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    Estimado lector;


    


    Espero que este mensaje te encuentre con bien.


    Me alegra poder comunicarme contigo, porque quiero contarte algo que ocurrió hace tiempo y que tuve que mantener en secreto, y, como decidí de que ya era el momento de hablarlo, lo puse en estas hojas.


    


    En uno de los distritos de cierta ciudad vivía una joven carismática llamada Carolina, llena de talentos y con una gran personalidad. Trabajaba como secretaria administrativa en un consultorio y todas las madrugadas salía a correr al parque.


    Como cualquier otra mañana se despertó y lo primero que hizo fue tender su cama; ella pensaba que así daba inicio al día de manera productiva y por ende el resto de él sólo podía transcurrir bien. Después se arregló, desayunó ligero y se fue del edificio de departamentos para ir al parque.


    Pasó trotando por a lado de unos locales en donde preparaban todo desde la madrugada para estar listos cuando las personas salieran de sus hogares. El encargado de ir al mercado del muelle llegaba con la mercancía fresca a la pescadería; el aroma del pan recién horneado se escapaba de los muros de la panadería; los de la frutería acomodaban todo en su lugar. Era un excelente inicio.


    Bueno, en lo que cabía, porque al pasar al otro lado de la calle vio de reojo a unos sujetos en un callejón y no le daban buena espina. Actuó que no los había visto y cruzó a la otra banqueta para entrar al parque.


    Aunque ya había calentado se detuvo y estiró nuevamente. Se fijó en los caminos que tenía cerca y trazó en su cabeza la ruta que haría. Podía ver al cielo pintarse de un azul celeste más claro mientras movía los hombros, y también oía el ruido de los pájaros en las copas de los árboles. La llenaba empezar el día rodeada de la naturaleza.


    Movió por última vez los pies y comenzó su circuito.


    Anduvo feliz pensando que al terminar regresaría a su departamento y comería un poco de la mermelada que se compró el día anterior en la panadería. Tenía pan, fruta para hacerse un jugo, huevo, espinacas. Se le hacía agua la boca.


    Giró para pasar por enfrente del área de juegos infantiles y al hacerlo, ¡sintió que algo la embistió desde atrás!


    Cayó al suelo aturdida. Dejó de comprender cuál era la derecha y qué era la izquierda y en ese instante se sentía empujada hacia abajo, como si la tomaran del torso y la absorbiera una fuerza descomunal. Abrió los ojos lo más que pudo e intentó enfocar su visión… ¿Qué pasaba? No podía ver bien. ¿Por qué las cosas parecían perder su forma?


    Cuando se sentía mal normalmente actuaba como si se encontrara excelente y después iba al doctor sin que la vieran, pero en ese instante no le importó perder la compostura y hacer el ridículo. Sólo quería que la ayudaran. Dejó de pelear contra la fuerza descomunal y se quedó en el suelo.


    Y pudo percibir todo lo que se encontraba alrededor.


    Asustada se dio cuenta de que dentro de su cabeza parecían proyectarse los objetos cercanos, y además se percató de una vibración debajo de ella, como si viniera de la tierra. Se esforzó y quitó las palmas del piso, intentando empujarse con los codos y las imágenes desaparecieron. Una sensación en el estómago le causó mareo y se colocó otra vez contra el suelo, con las palmas de vuelta en la superficie y las imágenes regresaron a su mente.


    Contempló la forma confusa de algunas personas que se movían y partes del parque como si fueran fragmentos rotos. Hasta distinguió lo gastadas que estaban las llantas de un carro que pasó cerca. Era muy extraño y, además del dolor, el miedo la llenaba.


    También oía demasiado. Junto con el sonido casi ensordecedor de sus palpitaciones el ruido a su alrededor se saturaba por encima de ella. Se enfocó y oyó los murmullos de una mamá que levantaba a su hija para ir a la escuela. ¿Qué clases de alucinaciones estaba sufriendo? Se imaginó pegada a la Tierra, dejándose mover por su rotación. Hubiera podido olvidarse de que era una persona, sino fuera porque algo había en su espalda, una picazón que le recorría al resto de su cuerpo. Sólo quiso quedarse tumbada un poco más.


    Despertó aún en el suelo del parque. Por la luz que venía del cielo supo que no había transcurrido mucho tiempo.


    Alguien pasó por su lado, evitando acercarse, y en lugar de ayudarla le escuchó decir.


    —Qué vergüenza. Tan jovencita y borracha.


    Oyó las palabras como si hubieran pasado por un amplificador directo a su cráneo.


    Al fin se levantó como pudo y se sentó en uno de los bancos. Para ella era seguro que no la ayudarían, así que tomó aire y con la mayor postura y dignidad posible, agregado a un dolor de cabeza marca monstruo, se fue andando hasta llegar a donde vivía.


    Al lograr entrar a su departamento cerró la puerta y descansó un rato en su sofá individual que tenía a lado de la entrada. Lo colocó ahí por una recomendación de sus amigos, que le habían dicho que sería muy útil para cuando la visitaran después de trabajar porque llegaban muy cansados.


    ¡En ese momento lo entendió a la perfección!


    Seguido puso su brazo sobre los ojos, sacó su celular de la cangurera y le marcó a la doctora con quien trabajaba para avisarle que se sentía terrible. Su jefa, la doctora Maia, se ofreció para ir a hacerle un chequeo médico.


    —No, ¿qué? ¿Qué me dijo? —se aturdió por la acumulación del alboroto que le llegaba al mismo tiempo. Distinguió la voz de la doctora que le preguntó otra vez por sus síntomas—. Me duele mucho la cabeza... ¿Qué? Otra vez. ¿Cómo? —no lograba enfocarse en el sonido que salía del altavoz.


    Alguien comenzó a tocar la puerta y ella puso la mano sobre el muro, como si eso fuera a silenciar el ruido. La imagen de un señor con dos niños frente a la entrada, del otro lado, se formó difusa. El niño tocaba con su pequeña mano y algo parecía salir de su boca.


    —Doctora… luego me reporto… —colgó.


    Abrió de nuevo los ojos y se percató de que se quedó dormida sentada. Aún se sentía pésimo y ya no escuchaba que alguien la llamara desde afuera.


    Trató de recordar cómo era su casa antes de intentar moverse; su apartamento se conformaba de un sólo cuarto con baño. Disponía de una pequeña cocineta pegada al muro de la entrada. Entre la cocineta y el cubo del baño se encontraba una mesa justo al lado de la ventana, que usaba para comer y trabajar. Un mueble pequeño para sus cosas, con un espejo de piso enseguida, se hallaba del lado contrario.


    «¿Qué más?», pensó.


    El pedazo que le quedaba al fondo por la forma del baño, como un rincón en la parte del muro, le servía como dormitorio. A pesar de que vivía sola separaba su cama del resto del espacio, porque le ayudaba a dormir mejor. Para eso usaba un soporte de cortina que situó en las paredes.


    Está bien, sí lo recordó.


    Dejando el celular en el sofá se puso de pie y con poco equilibrio se dirigió a su cama.


    Corrió la cortina y se tiró cual tronco sobre ella. Tenía la pijama doblada encima de la almohada, así que levantó un poco la cabeza para sacarla y como pudo se quitó la ropa deportiva.


    Se vistió con la pijama con torpeza, dando vueltas para poder acomodarse bien el pantalón. Le dolía tanto la cabeza que lo último que quería era esforzarse. Finalmente logró ponérselo, aunque al revés, y como no soportaba mucho más el malestar, y de todas maneras contaba como tenerlo puesto, se durmió todo el día.[image: ]
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    Iban a ser casi las seis de la mañana del día siguiente cuando se despertó. Se sentía mucho mejor; más fuerte, llena de energía y mejor enfocada. Estiró los brazos y las piernas lo más que pudo y miró al techo.


    El día anterior se levantó para comer un poco e ir al baño, volviendo a su cama a tropezones con la intención de dormir sin preocuparse de cerrar la cortina divisoria. Gracias a eso, pudo ver cómo entraba la luz del amanecer por la gran ventana que daba a las escaleras de emergencia, la que estaba encima de su mesa.


    Observó a detalle los materiales y las motas de polvo que contrastaban con la luz moviéndose por el lugar, como si se encontrara viendo una película en alta definición.


    Sin querer jugar con la suerte decidió no salir a correr por el parque y se tomó su tiempo para arreglarse e ir al trabajo. Se colocó su bloqueador solar y la llenó el aroma a coco que tanto le gustaba. Y al ponerse la blusa sintió el material en la punta de sus dedos de una manera muy precisa, descubriendo que podía ver a otro nivel cómo estaban conformados los objetos; su ropa, la caja de cereal, la consistencia de la leche.


    Tenía en el alféizar de la ventana unas pequeñas macetas con plantas y contaba con algunas especias que usaba para cocinar. Le llamó mucho la atención la forma de las hojas de la albahaca y se acercó a ella. Estaba fascinada.


    Antes de irse tomó una bolsa de pan dulce que tenía en un compartimiento de la cocina, y al salir de su departamento escuchó la voz de un niño por el pasillo que la llamaba.


    —¡Tía Caro! —el pequeño se asomaba por la puerta entreabierta del apartamento al fondo. Un señor joven, con un bebé en brazos, apareció detrás de él y abrió más la entrada.


    —¡Caro! ¿Cómo te sientes? Ayer subiste la escalera casi a gatas y no respondías.


    Carolina se acercó a ellos. El intentaba peinar a su hijo antes de salir a llevarlo a la escuela primaria, al mismo tiempo que procuraba no despertar al infante.


    —¿En serio, Nobuo? No me di cuenta —Carolina se ofreció a ayudar a sujetar a su bebé. La pequeñita estaba somnolienta. Al cambiarla de brazos se quedó de nuevo dormida después de abrir un poco los ojos. A la muchacha le sorprendió lo fácil que se le hizo sujetarla, como si cargara una pluma.


    «Quizás desayunó papilla», pensó Carolina porque la pequeñita tenía un olor muy fresco a fruta. También le llegó un aroma muy dulce a aceite y talco para bebés.


    —Te veías como una escoba despeinada, tía Caro —agregó Makoto, el niño de primaria—. Toma, te regalo mi mandarina. Papá dice que es bueno comerlas —abrió su bolsa de la lonchera y le entregó la fruta guardada en una servilleta.


    —¡Gracias, Makoto! ¡Qué caballeroso eres! —en respuesta él torció la boca apenado y volteó a ver sus zapatos.


    Los bisabuelos de Nobuo eran extranjeros y como respeto a sus raíces la familia adoptó los nombres de su cultura. El señor hizo lo mismo con sus hijos, Makoto y Akiko. Los tres tenían unos elegantes ojos rasgados y cabello lacio y delgado, características que el señor portaba con orgullo porque lo ligaban con sus antepasados.


    Carolina lo ayudó a colocar a Akiko en el portabebés en forma de mochila.


    —¡Muchas gracias, Caro! No me di el tiempo de ponérmelo. Cuando Makoto te oyó salió como cohete a la puerta —al tener bien colocada a la niña se volteó para agarrar su maletín y cerrar el departamento.


    Bajaron juntos por el cubo de escalera, acompañados por la explicación de Makoto sobre la germinación de las semillas de frijoles, de un experimento que estaban haciendo en la escuela. Al salir a la calle Nobuo preguntó con una gran sonrisa,


    —A ver… ¿quién va a aprender mucho en la escuela hoy?


    —¡Yo! —respondió el niño con una mano en el aire.


    —¡Así es, Mako! ¡Vámonos! —lo tomó de la mano para tomar el camino a la primaria—. ¡Que te vaya bien en el trabajo, Caro! Cualquier cosa, tienes mi número. ¡Nos vemos!


    —¡Hasta pronto!


    —¡Chao, tía!


    Carolina los vio cruzar la calle entre el grupo de personas que estaban listas para iniciar el día. Giró en sus talones y caminó por la banqueta, pasando por un lado de los negocios que acomodaban sus productos frescos.


    Anduvo por enfrente de la panadería y absorbió con gusto el aroma del pan recién hecho, contrario de lo que sucedió al cruzar por la pescadería, en donde se sintió un poco mareada al percibir el aroma del pescado con mucha fuerza. Luego llegó a la entrada de la frutería y miró por un momento los productos en las cajas de tablones de madera. Antes sólo les prestaba atención si tenían algún tipo de descuento, pero justo en ese instante no podía dejar de ver sus cáscaras y sus colores.


    Desde el fondo de la tienda apareció un trabajador que cargaba una caja muy grande que no lo dejaba ver, entonces, dio un mal paso y estaba a punto de darse un golpe de cara al suelo, cuando se detuvo en media caída. Por debajo, delante de él, vio unos zapatos de mujer y al levantar la vista casi se le salieron los ojos de órbita. Con un brazo Carolina lo sujetaba y con el otro, sin ningún problema, sostenía la caja. Todos los presentes enmudecieron, mientras una canción caribeña sonaba en la radio pequeña que colgaba cerca de la registradora.


    Soltó al señor y quiso regresarle la caja, que ella suponía que estaba vacía por su peso, y al momento de querer entregársela el trabajador quitó los brazos. Intentó alertar de lo pesada que era cuando la joven por descuido la dejó ir. ¡Al descender contra el piso hizo un gran estruendo!, y la madera del suelo del local se dañó en el punto del impacto junto con la caja, de donde salieron latas que rodaron hacia todas las direcciones.


    Carolina no pudo entender qué ocurría. ¿Cómo no sintió que estaba llena?


    Entre los espectadores se encontraba el encargado en turno que no supo cómo reaccionar. La joven de inmediato se disculpó con nerviosismo e intentó ayudarlos. Agarró una lata y al hacerlo la rompió con tanta facilidad que el contenido comenzó a escurrirse, ocasionando que el corazón de varios empleados se detuviera del susto.


    Rápidamente le dijeron que no se preocupara, que estaba bien, que les podía dejar el trabajo a ellos. La muchacha se fue de allí avergonzada, pensando que decía “Frágil” o “Tratar con cuidado” en alguna parte y no lo vio, ocasionando así mucho daño.


    Caminó hasta el consultorio con el presentimiento de que las personas la miraban, de que sabían qué fue lo que había hecho.


    «Ahí va la muchacha torpe que rompe cosas, la que se comió una pizza mediana completa el otro día, ella sola, con un café helado, con su crema batida encima, con su jarabe de caramelo, su doble ración de chispas de chocolate y mil calorías», es lo que se imaginó que decían en murmullos.


    Al llegar al consultorio el vigilante la recibió con alegría.


    —Niña Caro, se le extrañó ayer. Déjeme le ayudo —y como en todas las mañanas la auxilió para levantar la cortina metálica de la oficina.


    Varias veces intentó hacerlo desde que la pusieron y sólo lograba lastimarse la piel de las manos, o machucarse los dedos, por lo que el guardia, un señor ya entrado en edad llamado Roberto, se había ofrecido hacía tiempo a socorrerla para jalar de la cadena con la que se enrollaba la cortina.


    —Don Roberto, ¡es mi héroe! —exclamó y el guardia puso su puño para que Carolina lo chocara. Ella respondió al gesto con mucho cuidado, preocupada de alguna manera por lo que sucedió en la frutería.


    —Hora de irme a la casa con mi señora —informó el señor Roberto, a la par de que iba por su mochila que había dejado en un rincón del estacionamiento.


    —Don Roberto, tome, para el desayuno —sacó con sumo cuidado la joven el pan dulce de su bolsa de mano y se lo entregó al vigilante con delicadeza.


    —¡Ay, muchacha! —sujetó la bolsa del pan y con sus huesudas manos la abrió para darle una mordida a su contenido. Sus ojos caídos se iluminaron al saborearlo—. ¡Está bien bueno! ¡Gracias, niña Caro! ¡Que tenga un lindo día! —se tomó la esquina de su gorra en señal de despedida y se retiró del lugar.


    Antes de entrar quitó la alarma y ya adentro acomodó lo que se necesitaba para las citas de ese día, separando el historial de los clientes y manejando todo con cuidado. Al llegar la doctora le pidió que dejara lo que estaba haciendo y que entrara a su consultorio para hacerle un chequeo general.


    —No te oías bien, Carolina, dime, ¿qué es lo que sentiste? —la muchacha comenzó a explicar sus síntomas y cómo todo surgió del golpe en la espalda. La doctora la revisó con atención, pero lo más fuera de lo que común que descubrió es que se encontraba en un perfecto estado de salud, demasiado perfecto—. Te pido que no te esfuerces demasiado el día de hoy, y si te llegaras a sentir mal debes avisarme de inmediato.


    —¡Gracias, doctora! —para Carolina su jefa era la mejor del mundo. No era del tipo de persona que había llegado a su posición por un favor, o de las que no trabajaban ni se interesaban en esforzarse.


    La doctora era diferente; la joven sentía que la motivaba. Trabajaba a la par con los demás y cuando había algo que Carolina no podía hacer le daba de su tiempo para enseñarle. Para ella era un orgullo decir para quién trabajaba y un día en el consultorio, ayudando a la doctora a mejorar a los pacientes, se sentía como un día bien utilizado.


    La jornada transcurrió como cualquier otra; contestaba llamadas, recibía pacientes, empaques, todo al mismo tiempo, lo de costumbre. Antes de pasar a alguien con la doctora tenía que llevarle los papeles, así como anunciar que la estaban esperando. Era un procedimiento rápido, ya que la puerta que daba a su lugar de trabajo en la recepción estaba unida al consultorio, y por otra puerta distinta entraban los demás con la doctora.


    Cuando anunciaba decía el nombre y le recordaba cosas del expediente de la última vez que fue el paciente, o cosas que ella misma recordaba para ayudarle a la doctora, como decirle que era el señor a quien le duele esto y lo otro, que le pasó aquello, etc., aunque ese día ocurrió algo.


    No fue consciente en qué punto sucedió, pero cuando se le acercaban a informarle que habían llegado comenzó a percibir ese algo en ellos, aunque ella no comprendía qué era.


    Los anunció como solía hacerlo, solo que, sin darse cuenta, le agregaba especificaciones que no formaban parte de su historial, detalles como “hay algo en la unión de su hombro”. Aunque a la doctora le confundió lo que hacía Carolina decidió escuchar con más atención que nunca.


    Recibía a la persona y leía su expediente; fue ahí que se daba cuenta de que a veces le comentaba algo que estaba en él, pero no con los términos científicos, o que agregaba un síntoma nuevo que tenía que ver con la visita del paciente.


    Llegó la hora de cerrar. Después de volver a poner todo en orden y de guardar los documentos con las modificaciones del día, la doctora se acercó a ella. Al verla la secretaría la recibió con un amigable


    —¿Todo listo para cerrar, doctora? ¿Algo más en lo que pueda ayudarle?


    —Así es, todo está en orden. ¡Gracias, Carolina! Aunque me gustaría poder hablar contigo de algo —la sonrisa de la joven se le borró de inmediato cuando le indicó que tomara asiento.


    El “tomar asiento” era una frase que conocía del pasado y que le causaba mareo y una sensación de malestar en el estómago. Carolina miraba el suelo mientras la doctora se sentaba en otra silla cerca de ella, y cuando supo que se había terminado de acomodar subió la mirada, viendo los ojos marrón oscuro de su jefa que la observaban.


    —Me sorprendiste el día de hoy; tienes un buen ojo. ¿Alguna vez has considerado la medicina?


    —¿Cómo, doctora?


    En ese momento le explicó la doctora Maia los comentarios que hizo Carolina sobre los pacientes que no estaban en el historial, así como las concordancias sobre ellos que notó en la revisión.


    Carolina se encontraba confundida. Recordaba haber dicho muchas de las cosas que la doctora le narró, sin embargo no supo cómo llegó a notarlas en primer lugar.


    —Aun así, necesito pedirte que tengas cuidado al hablar sobre los pacientes cuando nos encontremos cerca de él, o en algún lugar en el que pueda oírnos. Eres parte de la clínica y como eres importante, también lo que digas y hagas lo son. No podemos dar diagnósticos sin autorización, sobre todo si todavía no han sido aprobados o comprobados. En la posición en la que nos encontramos tenemos la responsabilidad de ser cautelosas con la información que manejemos, para así no dar la idea equivocada de la situación de la salud de la persona. Te digo esto porque me sorprendiste con la información nueva que me dabas de los pacientes que iban llegando, y lo acertados que eran tus comentarios. Solamente debemos cuidar en donde y en qué momento los hacemos saber.


    La joven procesó la información y concordó que la doctora estaba en lo cierto.


    —Claro que sí, doctora. Seré más cuidadosa.


    Sintió que se le puso el rostro caliente, al juntar en su cabeza lo que ocurrió en la mañana con lo de la clínica. ¿Cómo es que logró importunar sin darse cuenta?


    La doctora la sacó del remolino mental de culpa que se comenzó a crear ella misma para pedirle que pasara al consultorio, y así hacerle de nuevo un chequeo general para asegurarse de que no habían aparecidos secuelas de su malestar de ayer.


    —Estás en perfecto estado —fue de nuevo el resultado.
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    Ayudó a la doctora a cerrar y entre las dos jalaron la cadena para poder bajarla como lo hacían de costumbre, y en casi nada de tiempo y sin ningún esfuerzo lo lograron.


    —¡Doy fe de que por fin le atinamos al aceite correcto para la cadena! —se alegró la doctora Maia.


    Al despedirse de su jefa le sonrió como siempre, deseándole un buen viaje a su casa cuando subió al carro. La doctora bajó el cristal de la ventana y le preguntó a Carolina.


    —¿Segura que no quieres que te acerque a tu casa?


    —¡Sí! Ya me siento mucho mejor —lo que era verdad.


    Ya que el auto salió del estacionamiento y se perdió de vista entre las calles oyó una voz familiar.


    —¡Niña Caro! —el señor Roberto apareció por la banqueta con su mochila, listo para empezar la vigilancia nocturna.


    —¡Don Roberto! ¿Está preparado para otra noche de acción? —bromeó.


    —¡Listo como una lechuga! Hablando de lechugas, mi señora me pidió que le diera un sándwich que le preparó, es que supo que estaba enferma, y me dice, “Roberto, llévale a la muchacha lo que le cociné, que nada alegra más al cuerpo que una comida del corazón” —el señor abrió su mochila y sacó una bolsita, en donde estaba un sándwich preparado con muchos ingredientes, envuelto en una servilleta con un diseño alegre impreso.


    —¡Don Roberto! ¡¿Cómo cree?! ¡Muchas gracias! —al tomar la bolsita sintió de esas alegrías que parecían venir directo del pecho.


    La joven guardó con cuidado el sándwich en su bolsa y se despidió del vigilante, iniciando la caminata a su departamento.


    Iba feliz pensando que existían personas que se interesaban que estuviera bien.


    Se le ocurrió cenar el sándwich y acompañarlo con uno de esos tés que tanto le gustaban, así que pasaría a la tienda primero y… lo recordó. La tienda de abarrotes quedaba al cruzar la calle, justo en frente de la frutería, e hizo memoria de lo que pasó en la mañana, lo que la llevó a acordarse de lo que sucedió en el trabajo.


    Carolina sólo podía sentir la tristeza que hundía sus pies en el suelo. En ese momento no le era posible percibir esa sensación extra de ver al mundo con nuevos colores y texturas que tuvo en la mañana. Por su manera de ser no le gustaba quedar mal con las personas que confiaban en ella, o peor aún, meterlas en problemas.


    Intentó tener un pensamiento alegre y no tardó en elegirlo: por fin logró comprar esa casa tan linda en el campo, después de tantos años de trabajo duro, años en los que llegó a tener más de un empleo a la vez. Ya estaba a casi nada de terminar con las mejoras y su jefa la había apoyado mucho; hasta hablaban de que la iría a visitar.


    Se encontraba en ese punto de su vida en el que podía darse el lujo de trabajar en un sólo lugar, y que, por encima de todo, ¡le encantaba!


    Procuró recordar todos esos puntos buenos en su vida para animarse y a pesar de que eso le servía para salir de su agujero negro mental, no podía evitar sentir que siempre existía ese día malo en el que ninguna cosa parecía alegrarla.


    Le faltaba poco para llegar al edificio en donde se encontraba su departamento, sólo tenía que cruzar por delante de las tiendas. «Pero… ¿y si hay algún empleado de la mañana», pensó y se detuvo una cuadra antes.


    Era el turno de la noche, de todas maneras, no dudaba de que los trabajadores de la mañana hablaron sobre ella con los demás, por lo que al llegar a la banqueta del otro lado se desvío, adentrándose por un callejón de servicio que pasaba por detrás de los locales.


    En eso una mujer del otro lado de la calle la vio entrar; su mirada era fría y a la vez mostraba una sensación de triunfo. Llamó la atención de otra mujer a su lado y le mostró con un movimiento de cabeza el callejón, diciendo algo parecido a “un blanco fácil”. Puso sus manos en los bolsillos de su chaqueta a la par que silbaba de una manera peculiar.


    Dos hombres y otra mujer, esparcidos por los alrededores, voltearon a verla, y les señaló con el mismo movimiento de cabeza el callejón. Captaron el plan y se fueron por diferentes rutas, mientras que ella cruzaba la calle para tomar el mismo camino que Carolina. Su compañera se quedó atrás, moviéndose a un lugar sobre la misma banqueta que la dejaría ver un mayor plano de las salidas del callejón; se recargó en una pared y aparentó estar con el celular.


    El camino por el que iba Carolina estaba oscuro, ya que no había las luminarias suficientes como para poder alumbrar todo el pasillo. Por donde andaba sólo llegaba el brillo de los focos sobre las puertas traseras de servicio de los locales, y de vez en cuando de alguna ventana de los edificios que daban al callejón.


    Los focos en las salidas de las tiendas eran de una calidad tan pobre, que su resplandor abarcaba apenas una pequeña parte de la zona del acceso, antes de perderse en la oscuridad.


    La joven se detuvo y salió de su estado de tristeza al percibir algo muy extraño. Miró el piso debajo de sus pies y reparó, sin saber el por qué, de que era capaz de distinguir lo que la rodeaba a pesar de la oscuridad.


    De repente, tuvo un sentimiento incomprensible de alerta.


    Estaba confundida; tenía una sensación dañina demasiado real que venía de varios puntos. Un recuerdo fugaz le llegó a la mente; era ese momento en el piso del parque, cuando pensó que estaba imaginándose las imágenes fragmentadas que le llegaban tan reales a su cabeza. Creía que eran alucinaciones, solo que una corazonada le decía que debía de intentarlo, así que se agachó para tocar el piso con la palma de su mano y cerró los ojos.


    Intentó enfocarse y al hacerlo sintió pisadas que iban hacia ella. Aparecieron como gotas luminosas en formas de huellas proyectadas en el espacio oscuro de su mente. Respiró hondo, intentando calmar la sensación de alerta y logró oír algo; era un latido que llegaba por detrás, caminando, y por su ritmo parecía muy feliz, como una canción alegre, pero a la vez errónea, como si bailara de gozo por algo que sucedería.


    «¿Qué está pasando?»


    —Amiga, oye, amiga —escuchó que le decía la voz de una mujer a sus espaldas—. ¡Qué bonita bolsa! ¿Qué traes adentro? —la persona arrastró las palabras como si saboreara cada letra.


    Escuchó un silbido entre la oscuridad enfrente de ella.


    Tomó de manera protectora la correa de su bolsa y se levantó.


    «¡No!», se dijo a ella misma, recordando que en la bolsa llevaba el sándwich que le preparó la esposa de Don Roberto.


    —Guapa.


    —Preciosa.


    —¿Qué traes en la bolsa, tesoro?


    Ahora otras voces se alternaban al hablar desde diferentes puntos dentro del callejón. En esa instante admitió que no fue el premio a la inteligencia el tomar ese camino, y en especial, siendo de noche. Sujetó con más fuerza su bolsa y se dijo así misma que no lo haría de nuevo.


    A pesar de que tenía mucho miedo, como una chispa ese temor se transformó en coraje.


    Ella se esforzó todos esos años y procuró siempre hacer lo correcto. Lo que consiguió lo hizo con el sudor de su frente. De seguro don Roberto y su familia eran igual. Se notaba que era una persona humilde, y en sus manos se reflejaba que era alguien que toda la vida se dedicó al trabajo.


    ¿Qué tanto se podían dar el lujo de regalar? La comida que llevaba el vigilante para pasar la noche era austera, por eso a Carolina le gustaba llevarle un pan dulce siempre que podía. Aun así, su señora le preparó ese sándwich, que se podía ver tenía bastantes ingredientes y no iba a permitir que le pasara algo.


    —¡Eso sí que no! —reclamó y plantó con firmeza sus pies en el suelo, con la espalda recta y la cabeza en alto. Un líquido rojo la recorrió desde la punta de sus dedos gordos de los pies, hasta el último centímetro de su cabeza, haciendo que su ropa y lo que llevara encima, como la bolsa, fueran absorbidos por esa sustancia y en su lugar algo más le cubrió el cuerpo.


    La mujer que la vio entrar al callejón llegó por detrás. Intentó distinguir al resto de su grupo en la oscuridad del callejón, al mismo tiempo que hacía señales de que la esperaran.


    —¿Qué hiciste con tu bolsa, amiga? Sólo quiero verla. ¿Y por qué el grito? Aquí no pasa nada —Carolina le daba la espalda. Con una mano la mujer la tomó por el hombro y mantuvo la otra guardada en el bolsillo de la chaqueta, sujetando una navaja.


    Carolina giró un poco la cabeza y la ladrona sonrió con satisfacción; para ella la joven era un blanco demasiado fácil. Y pese a que no necesitaba tener a tantos de su grupo para acorralar a una sola persona, le encantaba crear una sensación de pánico a la gente porque lo disfrutaba. Solo que no le duró mucho su gusto.


    Su sonrisa se hizo más pequeña cuando la chica volteó, quedando frente a frente. En las sombras distinguió la silueta del rostro de Carolina y pudo ver un resplandor rojizo fuera de lo normal que surgía de sus ojos. Antes de poder preguntarle quién era, con gran rapidez recibió un puñetazo en la mitad de la cara, haciendo que sus pies se elevaran por la fuerza del impacto, mandándola a volar lejos. Los demás tomaron eso como la señal a atacar.


    Entre la oscuridad aparecieron sin orden de diferentes lugares, algunos con la intención de quitarle lo que llevaba encima, y al pasarle la mano por arriba de sus hombros, en busca de su bolsa, sólo se encontraron con una sensación de escamas muy pequeñas que los alarmó, sobre todo porque la iluminación no les permitía distinguir qué era lo que ahora tenía puesto.


    —¡¿Qué pasa?!


    —¡¿Qué es esa cosa que tiene encima?! ¡¿Alguien lo ve?!


    —¡Tú pégale y llévate lo que encuentres!


    A Carolina le impresionó lo que le causó el golpe a la mujer, y como nunca le gustó pegarles a las personas evitó lastimar en lo menos posible al resto de ladrones. Con agilidad los esquivó y los hacía caerse sobre objetos a los lados del pasillo. Uno de ellos se desplomó en medio del camino, haciendo que los que quedaban en pie se tropezaran.


    —¡Fíjate, tarado!


    —¡No se ve nada!


    —¡Ya la vi! ¡Ahí! ¡En aquella puerta hay alguien!


    Se esperó cuando se fueron al mismo tiempo contra ella y al tenerlos a poca distancia dio un salto muy alto.


    —¡¿Qué…?! —alcanzó a decir una mujer mientras veía hacia arriba sin dejar de correr. Chocó con el acceso y sus compañeros, también distraídos, dieron fuerte contra ella, aplastándola con el metal frío.


    Al escuchar el alboroto se abrieron sin demora las puertas de servicio y en donde se encontraban los ladrones se atascó la puerta contra sus caras.


    —¡Oigan! ¡Se atoró la puerta! —se escuchó una voz desde adentro. En un segundo empujaron para abrir, tirando a los asaltantes al piso.


    Carolina observaba la escena desde una escalera de incendios en el edificio de enfrente. Escuchó que entre los trabajadores se preguntaban qué había ocurrido y encontraron a la banda de delincuentes esparcidos por el callejón.


    —¡Ey! ¡¿No es ese el que te robó el otro día, Mateo?! —gritó un trabajador de uno de los negocios al de otro.


    —¡Sí! ¡Es él!


    —¡Y ese otro es al que vi llevándose mi bicicleta! —exclamó un empleado más.


    —¡Atrápenlos!


    Los trabajadores salieron para aprehender al grupo que se encontraban demasiado desorientados para poder huir o defenderse, mientras que Carolina subió con agilidad la escalera hasta llegar a la azotea. Después se fue de allí, saltando ligera como una pluma y sin producir ningún ruido.


    Usando algo parecido al parkour se movió entre los tejados. No tenía idea de por qué podía moverse con tanta agilidad y fuerza, y de dónde aprendió hacer ese tipo de movimientos. Aun así, lo sintió como si le viniera de nacimiento.


    Podía usar músculos que no recordaban estuvieran ahí y su cuerpo se llenó de una nueva energía. A veces miraba al cielo en el trayecto y veía la luz de las estrellas de una manera tan clara. Percibía el movimiento de las nubes, oía el sonido del aire fresco pasar por las hojas de los árboles. La carcajada de un señor y de sus hijos se oyó como una melodía desde algún lugar de la calle.


    En su transcurso a casa vio de vez en cuando sus extremidades y notó que llevaba algo extraño encima.


    Llegó a su departamento y destrabó la ventana desde la escalera de emergencias.


    ¡Qué fácil fue!


    Eso le preocupó y pensó que tenía que encontrar una manera de atascarla mejor; pero eso lo haría luego, porque sentía un interés muy fuerte de verse en su espejo, saber qué le había pasado.


    Con la destreza de un acróbata se pasó de la ventana a su mesa, evitando pegarles a sus plantas y lastimarlas. Después se puso en cuclillas y giró en sus talones, estirándose para cerrar el cristal.


    Ya el resto sería más fácil, caminar de un muro a otro. Al llegar prendió las luces del cuarto y se acercó a su espejo de pie.


    Al ponerse enfrente descubrió que ya no llevaba puesta su ropa, ni sus accesorios, y tampoco los encontró en el piso del callejón cuando observaba desde arriba de la escena. En lugar de eso traía una tela flexible de color rojo oscuro e intenso, conformada de escamas muy pequeñas que eran de la misma tonalidad y que se unían entre ellas.


    «¡Wow! ¡Parece que me sacaron de un cómic!», el traje le cubría desde los pies hasta el cuello.


    La forma de su cuerpo era la misma. No había mutado ni obtuvo un contorno diferente; tenía esos tobillos gruesos que tanto le gustaban, porque le recordaban a los árboles de su pueblo; su altura tampoco cambió, es decir, seguía siendo un poco más alta que las mujeres de la ciudad; su torso seguía igual, aunque no le hubiera molestado haber perdido un poco de grasa; su cabello café oscuro mantenía su corte por encima de los hombros, el cual era más largo enfrente y que gradualmente se hacía más corto yendo hacia atrás.


    Sólo notó algo de su físico distinto.


    Sus ojos. Se acercó y en lugar de color miel, como siempre lo habían sido, eran de un color rojo intenso. No rojos como la sangre, más bien parecidos a los de las gemas que veía al pasar frente a las joyerías.


    Se alejó del espejo y se inspeccionó por todos lados, preguntándose en dónde estaban sus cosas.


    «¡El sándwich!», recordó alarmada y algo muy curioso pasó. Una parte del tejido de su antebrazo comenzó a moverse; le recordó a la apariencia de la gráfica que aparecía en la pantalla de su celular cuando escuchaba música. Entonces, acercó instintivamente su mano del brazo contrario por encima, sujetando uno de los picos que se levantaba y al jalarlo, ¡el sándwich se materializó!


    Con cuidado se aproximó a la barra de su cocineta, creyendo que si cometía un error el sándwich se desintegraría. Tomó un plato de la alacena y acomodó con cautela el emparedado encima.


    «¡Enfócate! ¡Piensa! Eso pasó porque lo pensaste. Tal vez, si llamo con muchas fuerzas algo que llevaba conmigo... ¿Funcionará así? Piensa, piensa, celular. Mmm… no pasa nada. Quizás, ¿qué hice con el sándwich? ¡Ya sé! Me lo imaginé, me enfoqué en él. Piensa, piensa, el celular, cómo es el celular, piensa, mmm…», y pensó con todas sus fuerzas en su celular. ¡Al instante salió como en un rebote de la palma de su mano y lo atrapó!


    Se sentó en el sofá y se preguntó cómo es que funcionaba ese poder. Era como si el sándwich y el celular se hubieran materializado del tejido formado por el traje…


    Prendió el celular y buscó en el navegador ideas que se le ocurrían, hasta que se topó con una página sobre ciencia.


    No se encontraba totalmente segura de que sus nuevos poderes estuvieran ligados a lo que encontró, o si estaban limitados por lo que explicaba la página, aunque haber leído el artículo científico le dio una idea de cómo poder utilizar sus nuevas habilidades.


    Se levantó y se dirigió de vuelta al espejo. Un remolino de ocurrencias le daba vuelta por la cabeza. Fijó su mirada en el celular que llevaba en la mano y se enfocó. Tardó unos minutos hasta que el dispositivo comenzó a vibrar, dividiéndose en pequeños fragmentos circulares que se unieron al tejido rojo y desaparecieron.


    —¡¡Sí!! ¡La ciencia es increíble! —gritó, levantando los puños al aire.


    —¡Ya cállate! —le gritó uno de sus vecinos.


    Carolina se tapó la boca y esperó por si le volvían a llamar la atención. Se quitó después las manos de la cara y se mordió el labio, sintiendo mucha emoción de lo que podía hacer.


    «¿Qué me pasó? ¿Habrá sido lo del parque?» Algo le pegó y ese algo le dio súper poderes. «¡Wow!» Era una locura. ¿Cuántas posibilidades había de que ocurriera algo así?


    Se sujetó la cintura con las manos, posando como ella creía lo debían de hacer los héroes. «¡Alto!» La identidad del héroe era siempre secreta y ella podía verse muy bien el rostro. Entonces se puso de cuclillas y reflexionó qué podía hacer al respecto.


    Recordó un libro que leían sus vecinos cuando eran niños. Un “Máscara algo” que era un vaquero; nunca lo leyó, solo que a la gran mayoría de los niños les fascinaba leer sus aventuras, hasta a varias de sus amiguitas. «¿Cómo era este sujeto?» Llevaba un sombrero de vaquero negro… ¿y qué más? Porque no le gustaría llevar sombrero, puesto a que se le podía caer.


    —Mmm… ¿Qué más llevaba encima…? ¡Ya sé! —al fin recordó y le gustó la idea.


    Juntó el dedo índice, el medio y el anular de una mano, tocando por debajo de la palma el meñique con el pulgar. Se enfocó, imaginando con fuerzas el objeto sobre su piel, luego, cerrando los ojos, pasó las yemas de los tres dedos sobre su cara, recorriendo desde antes de su oreja izquierda, pasando por encima de sus párpados, hasta antes de llegar a su oreja derecha. Respiró profundo.


    Advirtió una sensación sobre la zona que tocó a pesar de que ya había dejado caer su mano sobre sus piernas. Abrió los ojos y… ¡lo había logrado! ¡Un antifaz rojo, parecido a la tela que llevaba puesta, se encontraba en su rostro!


    —¡La ciencia es increíble! —dijo con gran alegría en voz muy baja.


    Esa noche descubrió cosas que podía lograr con sus nuevos súper poderes y quería hacer algo con ellos; quería ayudar, detener a los bribones malintencionados. Se tomaría su papel de heroína en serio y no como un juego.


    Sus ojos brillaron con emoción antes de pronunciar su nuevo nombre:


    Rubí.
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    Ahora querrás saber cómo sé todo esto y con tanto detalle, pues cabe señalar que yo soy nada más y nada menos que Carolina.


    Puede que mintiera un poco al decir que estaba llena de talentos y que tenía una gran personalidad, ¡lo admito! En ese sentido soy como cualquier otra persona. ¡No obstante!, todo lo demás fue cierto.


    Logré dominar rápidamente la transformación con mis pensamientos; la sustancia alteraba la forma de lo que llevaba puesto a ser parte de mi traje, y al desaparecer mi uniforme de justiciera volvía a tener las cosas intactas como eran mi bolsa, accesorios, ropa, etc. Además de eso podía darle a mi atuendo la apariencia que yo quisiera, aunque sólo podía ser con tonalidades parecidas a ese color rojo profundo.


    Sentía que mi salud física y mental habían tenido una transformación para bien. Aquella noche que descubrí mis poderes regresé mi ropa a la normalidad y examiné en mi reflejo si tenía alguna mancha sobre mi piel, algo parecido a la sustancia del traje, aun así, no logré encontrar algo que me delatara.


    Busqué en el mueble un cambio limpio de pijama y me alisté para dormir. Nunca me había tardado tanto en cambiarme la ropa de día a mi ropa cómoda de casa. No dejaba de ver la textura de las cosas, como se sentían, los colores que tenían, la forma en la que estaban hechas, el olor de la tela limpia.


    Decidí concentrarme y continuar con lo que se supone hacía. Entré al baño a colocar la ropa sucia en la cesta y lavarme las manos para cenar. Sucedió de nuevo. Puse un poco de agua en la palma de mi mano y cerré la llave, acto seguido me quedé analizando el líquido.


    «¡Qué increíble!» Pensar que nosotros éramos, ¿cuánto? ¿70% agua? «¡Wow!» Y además que la usamos en tantas cosas. «¿Cuánto tiempo pasará para que el ser humano se acabe con todos los recursos de agua…?» ¿Qué nos ocurrirá entonces? Si éramos 70% agua… Un líquido, que se puede hacer sólido… y gaseoso… «¡Enfócate, Carolina! ¡Enfócate!»


    Terminé de limpiarme las manos y fui a la cocina.


    Me senté en la mesa, colocándome cerca de la ventana, para tomar el plato y comerme el sándwich. Le di una mordida y ¡sabía delicioso! Cerré los ojos para contemplar los sabores, las texturas, el ruido de la lechuga al morderla, el queso. «¡Este sándwich está hecho con amor!»


    Mientras comía fijé mi atención hacia la pared de enfrente e intenté pensar en qué pudo ocasionar ese cambio tan repentino en mí. Además de los súper poderes, ¡que parecían sacados de un héroe de historietas!, me sentía muy bien física y mentalmente. Pensé y pensé. «¿Eso debajo de la capa de pintura en la pared es yeso?» Y pensé… «¿Siempre habían sido tan obvias las pinceladas de la pintura?» Y pensé… «¡No!» No podía concentrarme con algo enfrente, así que cerré los ojos.


    Fue entonces que logré hacer un resumen mental de lo que aconteció en las últimas horas. Al estar en el callejón puse las manos sobre el suelo… al hacer memoria de las cosas raras que pasaron en el parque… «¡El parque! ¡El golpe!»


    Terminé mi comida y puse el plato en el fregadero. Fui por el celular, pensando que quizás encontraría una respuesta al investigar qué ocurrió en la ciudad en ese momento. No tardé mucho en llegar a la nota sobre una lluvia de meteoritos, que sucedió justo cuando corría por el parque.


    Dejé el celular sobre el mueble; tenía la costumbre de hacerlo, así me obligaba a levantarme y caminar para poder apagar la alarma en la mañana, de lo contrario, si lo dejaba al alcance de mi mano lo silenciaba y me volvía a dormir.


    Automáticamente hice mi rutina a la par que procesaba la información. Chequé los seguros de la puerta y la ventana, me lavé los dientes, apagué las luces y me acosté en la cama.


    Miré el techo, colocando la cobija al nivel de mi mentón. Luego, toqué con mi mano la pared enseguida de mí y cerré los ojos.


    Imágenes desfragmentadas de la forma del edificio llegaron a mi mente. Había alguien en la azotea, leyendo en un camastro, y de vez en cuando dejaba el libro para ver al cielo.


    En uno de los departamentos se encontraba una señora en la cocina, preparando la comida de sus niños para el día siguiente, lo intuí por los contenedores con forma de osito que tenía a su lado.


    En otro apartamento parecía haber una joven, con muchos libros en una mesa, que movía rápido la pluma sobre un cuaderno y al mismo tiempo colocaba su otra mano sobre su frente.


    Y al final del pasillo en mi piso, en una pequeña recámara, estaba Nobuo leyéndole un libro de buenas noches a Makoto, con la pequeña Akiko dormida contra su pecho.


    Quité la mano de la pared y vi nuevamente al techo. Lo que me ocurrió era algo posible en una probabilidad infinita… Gracias a los poderes no me convertí en una estadística más del crimen en la ciudad. Y muy seguramente, todos los días otra Carolina se encontraba en una situación parecida.


    No quería desperdiciar mis poderes; deseaba ayudar a otros con ellos. Aunque tampoco pretendía usarlos en el consultorio, porque jamás podría comparar tener súper poderes, a tener la experiencia y el conocimiento de un profesional capacitado en su área. Lo consideré como una falta de respeto a mi jefa, y como bien me dijo, un comentario erróneo que hiciera podía afectar a los pacientes.


    No, usaría estas nuevas habilidades con inteligencia. ¿Por qué otra razón me miré al espejo y pronuncié tan decididamente ese nombre? Mi subconsciente me dio una pista muy clara de lo que ansiaba hacer: usar mis súper poderes, como los héroes de las historias.


    Cerré los ojos con la intención de dormir y me dejé llevar por sueños de mi alter ego, quien de manera heroica convertía a la ciudad en un lugar mejor.


    Curiosamente las personas estaban vestidas como en una película de los sesentas, y por alguna razón la ciudad estaba formada por gomitas de dulce, galletas cubiertas de chocolate y otros tipos de postres.


    Saltaba tan alto, corría tan rápido, ¡qué parecía que volaba! Salvaba a los ciudadanos de monstruos, poniéndolos todos en un lugar donde no pudieran dañarlos.


    Cuando coloqué a una señora con su bebé en la terraza de un restaurante, pude ver cerca de la banqueta, comiendo una nieve de cono, a un niño que miraba con curiosidad la ventana de la tienda de bicicletas. Un señor delgado y bigotudo le hacía señas desde adentro, intentando advertirle del peligro, sin embargo, el pequeño estaba tan hipnotizado con el triciclo color turquesa, como para ver al monstruo de gelatina que se acercaba a él.


    Con un salto me coloqué entre el niño y el monstruo, a lo cual el pequeño dio un grito por la sorpresa, y respirando muy hondo, di un soplido con tanta fuerza sobrehumana que el monstruo de gelatina salió disparado hacia el cielo como un cañón.


    Di la vuelta para quedar enfrente del niño y me puse de cuclillas, procurando ver si se encontraba bien.


    —¡Genial! —exclamó con sus ojos grandes como platos y con la nieve que le escurría por la mano.


    —¿Te lastimaron?


    —¡No!


    —Está bien, entonces vete rápido a tu casa.


    —¡Bueno…! ¡Cuidado! ¡Detrás de usted! —el señor bigotudo de la tienda tomó por detrás al niño, cargándolo para meterlo a la tienda, haciendo que el resto de la nieve se cayera del cono, a la par que me volteaba para quedar de frente ¡con un cocodrilo mutante!


    Intentó azotarme con una de sus garras y esquivé su ataque con una pirueta hacia atrás. Al caer tomé aire y efectúe de nuevo mi truco del súper soplido, sólo que el cocodrilo de inmediato se plantó con fuerza con sus patas traseras en el concreto y no le afectó ni un poco.


    Se carcajeó con su voz fuerte y grave mientras se acercaba, dejando detrás un agujero en el piso en donde se aferró para defenderse de mí. Retrocedí, pensando qué más podía hacer.


    —¡Lo harás muy bien! —escuché que una voz decía en las alturas—. ¡Usa la física!


    «¿La física?», pensé, mirando al cocodrilo que se aproximaba a risa suelta. ¿Cómo podría usar la física en esta situación? ¿Qué podría hacer? «Piensa, Carolina, ¡enfócate!»


    —¡Eso es!


    «¡Su cola!»


    Corrí con rapidez para colocarme detrás de él y sujetar su cola. Lo levanté con mi súper fuerza y el cocodrilo proclamó un sonido de confusión. Lo llevé hacia la mitad de la calle y luego comencé a girar sobre mis talones, cada vez más rápido. Sabía que no muy lejos de nosotros había un lago de pudín. Pisé con firmeza hacia enfrente y usé toda la energía que generé con los giros, lanzando al cocodrilo mutante por los aires hacia su destino sabor chocolate.


    Cuando desapareció de mi vista estiré mi cuerpo porque no quería lastimarme, acto seguido, proclamé a la vez que daba puñetazos al aire.


    —¡La ciencia es increíble!


    —¡Por supuesto que lo es! —escuché de nuevo la voz en las alturas.


    Volteé, aunque no logré ver a alguien arriba de los edificios, sólo a los habitantes de la ciudad que bajaban felices a la calle libre de monstruos. Saltando subí a los tejados en la búsqueda de aquella voz, hasta quedar en lo alto de un depósito de agua.


    No muy lejos vi a una mujer en una nube en forma de oveja, o una oveja en forma de nube… Tenía el cabello rizado y largo, sujeto hacia atrás. Portaba un antifaz negro y una vestimenta muy linda de tonalidades oscuras. Un lunar sobre su labio acompañaba a su sonrisa maternal.


    —¿Quién eres?


    —¡Rubí, es hora de despertar! —la oí a la par que el sonido de una alarma se acercaba.


    Abrí los ojos y dejé la cama, tambaleándome hasta alcanzar el celular. Eran las cinco de la mañana, mi hora usual para ir a hacer ejercicio. Dejé el aparato de nuevo en la mesita y masajeé mi rostro, tratando de despertar por completo.


    Comí una tostada con crema de maní, tomé mi vaso con agua y me alisté, poniéndome como siempre bloqueador solar; mi favorito era el que olía a coco. Aunque se me acabara volvía a comprar con el mismo aroma, lo que causaba muchas burlas por parte de mis amigos.


    Acto seguido subí al tejado en lugar de ir a la calle al salir del departamento. Ahí se encontraba el camastro que se formó en mi mente. Estaba acomodado en un rincón junto con unas luces de Navidad y unas plantas. Se veía como un refugio muy cómodo para quien fuera que lo creó.


    Después me acerqué a la orilla, cerca de la cornisa. Fue todo un espectáculo mirar a las aves comenzar su día y el sonido de la ciudad al despertar. El ruido de las cortinas de metal abrirse de las tiendas, los automóviles por la calle, una que otra campana de bicicleta, ambulancias, carros de policías, las personas que se gritaban para pasarse la mercancía que llegaba a las tiendas.


    Extrañaba mucho mi hogar, mi vida en el campo, pero por este momento esta ciudad era mi rincón en el mundo y quería convertirlo en un lugar mejor antes de mudarme.


    Calenté para iniciar mi rutina de ejercicio y bajé las escaleras a la salida, yendo con dirección al parque. Pensaba en cómo organizarme para lograr mi cometido. Lo haría después del trabajo y todo con cautela, entre las sombras, con la intención de convertirme en un obstáculo no previsto del crimen; así los malhechores no podrían salirse con la suya y no sabrían cómo evitarlo.


    Tenía algunas cosas muy seguras: no cambiaría la fecha de mudanza; tendría un día en el que dejaría de actuar como heroína, pasara lo que pasara, para no sacrificar por lo que trabajé por tantos años; y no lastimaría a las personas.


    Saludé a los empleados al pasar a lado de la frutería y estos dieron un salto de susto al verme.


    Mi jornada laboral pasó con la normalidad de siempre. Saludé a don Roberto y le agradecí por el delicioso sándwich que hizo su esposa, y le pedí que me ayudara con la cadena de la cortina metálica como lo hacía todas las mañanas. Yo sabía que llevarlo a cabo con mis poderes iba a ser muy fácil, pero en realidad, él lo hacía con mucho gusto y hasta a veces sin pedírselo, y era algo que no le iba a quitar.


    Cuando llegó la doctora una prioridad se posicionó en mi mente: me enfocaría en hacer un excelente trabajo, tuviera o no los poderes.


    Arreglando los expedientes leí los lomos de los libros que tenía la doctora como referencia en su despacho. Recordé lo bien que me sirvió en el sueño el saber sobre física, y se me ocurrió que una buena forma de usar los poderes a mi favor sería entender cómo funcionaban algunas cosas.


    Terminada mi jornada laboral de aquel día puse manos a la obra.


    Utilicé las escaleras de emergencia de mi departamento hasta alcanzar la azotea. El joven lector aún no había llegado, así que me fui a un lugar más oculto, concentrándome en mi traje para así hacerlo aparecer. Me hice una media cola, quitándome el cabello largo del rostro, y salté a la terraza vacía de enfrente.


    Decidí patrullar hasta antes de la media noche y regresar. Por más que quisiera hacer el bien no podía permitir que me afectara mis horas de descanso…


    Durante la noche me sorprendió la cantidad de personas que se dedicaban a dañar y las maneras en la que se las ingeniaban para hacerlo. Al principio creí que me llenaría un sentimiento de pánico escénico, solo que no fue así; mi mente se ponía en un estado analítico que no daba cabida a los nervios.


    Lograba enfocar mi atención en conocer las debilidades de mi oponente, terminando con el asunto sin mayor problema, y rápido aprendí maneras de dejarlos inconscientes sin lastimarlos. Carteristas, ladrones, nunca sabían qué les había ocurrido. El cuerpo de policía los encontraba desmayados en el lugar del crimen con las pruebas de sus fechorías intactas, y llegaban gracias a una llamada anónima de algún teléfono de la calle. Eso sí, decidí no actuar de manera imprudente, ni tampoco meterme en situaciones demasiado arriesgadas.


    Los días siguientes hice lo posible para estar esas horas afuera, cuidando los distritos a los que alcanzaba a llegar, mintiendo a mis amigos cuando salíamos, diciéndoles que tenía que irme antes porque trabajaba muy temprano.


    Incluso empecé a ir a la biblioteca pública para leer libros sobre ciencias como la anatomía, la física, todo lo que me pudiera servir.


    Dos meses después de comenzar con el patrullaje me percaté de algunos cambios en la gente de mi distrito. Uno de ellos fue que adoptaron la costumbre de andar con tranquilidad por las calles durante diferentes horas del día, algo que no ocurría anteriormente; en el pasado, llegaba un momento al caer la noche que las cuadras se veían desoladas porque nadie se atrevía a estar afuera.


    Mantuve el visitar la biblioteca y por eso mismo llegué a conocer a una señora que trabajaba ahí de nombre Luna. Era la bibliotecaria con más años y de tanto que iba ya me conocía; hasta se nos hizo hábito el charlar cuando llegaba y antes de irme. Era una señora dulce, pero a la vez con un carácter fuerte, a quien se le notaba que si te metías con ella no se iba a dejar, y que si demostrabas ser honesto y respetuoso te trataría con un enorme cariño.


    —¿No te llevarás un libro hoy, Carito?


    —No, señora, ¿se imagina? ¡Me la pasaría con un libro en la cara todo el tiempo!


    —Y justo te quería dar la noticia de que llegaron libros nuevos de permacultura.


    —¡¿Es en serio?! —¡Dio en mi punto débil! Había conocido del tema cuando me iba a la sección de libros de siembra, y debo de admitir que a veces leía más sobre eso que de lo que se supone que fui a buscar—. Me interesó mucho leer sobre el humus de lombriz, pensaba en probarlo en una maceta nueva para mi departamento. ¿Qué opina?


    —Como la amante del café que soy —dijo al levantar la taza que llevaba en su mano—, probé usar el café colado y lo mezclé con otros abonos.


    —¿A poco también con café se puede sembrar?


    —Uy, mi niña, te voy a guardar un poco.


    —¡Gracias, señora Luna!


    —¿Vendrás también mañana? Te traeré una bolsita.


    —¡Sí! La ciudad ha estado muy tranquila, así que me da tiempo de… —¡Ups! Casi comenté lo de mi patrullaje. Por mucho que quería revelarle a alguien lo de mi alter ego, había aprendido de las películas que conocer los secretos de un héroe ponía en peligro a las personas.


    —¡Lo bueno! Fíjate que ahora que salen mis nietos a jugar a la calle ya no me preocupo tanto por ellos. Hasta ayer salí con mi viejito por la cuadra y muy calmado todo. Incluso los clubs de lectura de la Biblioteca quieren alargar las sesiones una hora más. ¡Ay, Carito! ¡Que vengan más días como estos! —una sonrisa de felicidad recorrió mi rostro al oírla decir eso.


    —¡Qué bien! Yo en la noche iré a cenar con unos amigos después de… —patrullar—… ¡de irme a la casa a alistar! Hace mucho que no salimos tan tarde.


    —Nada más no te confíes, mi niña.


    —¡Claro que no, señora Luna!


    En el camino noté la diferencia de la vida de la ciudad después del atardecer; más gente salía a los locales a comprar, personas de todas las edades estaban en el parque, platicando, jugando o solo andando de un lado a otro con sus mascotas.


    Los mismos vecinos se comenzaron a unir para mantener sus colonias seguras y alertaban a la policía si ocurría algo, cuando anteriormente, se hacían de la vista ciega para no meterse en problemas.


    Regresé a la casa a alistarme al terminar el patrullaje, lo cual fue un poco difícil, ya que más personas salían a las azoteas a disfrutar del exterior. Al salir de mi departamento me encontré con Makoto que subía la escalera con una bolsa de pan.


    —¡Tía Caro! —exclamó mientras corría a darme un fuerte abrazo—. ¡Tía Caro! ¡Hace mucho, mucho, que no te veía!


    —¡Caro! —Nobuo terminaba de llegar al piso, con Akiko en el portabebés en forma de mochila y con unas bolsas de compras en una de sus manos.


    —¡Uy! ¡Déjame ayudarte!


    —No te preocupes, están muy pesad… o tal vez no —comentó extrañado al ver la facilidad con la que tomé las bolsas. Al ver su expresión actué como si trajera inmensas rocas adentro.


    —¡Uff! ¿Qué llevan aquí?


    —Aunque sea dame la mitad, Caro, no quiero que te lastimes —no quise verme más sospechosa y le entregué algunas.


    —¿Y cómo han estado? ¿Cómo estás, Makoto? —pregunté, alborotándole el cabello.


    —¡Ay, tía! ¡No hagas eso! —me pidió, acomodándoselo de vuelta a como lo tenía.


    Los ayudé a meter las bolsas a la casa, a la par que Makoto me platicaba todo lo nuevo que había aprendido en su escuela, y aprovechando que estábamos en su cocina me enseñó la planta que salió del experimento de los frijoles que le dejaron en una clase.


    —¡Qué bonita, Makoto! ¡Felicidades! —mi pequeño sonrió mordiéndose el labio inferior.


    —¡Tía! ¿Te quieres quedar a cenar? ¡Papá! ¿Se puede quedar la tía Caro a cenar?


    —Sólo si la tía Caro puede —le respondió Nobuo, quien estaba con Akiko en una manta en el suelo en donde jugaba.


    —No puedo, Makoto, ya me tengo que ir, tengo un compromiso. ¡Pero gracias por la invitación! —como respuesta me regaló otro abrazo muy fuerte y yo se lo regresé con cuidado.


    —Ya me voy, Nobuo, ¿te cierro la puerta?


    —¡Gracias, Caro! ¡Qué te diviertas! Y gracias de nuevo por ayudarme con las bolsas. Akiko, ya se va la tía Caro, ¿cómo se despide uno de sus amigos? —la pequeñita me miró fijo, y dulce y torpemente se despidió de mí con un movimiento de su mano.


    Me fui del edificio y anduve rápido, aunque no lo suficientemente rápido como para llamar la atención, y llegué al restaurante en donde quedé con mis amigos.


    Cara, Gael y Leonardo me esperaban en una de las mesas.


    —¡Mírenla! —gritó Leonardo al verme.


    —¡Perdón! —contesté, desacelerando el paso.


    —La señorita puntualidad llegando tarde, ¡no lo puedo creer! ¿Alguna vez habías visto algo así, Cara?


    —¡Jamás!


    —¡Ya! Déjense de cosas, que tengo mucha hambre —exclamé, tomando asiento.


    —¡Ah, no, señorita puntualidad! Siempre nos llamas la atención por llegar un poco tarde.


    —Cuarenta minutos no es llegar un poco tarde, Gael.


    —¡Sólo pasó una, o tal vez dos, quizás cinco veces! ¡Pero nada más!


    —¡Muchachos, muchachos! La señorita puntualidad tiene razón en algo, ¡hace hambre! Y de seguro que nos corren si pedimos de nuevo una tanda de totopos de cortesía —comentó Cara en tanto me pasaba uno de los menús.


    Durante el tiempo en el que esperábamos la comida, Gael nos preguntó si conocíamos la historia del justiciero que salía por las noches a poner a los delincuentes en su lugar. En silencio me sentí muy orgullosa, creyendo que se trataba de mí, hasta que Cara le preguntó si era el que le había roto las costillas al ladrón del centro comercial, el mismo que destruyó propiedad privada para atraparlo.


    Me desconcertó demasiado lo que dijo. Sí, había golpeado uno que otro malhechor para desmayarlo, solo que siempre con cuidado, consciente de cómo hacerlo sin lastimarlo; jamás le había roto un hueso a alguien y mucho menos destruido algún sitio.


    De repente percibí un cambio corporal en Leonardo. Queriendo llamar nuestra atención se acercó al centro de la mesa, se acomodó sus anteojos desde el medio con su dedo índice, y casi como un secreto, con una voz que derramaba suma felicidad, nos dijo que él también había oído del justiciero.


    Nos contó que en las cámaras de seguridad del centro comercial se veía una sombra gigante, así que se debía tratar de un hombre muy grande y fuerte. Lo único que pudo decir el ladrón a la policía, porque se encontraba aterrado, era que un monstruo con súper fuerza lo perseguía.


    Todos sentían admiración por él, ya que no era el único ladrón o criminal que había detenido, aunque algunos casos que dieron eran delincuentes que yo había tranquilizado y que, claro, no lo podía aclarar sin revelar mi identidad secreta.


    Al día siguiente me detuve camino al trabajo para ver un periódico que hablaba sobre un guardián desconocido. Me puse la bolsa sobre el hombro y tomé las hojas con ambas manos. La nota explicaba que durante la noche detenía a los criminales, aunque todavía no se contaba con una descripción certera de su aspecto. En una noticia conjunta, se mostraba con gráficas que el porcentaje del crimen en algunos distritos se redujo.


    Curiosamente un artículo en la misma hoja narraba cómo, a pesar de que el crimen iba en descenso, en las zonas cercanas al zoológico desaparecía comida de los locales de maneras muy misteriosas. Un pizzero explicó en una entrevista que a veces al terminar de poner las pizzas recién horneadas para su entrega, volteaba por algo y al girar para tomar las cajas, ¡estas habían desaparecido!


    Como no se veía por el lugar que alguien hubiera entrado llegó a pensar que padecía de lagunas mentales, aunque fue tan frecuente que decidió poner cámaras y desde entonces ya no le ocurrió.


    Otras empresas de comida tenían anécdotas parecidas y le echaban la culpa a un ser que llamaron “el Fantasma Glotón”.


    Regresé mi mirada a la nota del héroe. No cabía duda, había alguien igual a mí. En algún lugar de la ciudad se encontraba otro fragmento de la lluvia de estrellas.


    En lugar de sentir celos o sentirme amenazada, lo primero que me vino a la mente es que podíamos unir fuerzas, y juntos lograríamos que nuestra ciudad fuera la más segura de todo el país.


    Debía encontrar al justiciero.
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    Antes de comenzar mi búsqueda tenía algo muy importante que hacer.


    Cada cierto tiempo viajaba a mi casa del campo para arreglarla y condicionarla, porque quería que todo estuviera en orden antes de mudarme.


    Normalmente tomaba el primer camión que salía el sábado. Como viajaba sola era más seguro para mí, además que al llegar al pueblo aun funcionaba el transporte urbano; de esta forma me daba tiempo de tomarlo y quedar cerca de mi casa. Solo que en esta ocasión decidí irme el viernes, confiando en que mis súper poderes me mantendrían segura.


    Al salir del trabajo fui al departamento por mi mochila y luego tomé el transporte a la central. Al llegar a la estación sentí un golpe de náuseas; algo había en el aroma metálico de los camiones de viaje que me causaba mareo. Saqué de mi pantalón un paquete de chicles, del suministro que compraba cada que iba a viajar, y comencé a masticar uno.


    Los días cercanos a la lluvia de meteoritos experimenté un aumento en mis sentidos, solo que después de un tiempo mi percepción del olfato seguía siendo el de siempre. De todas formas, no era mi deseo poner mi hipótesis a prueba en un viaje en carretera, dentro de un ambiente que sabía que normalmente me ponía mal, por lo que al comprar mi boleto fui a la tienda de la estación a conseguir más chicles.


    Al subir al autobús me senté contra la ventana cerca del conductor. Sentí la máquina ponerse en marcha y el sonido de la puerta al cerrarse, con ese chirrido combinación de metal y de aire. Saqué de mi mochila los audífonos y puse música instrumental, dejando el aparato adentro de la bolsa. Después, abracé mi equipaje y cerré los ojos, evitando las imágenes en mi cabeza y me enfoqué a pensar en otras cosas, como osos en tutús que bailaban al son de mi playlist.


    Logré quedarme dormida al poco tiempo y fue así hasta que llegamos, parte por la acumulación del cansancio de la semana y también debido a que tenía la intención de caminar desde la estación a la casa. Una locura, ¿verdad? Sin embargo, sabía que si se me aparecía algún problema en la marcha podía valerme de mis habilidades.


    Me despertó la manera en la que mi cuerpo se movió, causado por el vaivén del camión al entrar a la terminal destino, y me limpié la saliva que me escurría por la barbilla. «¡Giuk!»


    Debí estar más cansada de lo que creí, porque hasta el chicle se había caído sobre mi camiseta. Lo tomé decidida a tirarlo cuando me topara con un bote de basura.


    Me sentí contenta al bajar y saber que no tendría que estar ahí hasta el domingo. Me coloqué la mochila en la espalda y entré al baño, y aproveché el bote de la entrada para tirar el chicle. No sabía si era algo que solo me pasaba a mí, pero siempre que iba a salir de viaje, o que me movía largas distancias dentro de la ciudad, tenía que ir al sanitario antes y después, como cuando era niña.


    Pasé a la tienda de veinticuatro horas que estaba afuera de la estación, y compré agua y comida que no se pudiera a echar a perder con facilidad para el fin de semana.


    —Oiga, yo la conozco, es la del terreno de los manzanos, ¿qué no? ¿A poco se va a ir caminando? Aunque se mire alta y robustita no se confíe. No es seguro andar por el camino tan oscuro. Déjeme le digo a mi gordo que la lleve —me dijo una señora al verme dirigirme a la carretera con mis bolsas.


    —¡No se preocupe! Así estoy bien, ¡gracias! —me apresuré a alejarme para que no me detuvieran en mi locura.


    Disfruté más de lo que imaginé mi marcha. Recorrí el camino bajo el cielo estrellado; como las únicas luces artificiales en la calle eran la de los postes y la de las casas esparcidas en sus terrenos, no existía la contaminación en el cielo como la que había en la ciudad. Logré ver tan claras las estrellas, mientras oía el movimiento de las plantas con el aire y el ruido de los insectos, de los tecolotes y de otros animales nocturnos.


    Casi dos horas más tardes me encontré con el portón a lado del camino que llevaba a mi terreno. Yo sabía que podía saltar con facilidad al otro lado, solo que no me quité el gusto de abrir los candados y de oír el sonido metálico de las cerraduras.


    Encontraba algo de mágico en ese momento; como si fuera a adentrarme a un pasaje de algún cuento, que para mí lo era, era mi cuento de hadas hecho realidad.


    Atravesé el acceso y me encontré con la senda ancha de terracería hacia la casa, perfilada por los árboles en las orillas y los postes de luz apagados. Camas de hojas marchitas alfombraban parte del suelo.


    Ya tenía instaladas las nuevas lámparas, pero no las prendí porque el servicio de luz eléctrica lo iba a contratar semanas antes de la mudanza y así me evitaría gastos innecesarios. De todas formas, no me molestaba andar por la penumbra, en absoluto; mi habilidad de distinguir las cosas en la oscuridad me abría la posibilidad de ver las maravillas del mundo al anochecer, como en ese momento, en el que vi a un murciélago levantar el vuelo desde una rama, aleteando por encima de mí.


    Llegué al final de la vereda y el espacio se abrió. En ese punto del camino podía ver al mismo tiempo mi pequeña y acogedora casa del campo y el terreno en donde sembraría; eso para mí era un gran recibimiento. Era como si una bocanada de aire puro y fresco entrara a mis pulmones, y siempre que llegaba a ese punto del recorrido sabía que ahí era en donde debería estar, en el “afuera”, como le decía mi abuelo.


    Seguí el sonido de la campana de viento que puse en la terraza. El polvo se arremolinaba en el piso de madera y mis pisadas se marcaban en él. Para mi esa imagen era una llamada de atención de mi casa por dejarla sola.


    Abrí la puerta principal y el ruido que hacían los tablones de madera en el interior me llenaba. Ya adentro me dio la bienvenida en la sala un papel tapiz de colores vivos que recientemente había puesto.


    Dejé la mochila en la cocina junto con las demás cosas e inspeccioné todos los cuartos, recovecos y sistemas de la casa. Salí a ver cómo se encontraba por afuera y en esta ocasión no pude evitar escalarla hasta llegar al tejado.


    Observé la tierra a mi alrededor.


    Me imaginaba poder algún día conseguir los terrenos contiguos y lograr una siembra variada y saludable, como la del abuelo. Ya tenía mi plan de negocios, la inversión, así como ahorros de colchón. Usaría todo lo que aprendí para hacer mi sueño funcionar, y a pesar de que sabía que tener todo en orden no me asegura en absoluto el éxito y que sería muy difícil… y que muchas veces iba a querer renunciar… ¡estaba segura de que eso era lo que quería!


    Tenía tanto miedo y dudas, y a la vez me negaba a renunciar.


    Me acosté sobre las tejas y miré al cielo. Mi pecho se colmó de dicha. ¡No faltaba mucho para el momento en el que ese sería mi hogar!


    El sábado lo pasé de arriba abajo, arreglando cosas de la casa, revisando y limpiando el terreno. Con mis poderes me di cuenta de que se me facilitaba bastante hacer mis deberes. Hasta percibí detalles de las plantas que me ayudarían a cuidarlas mejor; y pedí nunca poder hablar con ellas… no podría cosecharlas si las escuchaba hablar… Lo bueno es que durante ese día jamás oí una sola palabra venir de las rocas o de los árboles.


    El domingo que desperté limpié una vez más. Preparé la nueva composta, revisé la seguridad de la casa y del terreno, y lo que no pudiera reciclar lo guardé en bolsas que me llevaría y que tiraría en la basura al llegar al pueblo.


    Tomé mi mochila y caminé a la parada del camión, con la finalidad de ir a la estación y subirme al autobús que me llevaría a la ciudad. Cuando llegamos me bajé del monstruo de metal y me senté en una de las bancas de la estación para tomar aire, esperando que se me bajara el mareo.


    Después di inicio el recorrido a casa. Mientras lo hacía tuve que hacerme un cambio completo del chip en mi cabeza y pensar en mi vida como Rubí.


    De las primeras cosas en mi lista de ser una heroína era hacerle cambios a mi traje. Me encontraba cómoda con la forma lisa que cubría gran parte de mi cuerpo, solo que era consciente de que ya no me iba a encontrar en “mi territorio”, si es que le iba a seguir la pista al justiciero en donde detuvo a alguien por última vez.


    Intentaba ser precavida en mis misiones, aun así, a veces, por creerme más fuerte me metía en problemas. A pesar de que lograba siempre salir de las situaciones difíciles recapacité en lo vulnerable que era mi vestimenta; en realidad yo no era inmortal, podía curarme rápido, aunque no era ajena al dolor y a lastimarme, y por eso decidí mejorar la protección de mi uniforme.


    Investigué sobre protecciones de deportes de contacto, de combate y de alto impacto, hasta fui a ver a la gente practicarlos y me impresionaba los golpes tan fuertes que llegaban a darse. Me colé a una práctica de fútbol americano universitario y me mordí las uñas cada que se le iban encima al receptor.


    Como no sabía mucho de deportes les pregunté a mis amigos qué otros me recomendaban ver que fueran como los que buscaba.


    [Cara a todos] ¡Voy a ir a ver una competencia de taekwondo, tienes que venir! ¿Quién más se apunta? Es pasado mañana.


    [Gael a todos] ¡Pues claro que yo! ¡Más que apuntado! ¿Nos dejan entrar con comida?


    [Cara a todos] Por favor, no lo hagas.


    [Leonardo a todos] Estoy fuera. A la próxima me les uno.


    [Gael a Cara y Carolina] De seguro es por la novia, pero no nos quiere decir.


    [Cara a Carolina y Gael] ¡Qué mal! Debería de presentárnosla, de seguro es muy linda.


    A Cara le gustaba la idea de tener a otra chica más en nuestro grupo.


    Quedé impactada cuando fuimos a la competencia de taekwondo. ¡Me sentí al borde del desmayo cada que alguien se lesionaba! Como un joven que dio una patada frontal y al momento de volver a poner su pie en el piso, ¡se le dobló por completo! El público entero se unió en un “¡Ou!” de dolor. Cara me explicó que, aunque sí podrían darse algunos golpes fuertes, esa clase de lesiones no ocurrían con frecuencia.


    —En serio, créeme, no son cosas que pasan siempre.


    Al finalizar otro combate, ambos competidores hicieron una reverencia como cierre cuando ya había ganado el que se iría al encuentro final, y cuando este estaba por irse el otro joven lo llamó, así que el finalista volteó y al momento de hacerlo recibió una patada directa a la cara. La sangre comenzó a salirle de la nariz que se veía ligeramente fuera de forma, y los paramédicos fueron a verlo mientras que los organizadores se acercaban al perdedor.


    —Ya mejor no te voy a decir nada.


    En los primeros encuentros me impresionó el sonido de los golpes. Cara nos explicó cómo funcionaba lo de los puntos, lo de la protección, las técnicas que eran válidas y las que no, y que, aunque se oían con fuerza las patadas que alcanzaban a tocar a su oponente, no era tan fuerte como quizás me imaginaba, ya que traían puesta la protección y porque los movimientos tenían su manera correcta de aplicarse. Se me hizo muy importante esos dos últimos puntos: el traer una protección correcta y el tirar golpes con estrategia.


    —¡Pronto hay una pelea de box! —nos dijo Cara otra noche que estábamos en el parque.


    —¡La pelea del siglo! ¡El espectacular encuentro del boxeo! —anunció Leonardo. Puso sus manos alrededor de su boca e imitó a un gran público que ovacionaba.


    —La van a trasmitir en el Bar de Nachos —comunicó Gael, quien tenía la boca llena de nieve que comía de un bote que acababa de comprar en la tienda.


    —¡El espectacular encuentro de los nachos con mi boca! —manifestó Leonardo, haciendo de nuevo el ruido de un tumulto de aficionados.


    No estaba del todo convencida. Con mi investigación de esos tipos de deportes descubrí que me causaba espanto ver a la gente pegarse. Durante la semana Gael nos mandó un correo electrónico a todos, avisándonos entusiasmado que logró conseguir una mesa en el Bar de Nachos. Como posdata escribió:


    [Gael a todos] Leo, lleva a tu novia. Ya no puedes alargar más el terrible día en el que nos conocerá. Ándale, no te avergonzaremos. Tanto.


    En otro correo Leonardo respondió con un simple: “Jamás”.


    El día anterior a la pelea Cara nos escribió: “T-1”. Más tarde volvió a mandar un e-mail en el que se leía:


    [Cara a todos] Gael, más te vale que llegues temprano. Va a ser el colmo. La reservación está a tu nombre.


    [Gael a todos] ¿Me crees capaz?


    Estaba a punto de responderle con un “Sí”, cuando otros dos “Sí” me llegaron a la bandeja de entrada.


    [Gael a todos] ¡Personas de poca fe! ¡Haré que se traguen sus palabras!


    Esa fue su declaración final.


    Cuando llegó la noche siguiente ya habían pasado treinta minutos desde la hora de la reservación, y al verlo llegar Cara y Leonardo le aventaron pedazos pequeños de totopos mientras lo abucheaban.


    —¡Ya! ¡No sean ridículos! Oigan, ¡está a reventar el lugar! ¡Que ya, dije! Están desperdiciando una importante fuente de energía —exclamó, parando un proyectil de totopos con su hombro.


    Fue emocionante ver la pelea con mis amigos y con el tumulto de personas que estaban en el bar. Se oían las expresiones al unísono como el ruido de un mar embravecido. Los gritos, las maldiciones, los “¡Auch!” y los “Sss” cuando a quien le iban recibía un golpe fuerte.


    Hasta a mí me dolía al ver la golpiza que se daban y los moretones que se les marcaban cada que avanzaban los rounds. Me daba una sensación de horror al ver que les chorreaba sangre y que se les abrían cortadas en el rostro, lo cual era algo muy frecuente.


    La noche me dejó un sabor de gritos llenos de emoción, de nachos y de risas al ver las expresiones de mis amigos, quienes tenían a sus favoritos en la pelea.


    Salimos tarde del lugar y algunos grupos se quedaron en el bar a platicar sobre lo que ocurrió en el evento. Caminamos por las calles, sintiéndonos seguros, preocupados solamente de aguantarnos las carcajadas, tratando de que no nos doliera el estómago de tanto reír.


    Me quité unas lágrimas de los ojos para poder ver a mis amigos y recordé las palabras de la señora Luna: “¡Que vengan más días como estos!”


    Llegué a mi casa y antes de dormir miré mis notas, y me di cuenta de que mi prioridad era la movilidad, protegerme en las caídas y amortiguar los golpes. Me senté en mi cama a pensar, ideando algún tipo de protección en mi traje.


    Me enfoqué con el propósito de aparecer mi uniforme normal y en mi mente armé las nuevas partes de mi atuendo, yéndome desde mis pies hasta el cuello. Recordé cómo estaban compuestas las protecciones de los deportes, ese material que era suave y permitía la movilidad en zonas como los codos, las manos, los hombros, mi pecho, en mis uniones, en mi columna y que a la vez amortiguaban la fuerza que recibían.


    Sentí que mi traje se movía y abrí los ojos. ¡La protección estaba en su lugar! ¡Justo como me lo había imaginado! Me puse de pie y me miré en el espejo. ¡Era increíble! De seguro el justiciero me vería con mi aspecto tan profesional y no dudaría en unir fuerzas. Con rapidez me enfoqué nuevamente y regresé a mi pijama; hice mi rutina, apagué las luces y me acosté.


    Me emocionó la idea de iniciar mi búsqueda.


    Patrullé las noches siguientes con la esperanza de encontrarme con éste otro héroe. Busqué más información en el Internet, y aunque terminaba haciendo mucho daño a los edificios lograba detener a los criminales de maneras increíbles. Tal vez la destrucción era inevitable cuando se trataba con delincuentes de ese nivel.


    Una noche iba hacia una de las zonas en donde el justiciero atrapó a alguien. Me fue fácil irme por los techos, ya que en ese distrito las personas no se encontraban en las azoteas, disfrutando de la noche como lo hacían en donde yo vivía… no sabía si eso era algo bueno.


    También se podían oír con más frecuencia el sonido de las ambulancias y de las patrullas, alternándose con los ladridos de los perros y el gruñido de uno que otro gato.


    Había llovido casi toda la tarde; la ciudad estaba mojada y el cielo despejado, lo suficiente como para dejar ver algunas estrellas, y entre más me acercaba a mi destino la arquitectura se iba transformando.


    En donde yo vivía tenían rejas y protección como cualquier otro lugar de la ciudad, sin embargo, allí me daba la impresión de que las personas vivían en verdaderas jaulas. Igualmente, me encontraba con más edificios a medio construir o que se armaron de manera improvisada, sin olvidar que la iluminación lucía peor, transmitiendo el mensaje de que aquella zona no recibía algún tipo de mantenimiento.


    Me detuve en una azotea y observé a mi alrededor. Lo que más sobresalía del panorama era el zoológico que estaba entre el distrito en donde me encontraba y uno, que irónicamente, era considerado como la zona más moderna de la ciudad.


    Sentí el impulso de ver el cielo y alcé la vista. Con mis poderes podía distinguir las estrellas con más claridad, eso sí, no como en mi casa del campo. Esto era porque en la ciudad existía un brillo rojizo en el cielo nocturno que era causado por la contaminación, además, con todas las luces que teníamos era aún más difícil distinguir el firmamento.


    Desde que llegué a la ciudad extrañaba mi antiguo hogar en el campo. Seguí el camino de estudiar una carrera y conseguir un trabajo y no me arrepentía, aunque sentía que no pertenecía por completo ahí, sino allá, en donde podía ver mejor el cielo.


    Siendo niños corríamos al río a mojarnos cuando parecía que al fin el verano había llegado, y los adultos se enojaban con nosotros porque dejábamos la ropa dañada. También recuerdo a mi abuelo que tenía una tierra de cosecha y que me enseñó mucho sobre las plantas. Él fue al único de mis parientes que conocí y aun así nunca me sentí sola. Lo tenía a él y a Cara, que siempre ha sido como una hermana.


    En cuanto a mi casa en el campo recuerdo que la primera vez que la vi supe que ahí debía estar. Quería llenar de vida el terreno, como lo hizo alguna vez mi amado abuelo en su pequeña porción de mundo. A veces me venía a la memoria cuando me explicó cómo germinar semillas; la primera vez que lo intenté me apuraba al despertar para salir al patio a ver mi maceta. A los días apareció un tallo muy pequeño, que después tuvo una hoja minúscula y que creció hasta que se convirtió en una planta más grande.


    Quería volver al campo. Sentía que ya había cumplido con mis responsabilidades en la ciudad y añoraba volver, y después de mucho pensarlo, de no dormir, de semanas que se volvieron meses, decidí que lo haría y pasaron más años en los que trabajé hasta lograrlo y ya no faltaba mucho para irme.


    Unas voces que venían de una callejuela mal iluminada interrumpieron mis pensamientos. A esa hora ya no pasaba gente por lo que me extrañó; me levanté y caminé hasta que estuve por encima de ellos y vi a cinco personas escondidas. Había una sexta afuera, un hombre recargado en la pared de la banqueta que aparentaba estar en su celular. Si lo mirabas bien se notaba que veía con atención por el rabillo de su ojo.


    A estas alturas ya había comprendido que esa era una táctica muy usada cuando alguien quería hacer daño y en efecto, en seguida escuché los sonidos de unos tacones y fui al otro lado para ver qué observaba. Sobre la banqueta iban tres chicas muy arregladas con otro muchacho, con el aspecto de ir a una fiesta y bastante cortos de edad.


    —Te dije que por aquí era más rápido.


    —Qué risa que mis papás creen que me quedé estudiando en tu casa.


    —Ay, sí, ¿tú?


    Se olían las malas intenciones del grupo en el callejón, así que comencé a acercarme con sigilo, procurando no alertarlos. El hombre con el celular les cortó el paso y golpeó en el estómago al muchacho, a la par que sus compañeros los rodearon, llevándolos a la fuerza a la oscuridad de la callejuela.


    Agarraron a golpes al muchacho y amenazaron a las chicas para quitarles sus bolsas, celulares, joyería, todo lo que se podían llevar, y cuando uno se quiso propasar con una de ellas salté y lo derribé, dándole un golpe con mis rodillas sobre su espalda.


    —¡¿Qué es eso?! —preguntó uno alejándose de nosotros. Me levanté para mirarlo, molesta de que no les bastaba con robarles.


    —¡Es sólo una vieja loca! —respondió alguien más, quien llevaba la bolsa de una de las muchachas—. ¡Ey! ¡Vieja loca! —me llamó y cometí el error de confiarme, en creerme más inteligente que ellos. Sacó de la bolsa un gas pimienta y al voltear me roció con él. Cerré los ojos y levanté los brazos al nivel de la cara; lo último que logré hacer fue patear de su mano la lata del rociador.


    Me arrodillé con los ojos aún cerrados para evitar que la sustancia entrara en ellos al momento de abrirlos. Repetidamente transformé el traje en la parte de mi cabeza, intentando esparcir el aerosol lejos de mi cara. El grupo se alejó de mí, pero se quedaron a observarme; escuché los latidos de los ladrones que palpitaban con miedo.


    Me moví de mi lugar a gatas aun con los ojos cerrados sin parar de modificar mi traje y, actuando como casi muchas personas lo hacen ante lo desconocido, el grupo recurrió a la violencia y se acercaron a atacarme con la mayor fuerza posible. Gritaban asustados de que era un fenómeno, de que era un monstruo y pusieron más ímpetu a sus ataques.


    Advertí las pisadas de tacones que se acercaron a un punto, después oí como intentaban irse rápido, llevando con ellas otros pasos que tenían dificultad al moverse. Era posible que las chicas estaban ayudando a su amigo a huir junto con ellas. Al menos había logrado que los estudiantes estuvieran relativamente a salvo.


    El dolor era demasiado y sentía que mis huesos, a pesar de tener una resistencia mayor a la normal, estaban cediendo al ser lastimada de una manera tan violenta. Cuando tuve la seguridad de no tener más aerosol cerca de mi cara me incorporé. Como pude sujeté a uno de los ladrones por la pierna y giré con él, esperando derrumbar al que siguiera lo suficientemente cerca.


    Resbalé con la baldosa del piso mojada y solté al hombre. Sus compañeros lo esquivaron y fue a dar contra al muro de una casa del pasillo. Aproveché el momento de distracción y traté de subir a un techo, y lo único que logré fue resbalar en la pared y caer de vuelta al suelo. No podía ver bien las cosas a mi alrededor y, tratando de olvidar el dolor, corrí en dirección contraria a ellos.


    Oí el seguro cerrarse de algunas puertas de la callejuela y el recorrer de las cortinas de los que no querían ser involucrados. Aun aturdida miré a los muros y decidí todavía no volver a saltar en ellos hacia las azoteas, por el peligro de caer nuevamente.


    Cuatro de los ladrones me siguieron con la intención de lastimarme, no sé si era por coraje u orgullo, porque no podrían sacar nada de mí. El otro se quedó con el herido para llevárselo.


    Desconocía esa zona de la ciudad. La forma de las calles era incomprensible para mí y al irme por una ruta, que pensaba que me llevaría a un boulevard principal, o a una zona más abierta, me hacía terminar en más calles pequeñas y en extraños rincones. Decidí enfrentármeles y dar la vuelta cuando noté que uno de ellos llevaba una pistola en la mano, así que continúe con mi huida.


    Entre más nos adentrábamos me encontraba con personas de diferentes edades dormidas en las banquetas, algunos con sus compañeros perrunos que velaban por su sueño, o gente en grupo que me miraban de manera extraña y a la defensiva. Los edificios tenían formas muy diferentes uno del otro y las paredes daban la sensación de que caían sobre la calle, la cual parecía hacerse más estrecha.


    Busqué una manera de escapar, pero con dificultad podía notar los techos.


    Pasé a lado de una adolescente con una expresión que no había visto en el rostro de alguien tan joven, y en sus brazos se encontraba un bebé a quien arrullaba. Hombres mayores y con signos de desnutrición hablaban solos, o discutían a gritos con un ser invisible en el aire. Esquivé varios objetos que estaban en el suelo, y a las calles mismas que se encontraban rotas y mal construidas. Me sorprendió ver tanta pobreza y necesidad, escondida entre callejuelas oscuras.


    En un punto me di cuenta de que íbamos de subida, siguiendo la forma de una colina, y sabía que tarde o temprano llegaríamos al tope. No tenía más opción que regresar porque me estaba adentrando a un laberinto que quizás ellos conocían bien.


    Vi a un niño en la entrada de un rincón oscuro que tenía marcas de golpes en su rostro y una mirada perdida.


    «¡¿Qué clase de monstruo le hace eso a un niño?!»


    Quise unos minutos para recobrar fuerzas y con rapidez entré en donde se encontraba. El chico volteó a verme extrañado y al poco tiempo se oyeron las voces de mis perseguidores que gritaban en la cercanía, buscando a una “vieja loca”. Me recargué contra la pared para descansar y al notar que el niño me observaba me llevé un dedo a la boca, y con mi mejor sonrisa le pedí que guardara silencio.


    Aumentando la velocidad se dirigió hacia mí y por costumbre le abrí mis brazos para recibirlo, viendo en él a mi pequeño Makoto.


    En cuestiones de un instante sacó algo de su ropa y me apuntó directo al rostro. Sentí el cable sujetarse a la piel de mi cara y a la descarga eléctrica recorrerme de punta a punta. Mi cuerpo estaba confundido con el choque y perdí el control de mis músculos. Caí contra el muro. Un dolor que no había tenido antes llegaba como un grito a mi cabeza. Por un momento creí que perdería la consciencia, mientras escuchaba al niño anunciar a la noche.


    —¡Aquí está la vieja loca!


    Intenté levantarme y tropecé. Me fui de nuevo hacia atrás. Traté de tener algo de control sobre mis movimientos con el propósito de recargarme en el muro. ¿Qué clase de vida debía tener un niño para hacer eso? ¿Y qué clase de vida debía tener un niño, para tener un arma de electrochoque entre su ropa?


    Mi visión iba y venía, como si buscara calibrarse. Miré mis manos entre el cabello alborotado que caía en mi rostro, notando que mi traje se sacudía como la primera vez que apareció; se movía en partículas, en algo parecido a granos de arena rojizos que se levantaban y volvían a mi piel de una manera salvaje. Mi mente estaba confundida… perdía la concentración, pero a la vez se aferraba a la realidad. Levanté la vista y capté al niño que sudaba, viéndome con cara de terror. Una luz roja se proyectaba encima de él y en las paredes del rincón.


    —¡¡Un demonio!! —salió con fuerzas desde su garganta un grito de horror, a la par que huía del lugar como si temiera por su vida.


    Cerré los ojos y tomé aire. «¡Enfócate!», me decía a mí misma. «¡Enfócate! ¡Enfócate! ¡¡Enfócate!!» Me imaginé las palmas de mis manos destapadas para tocar directamente el muro. Las imágenes llegaron a mi mente más incompletas y rotas de lo normal, a pesar de eso logré encontrar y distinguir al grupo que se encontraba con el niño aterrado, quien les apuntaba el camino, intentando detener el temblor del que era preso.


    Abrí los ojos y la luz había desaparecido y mi traje recobró su solidez. Me sentía aturdida, con partes de mi cuerpo aún adormiladas, y pese a eso advertí que iba recobrando mis fuerzas.


    Me incorporé para salir de ese minúsculo lugar. «¡Enfócate!», me llamé la atención. Necesitaba huir de ahí.


    Tomé valor y me coloqué en medio del camino. Al hacerlo encontré frente a mí, en el trayecto que tomaría para regresar, una calle angosta que tomaba una forma recta por algunos metros antes de convertirse en curvas confusas.


    Mis perseguidores aparecieron al inicio.


    —¡Es esa! —gritó alguien del grupo y fueron contra mí.


    Corrí hacía ellos, lo que les dio una mezcla de sorpresa y a la vez hizo que levantaran sus defensas. Noté que el hombre con la pistola comenzó a levantarla para apuntarme.


    No quise darle la oportunidad y me apresuré. Pensé que mis piernas me fallarían, y pese a eso a unos cuantos pasos de distancia de ellos salté. La altura no fue la suficiente como para subir a un tejado, solo que sí la suficiente como para caer a sus espaldas e iniciar la persecución por un camino que yo comprendía.


    Corrí en dirección de la entrada de la callejuela y en poco tiempo percibí que estaba cerca, sobre todo porque escuché a los estudiantes que gritaban.


    —¡Ahí!


    Con mis poderes oí a unos hombres que probablemente eran policías, que entraron y forcejearon con los ladrones más cercanos a ellos.


    —¡Eran más! —dijo una de las muchachas.


    —¡Como cuatro! —aclaró su amiga.


    —Quédate con estos dos, checaré adentro. Los jóvenes deben irse a levantar el reporte.


    Vi a un perro que se encontraba ladrando hacia el cielo en el momento en el que estaba por llegar al final del callejón y que, al verme, posiblemente con el grupo detrás de mí, se fue.


    Pensé que lo lograría cuando resbalé. No tenía cabeza, iba en caída; no podía enfocarme en pensar cómo transformar la suela de mi calzado para tener mayor tracción, y al tratar de hacer equilibrio di de frente contra el suelo sucio y mojado.
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    Ya no quería hacer nada. Me quedé tumbada, tratando de percibir un poco del calor del sol que le había dado al suelo durante el día.


    En segundos los ladrones me alcanzaron y bajaron la velocidad.


    El primero en llegar pateó la protección que llevaba en la espalda y luego con el mismo pie me hizo quedar boca arriba.


    —¿Qué es esa ropa tan ridícula que trae? ¿Se cree motociclista o qué?


    El que llevaba la pistola tomaba aire con dificultad y entre bocanadas se quejó.


    —¡Vieja loca, corre más que un chivo!


    —¿Qué esperas? ¡Dale con la pistola!


    Se acercó a mí y me apuntó a la cara. Cerré los ojos con la fuerza que me quedaba y después lo sentí.


    Un chorro de agua me cayó en el rostro.


    El grupo se atacó de la risa.


    «Ríanse más, para que atraigan al policía», pensé al entender lo que sucedía mientras chocaba mis dientes.


    —¡Siempre se la creen!


    Preferí ignorarlos, pensar que no estaba ahí y abrí los ojos para quedarme con la vista al cielo nocturno. Añoraba el campo, las tardes en el río, la sonrisa con pocos dientes del abuelo.


    Escuché el sonido de una navaja retráctil.


    —Este es nuestro barrio, vieja loca, y nadie se mete con nosotros.


    «Nadie me obligó a estar ahí. Tampoco era mi responsabilidad arreglar nada. ¿En qué estaba pensando? ¿Qué mágicamente haría que todos vivieran en armonía? ¿Qué se iban a dar cuenta de las ventajas de una ciudad segura?»


    A pesar de que no sentí tener las fuerzas como para poder defenderme, reuní la pizca de energía que aún poseía para esperar a que se acercara el de la navaja, con la intención de sacarle el aire de una patada y después… después vería cómo me las ingeniaba…


    Cuando estaba a su alcance percibí un objeto demasiado grande por encima de nosotros, y casi de la nada escuché el sonido de que algo resbalaba con fuerza desde algún lugar arriba del callejón. Ese algo cayó y en un instante impactó, causando un gran estruendo.


    Los ladrones dieron un grito muy fuerte y sentí el piso que se quebró por debajo de mi cuerpo. Ya no quería tener nada que ver con el asunto, por lo que ni me preocupé en ver qué pasó.


    —¡¿Qué es eso?!


    —¡¡Corre!! —ninguno esperó un segundo más y todos huyeron despavoridos, alejándose lo más que pudieron.


    Puse atención, imaginándome el recorrido que tomaron por la callejuela. Sólo uno no quedó de nuestro lado y para ese entonces ya debía estar cerca el policía que iba hacia nosotros. Fue entonces que oí cómo derribaron a uno de ellos. El policía hizo el llamado por su radio de que el resto de los ladrones iban camino a la salida.


    El que se quedó aislado corría por el camino hacia arriba, gritando sobre un monstruo de ojos rojos en la oscuridad.


    «… ¿Ojos rojos? ¡Ojos rojos! ¡Como los míos cuando uso mi traje!»


    Antes de levantarme me estiré, moví mis extremidades y calenté un poco; quise ayudarme a recuperarme antes de ponerme de pie y así no darme de bruces de nuevo. Me incorporé con cuidado y al momento de subir la mirada, frente a mí, ocupando casi todo el espacio del ancho de la callejuela… estaba una masa gris…


    «¿Qué?»


    Escudriñé el objeto, tratando de entender qué era y por qué escaparon de él.


    No encontraba indicios de sus “ojos rojos”; solo veía la masa gris que tenía algunos pliegos y que era de un tamaño impresionante. Fue entonces que me di cuenta de que por encima llevaba un pequeño pedazo de tela color rojo… ¡Y de repente! ¡Descubrí que también se movía! ¡De que respiraba! ¡Y poco a poco le fui hallando forma!


    Tenía unas piernas muy gruesas y pequeñas que apuntaban a una de las paredes y que movía con torpeza. Al parecer descubrió que no podía alcanzar el muro y empezó a rodar un poco a su costado, causando la impresión de que quebraría las casas que lo contenían. Volvió a rodar y con un impulso se levantó, como un escarabajo que poseía una fuerza descomunal.


    Al caer hizo que el suelo temblara. Lo que no se había caído de su lugar la primera vez terminó de hacerlo en esta ocasión, como botes de basura y macetas, y las luces que estaban aún prendidas dentro de los edificios fueron apagadas por vecinos asustados. En una ventana noté un rostro pequeño, que fue jalado al interior por el brazo de alguien que le dijo que se quitara de ahí.


    El silencio pareció dominar el callejón por un momento, hasta que oí una voz fuerte, profunda y autoritaria que me ordenaba fuera al otro lado.


    Capté que yo debía estar a espaldas de la criatura al entender que sus pies se encontraban por debajo, por lo que, aun con dolor, salté hacia el “otro lado”, dejando distancia entre nosotros.


    Ahogué un grito y retrocedí un poco.


    Me froté los ojos porque no podía creer lo que tenía enfrente; unos ojos color rojo rubí me miraban y estaban acompañados… de un rinoceronte…


    ¡Un rinoceronte! ¡Con una capa minúscula roja que le ondeaba del cuello y un antifaz que apenas dejaba ver sus pequeños ojos!


    ¡No podía creerlo! Entonces me percaté de que habló y del susto caí sentada. Era la misma voz de antes, fuerte, profunda, autoritaria, que salía de su boca y se comunicaba en mi idioma. Hablaba sin cesar y de todo lo que decía nada tenía sentido, hasta que comprendí que me estaba dando órdenes.


    —Tu nombre.


    —R-Rubí, señor.


    ¡Era el justiciero! ¡Debía serlo! ¡Era un fragmento de la lluvia de estrellas! ¡Y me salvó!


    «Por fin podríamos unir fuerzas para combatir a los peligros de la ciudad y ayudar a las personas. ¡Qué tonto de mi parte que pensé en rendirme!»


    —Pon atención —me mandó y me levanté, en posición casi de firmes, para oír detenidamente.


    Comenzó a halagarme. Me vio cuando enfrenté a los delincuentes y rescaté a los muchachos. Me dijo que me veía como una jovencita muy capaz, con excelente madera de compañera de batalla. Que yo era perfecta para ese puesto.


    —¡Gracias, lo mismo pensaba, tengo unas ideas que…!


    —¡Guarda silencio! ¡No me interrumpas! —me interrumpió, con esa voz profunda y fuerte. Entonces sellé mis labios.


    —¿Qué es eso que traes puesto?


    Me sentí consciente de mi vestimenta y me observé.


    —Es… es mi traje de patrullaje.


    —Tienes que mejorarlo. Ponerle una capa, verte bien en público.


    —Pero… yo no quiero ser vista… No quiero que me vean en público… No tuve control de lo que pasó hace rato. Tenía que huir, pero yo no quiero que las personas me vean y me reconozcan y corran la voz. Sólo quiero ayudar…


    —Silencio. Como quieras. Escucha.


    Me narró una historia.


    Mientras daba su paseo habitual vio a unos hombres, unos malhechores “de esos muy peligrosos”, dijo usando palabras parecidas, que llevaban algo a un camión de carga. Quería que yo fuera a detenerlos con un gran plan que se le había ocurrido. Después, volvió a elogiarme.


    Estaba muy emocionada, ¡por fin tendría un compañero justiciero y juntos lograríamos traer paz! Nuestra ciudad por fin crecería cuando la inseguridad fuera casi inexistente y le daríamos a las personas una calidad de vida inimaginable. En ese momento sus elogios me hicieron sentir muy bien y creí que todo lo que decía era cierto, que cualquiera que fuera su plan debía ser perfecto y que tenía que ponerlo en marcha sin demora… aunque, primero tenía que recuperarme de lo que sucedió.


    —Disculpe, ¡me parece perfecto ser su compañera de batalla! Pero, ¿cuándo quiere poner ese plan en marcha?


    —Ahora —declaró, viéndome fijamente, como si intentara meterme la idea en la cabeza.


    —Señor, no creo que sea posible… —cuando salieron esas palabras de mi boca percibí un cambio en él. Me era difícil comprender al rinoceronte por sus expresiones, por no tener las mismas que el de un humano, pero, si en ese momento tuviera que haber elegido un estado de ánimo para él hubiera sido: molesto—. Me encuentro lastimada y cansada por lo que ocurrió. Preferiría retomar fuerzas, ¿qué le parece mañana? Así estaré tan recuperada que podré poner en marcha su plan al cien por ciento. Eso me ayudará a estar atenta y a no cometer ningún error.


    —Yo también estoy cansado, ¿y qué? ¿Me ves yéndome a dormir?


    «¿Qué dijo qué?»


    Estoy segura de que vio mi reacción porque cambió rápidamente su actitud, reiniciando con los halagos. Volvió a decir lo que yo le acababa de explicar con otras palabras, como si se le hubiera ocurrido a él desde el inicio la idea de recuperarnos para estar más atentos al plan. Decidí no decir algo al respecto y me limité a asentir.


    Se despidió de mí de una manera seca, casi malhumorada, e hizo algo que no me esperaba... ¡Se fue volando! ¡Volando! ¡Atravesó el cielo encima de mí y desapareció entre los techos de los edificios, con su minúscula capa que ondeaba!


    ¡Mi nuevo compañero era un rinoceronte con súper fuerza que volaba! Aunque con mal humor, al parecer, ¿o es que era necesario ser así? A lo mejor eso le ayudaba para poder luchar contra delincuentes de niveles más altos. Quizás debería yo misma de trabajar en mi carácter, endurecer mi personalidad para poder ayudar a otros. Intenté fruncir el ceño de manera consciente y sólo causó que me cansara.


    Observé mi alrededor y me di cuenta del desorden causado. Endurecí las palmas de mi traje y traté de ordenar un poco; levantar las macetas, quitar los escombros del camino.


    Los inquilinos de los edificios seguían escondidos en sus casas, asustados de mirar a los responsables de tanto estruendo. Volteé a ver al camino que subía a la colina. Si tan sólo fuera tan fácil el arreglar la situación en la que se encontraban los habitantes de la zona, como si de levantar macetas se tratara.


    Antes de irme calenté un poco porque aún no sabía qué tan bien me encontraba. Tomé fuerzas y comencé a brincar hasta subir a los techos y al llegar arriba busqué al rinoceronte, aunque ya no encontré rastros de él.


    Ya en mi departamento tomé un baño y me puse mis pijamas. Me miré en el espejo del baño y encontré que tenía pequeños rasguños y moretones en la piel. Era la primera vez que me encontraba así de lastimada después de patrullar.


    Formulé excusas que usaría al día siguiente y así no causar preocupación. Pensé en decirles a mis conocidos que me había caído en un arbusto mientras corría. Después, fui a mi cuarto a buscar mi pomada, la que tenía en la caja de medicamentos y primeros auxilios debajo de la cama, para ponerme sobre los moretones. Luego, fui a hacer algo de comer y a prepararme un té de árnica.


    Recientemente había conseguido una pantalla de televisor no muy grande, la cual coloqué en el espacio que estaba sobre mi mueble y así poder verla desde la mesa. Puse el canal de cocina; sentía que me inspiraba para cocinar mejor.


    Al terminar de comer atendí mis plantas. Estaba muy feliz porque tenía dos nuevas, y en una puse humus de lombriz y en otra una mezcla de abono de café que me compartió la señora Luna. ¡Cómo me gustaban mis plantas! Unos días antes descubrí que podía usar mis poderes, y lo que aprendía de los libros, para saber cómo ayudarlas a crecer mejor y más sanas.


    Ya era algo tarde y me sentía más agotada de lo normal, por lo que hice mi rutina para irme a dormir; revisé los seguros, apagué todo y me fui a mi cuarto. Cuando estaba por acostarme me di cuenta de algo en el reflejo de mi espejo… Me acerqué… Entonces me incorporé y con rapidez fui a prender las luces y corrí a verme. No había nada. Es decir, nada de nada, ni los rasguños, ni los moretones.


    —Increíble… —pronuncié, buscando de nuevo las lastimaduras en donde las había visto.


    Un bostezo fuerte del que fui presa me convenció para maravillarme después de descansar y mejor me dormí. Aquella noche soñé de nuevo con la ciudad de galletas, pasteles y dulces. En esta ocasión mi compañero justiciero iba junto conmigo en una representación caricaturesca de la versión real, con la piel de color azul pastel. ¡No había nadie que pudiera contra nosotros!


    Lo dejé seguir con la lucha cuando vi a la mujer en la nube con forma de oveja, que me miraba desde los cielos de una forma triste. Rápido subí al edificio más cercano a ella.


    —¡Hola!


    —Hola… Ya veo que lo conociste —me comentó como si guardara algo.


    Miré al rinoceronte. Se había acostado sobre unos villanos que parecían forajidos de las historias de vaqueros.


    —Rubí… no puedo decir mucho, pero quiero que me pongas atención —su tono me pareció extraño—. Eres más de lo que crees que eres.


    —¿Qué? —cuando hice la pregunta me di cuenta de que había despertado. La luz del sol entraba por la ventana de la cocina y hace rato que mi alarma había dejado de sonar.


    Inicié mi rutina de la mañana. Era tarde para salir a correr, pero aún lo suficientemente temprano como para llegar a la oficina con tiempo. Salí del departamento y me encontré con Nobuo y sus hijos que salían también de su casa.


    —¡Tía Caro! —corrió Makoto a saludarme. Cuando me abrazó algo se accionó dentro de mí y sin pensarlo usé mis manos para quitármelo y lo alejé, mientras que me hice hacia atrás. Sentí mi rostro hacer una mueca involuntaria; todo pareció ocurrir en un fragmento de segundo, que para mi pequeño Makoto significó el mundo. Lo supe porque pude ver claramente una expresión de dolor en su carita al sentirse rechazado por mí, lo que me ocasionó una sensación terrible en el pecho.


    Nobuo había terminado de cerrar el departamento y se acercó a nosotros. Akiko iba en su portabebés-mochila y jalaba juguetonamente los cachetes de su papá.


    —¡Hola, Caro! ¿Cómo amaneciste? —su voz se alteraba por la manera en la que su niña le aplastaba el rostro. Al quedar a lado del pequeño, Makoto tomó su mano desocupada y se escondió detrás de sus piernas—. ¿Qué ocurre, Mako?


    —Ah… yo… Bien. Ya tengo que irme. Adiós —no supe qué hacer y bajé rápido las escaleras. Me coloqué la mano sobre mi estómago al sentir una punzada aguda en él.


    Salí a las calles y tomé la dirección a la oficina. Pasé por unos locales y volteé a verme en los escaparates. Me detuve para acercarme al de la nueva chocolatería, aparentando observar los productos recién hechos, aunque en verdad me miraba.


    Pasé mi mano sobre mi sien. En ese momento se me ocurrieron mil cosas que pude decirle en ese instante. «¡Hola, Makoto! Déjame verte bien de lejos», y entonces volver a abrazarlo. Hasta pude haberle preguntado sobre algo que le gustaba, «Makoto, ¿me quieres contar sobre tu plantita de frijoles?». Tantas maneras que existían para remediar mi error en el lugar, tantos diferentes escenarios que pasaban ahora por mi cabeza y que no se me vinieron a la mente cuando más lo necesitaba.


    Iba a ser muy extraño si me regresaba a probar alguno, como si me los topara casualmente al irme al lado contrario de mi trabajo; sería tan poco natural que capaz empeoraría las cosas… «Enfócate, Carolina».


    Me porté mal con mi pequeño Makoto… No fue mi intención actuar así… Pero excusarme no borraría lo que pasó. Tenía que pensar en una manera de demostrarle que nunca, nunca lo rechazaría.


    Enfoqué mi visión, saliendo de mis pensamientos, y me fijé en mis ojos color miel… «¿Por qué aquel niño me llamó “demonio”?»


    —¡¿Preparadas para el concierto nocturno del parque?!


    —¡Ajá! ¡Me encantan los nuevos eventos del distrito! ¿Vas a ir al mercado al aire libre del sábado? Me dijo Nayeli que estará la doña de las quesadillas.


    —¡No sabía! ¡Qué rico! ¿Ya probaste su café de olla?


    Escuché la conversación de un grupo de estudiantes que pasó por detrás de mí. Me di cuenta de que eran ellos por el reflejo del cristal; se veían muy felices. Observé al resto de transeúntes con la ventana de espejo y capté que bastantes personas compartían una sonrisa.


    También noté que muy pocos me sobrepasaban en altura. Nunca me sorprendía porque siempre fui la niña alta de cuerpo un poco robusto de la escuela. Jamás sentí pena por eso, mucho menos porque Cara me llamaba su amiga la Gigante con tanto cariño en la primaria, que en absoluto llegué a ver como un insulto ser grande de estatura.


    «¡Cara! ¡Casi lo olvido! Quedé con mis amigos de ver una película, ¡y el rinoceronte no me especificó hora! Tendré que irme desde temprano».


    Decidí avisarles con un mensaje electrónico.


    [Carolina a todos] ¡Mis queridísimos amigos! Olvidé que hoy tenía un compromiso. ¡Perdón! ¡No podré ir al cine! ¡Se divierten!


    Siendo mis amigos como siempre lo han sido, respondieron con una velocidad impresionante.


    [Gael a todos] ¡Tus dulces adjetivos no me engañan! Vas a ir al cine con tus otros amigos, ¿verdad?


    [Leonardo a todos] Hay que darle un poco de crédito. Caro, ¿volviste a soñar que te ibas a enfermar como la vez pasada?


    «De nuevo con esta broma. Nunca me lo van a perdonar».


    [Cara a todos] ¿Otra vez?


    [Carolina a todos] ¿Cómo que otra vez? Ni siquiera pasó así.


    [Gael a todos] ¡Yo soy testigo! Soñó que le dolía la garganta.


    [Carolina a todos] Bueno, sí. ¡Pero son mis amigos y me quieren! ¡Tienen que superarlo! (Y dejar de burlarse de mí por eso).


    [Cara, Gael y Leonardo a todos] ¡Jamás!


    —¡Buenos días, señorita! ¿Le gustaría probar nuestro chocolate con caramelo y sal? Nos dimos cuenta de que no le quitó la vista de encima por un buen rato —una de las empleadas de la tienda salió y me ofreció un chocolate en su envoltura.


    —¡Ay, qué pena! ¡Gracias! —tomé eso como una señal para quitarme del frente del escaparate e irme al trabajo.


    [Carolina a todos] Ya me tengo que ir al trabajo. ¡Nos vemos!


    [Gael a todos] Ahora así le dicen, “ir al trabajo”. No nos quiso responder.


    [Cara a todos] Sí ya es un hecho. Va a ir al cine con sus otros amigos.


    Seguí mi camino, contemplando los cambios que tuvo mi distrito cuando se comenzaron a sentir más seguros. Metí a la boca el chocolate que me dieron, ¡sabía delicioso!


    — ¡La campeona de pesas! —escuché a alguien decir cerca. Giré a ver de dónde provenía, con un cachete inflado porque todavía no terminaba de comerme el chocolate, y me di cuenta de que estaba enfrente de la frutería.


    ¡Hasta ese momento había evitado acercarme demasiado! Estaba muy distraída como para darme cuenta.


    —¡Señorita! ¡Señorita! —llamó mi atención el trabajador que caminaba rápido hacia donde me encontraba. Terminé de comerme el dulce y puse atención en hacer memoria de quién se trataba: ¡Era la misma persona a quien le tiré la caja por error! Me sorprendió ver felicidad en su rostro, porque me esperaba una expresión totalmente diferente si es que nos volvíamos a encontrar.


    Al alcanzarme me ofreció su mano como saludo.


    —Señorita, es usted muy fuerte. Me da mucho gusto volver a verla. Me llamo Felipe. Es una campeona de pesas, ¿verdad? —me preguntó sin ningún preámbulo.


    —Mire, señora Obdulia, quien está con Felipe. Es la campeona de pesas. La que levantó la caja que rompió el piso —le comentó otro trabajador a la encargada de la caja.


    —¿A poco? —le murmuró con sorpresa al verme.


    Me quedé en silencio un microsegundo, que bastó para que en mi mente hubiera un torrente de ideas. Podía hacerles creer que lo era, ¿por qué no?


    —Algo así... Carolina, ¡mucho gusto!


    —¡Ya sabía yo! Entre, entre. Hace mucho que no viene a visitarnos. Aquí estamos para lo que necesite —no lo hizo de una manera molesta u obligándome a entrar. Se le veía genuinamente contento de verme; después, se fue hacia el cuarto de atrás y al pasar a lado de su compañero noté que le dijo con emoción, y en voz baja—. ¡Te lo dije!


    «¡Qué curioso!», pensé.


    De todas formas tenía tiempo y como la fruta se veía rica decidí llevarme para la hora de la comida. Escogí fruta que podríamos comer Don Roberto, la doctora y yo. Me hubiera gustado llevar también para Nobuo, Makoto y Akiko, pero me esperaban varias horas en la oficina antes de llegar a casa. Me froté el abdomen al sentir de nuevo el malestar en el estómago.


    Mientras andaba por la tienda aproveché para revisar en donde había roto el piso y me di cuenta de que ya estaba reparado.


    «¿Sería muy tarde o extraño si me ofrezco a pagar lo que se dañó?»


    Luego, fui a la caja a pagar, y al momento de que me dio el recibo la señora Obdulia me comentó que le gustaba conocer en persona a una muchacha tan joven, bonita y con la fuerza de Sansón.


    Al irme se encontraba Felipe en la entrada, acomodando unas cajas con fruta que trajo del cuarto de atrás.


    —¿Listo, señorita? ¡Regrese cuando guste!


    Y pensar que todo ese tiempo evité pasar por ahí. «¡Ay, Caro! ¡Todo estaba en tu cabeza!»


    Anduve por las calles y noté muchos colores y aromas agradables por doquier. Algunos edificios tenían nuevos ornamentos y macetas con flores. Era una bonita sensación ver a las personas caminar con un rostro menos apesadumbrado que el que llevaban meses atrás.


    A pesar de esa visión, y de sentir la bolsa con frutas en la mano, mi mente a veces se iba al recuerdo de Makoto y sentía que me hundía. Luego me esforzaba y pensaba que lo peor que podía hacerme era repetir esa escena en mi cabeza una y otra vez, porque sólo me haría sentir cada vez más mal, y el enfrascarme en eso tampoco repararía las cosas.


    Lo mejor que podía hacer era buscar una solución y ponerla en práctica afuera de mi cabeza.


    —¡Niña Caro, buenos días! —me saludó Don Roberto al verme llegar.


    —¡Buenos días, Don Roberto! ¡Mire lo que traigo conmigo! Por favor, tome lo que guste para su familia.


    Antes de abrir la cortina de la oficina nos sentamos un rato en el piso del estacionamiento. Don Roberto insistió que yo eligiera primero las frutas que más me gustaban antes de poder dividir el contenido de la bolsa. Mentí un poco cuando me fijé que había algunas a las que no les podía quitar el ojo de encima.


    Cuando la doctora llegó apenas estábamos por terminar de elegir.


    —¡Doña Maia, buenos días! ¡Cómo está usted! Hace rato que no la miraba.


    —¡Don Roberto! ¿Cómo está su familia? —la doctora se bajó del auto y se acercó a saludarlo de mano.


    —Fíjese que muy bien, ¡gracias por preguntar! Y lo van a estar más cuando vean lo que les manda la niña Caro.


    —¡Doctora, buenos días! Traigo frutas frescas. Las podemos preparar para la hora de la comida.


    —Excelente.


    Abrimos el consultorio con la ayuda de Don Roberto y al terminar de quitar la alarma se despidió de nosotras, con su forma peculiar de tocar la esquina de su gorro como si fuera un sombrero.


    El día transcurrió normal, solo que al recibir a los pacientes me hizo recordar a los habitantes del distrito en el que estuve el día anterior.


    Si alguien se sentía mal o le daba una gripe, podía venir a una consulta y saber qué tipo de tratamiento y medicamento necesitaban para sentirse mejor. Si la doctora los mandaba a hacerse un estudio, quizás regresaban durante la semana con ellos. ¿Cómo era en el caso de la gente de aquel distrito? Si les daba calentura durante la noche, ¿contaban con dinero para poder comprar la medicina?


    Durante el cierre, mientras acomodábamos los papeles, le pedí a la doctora un poco de su tiempo.


    —Claro que sí, Carolina, ¿qué pasa?


    —Doctora… lo que pasa es que el otro día… bueno, yo no, una amiga, el otro día fue a esa zona a lado del zoológico… Y me dijo que se veía descuidada… y quería saber; ¿el servicio médico funciona igual para ellos?


    —Imagino que no te refieres a la zona comercial —dejó unos expedientes sobre su escrito y volteó a verme—. Gran parte de esa zona se las ve oscuras con el trabajo. Los que tienen suerte trabajan de manera informal, por lo que no los cubre algún tipo de seguridad médica. Pero pueden buscar atención médica en los Hospitales Generales, además, esa es una zona que cubre el Escuadrón de Médicos.


    —¿Quiénes, doctora? —me sonó vagamente el nombre.


    —Son una asociación civil. Se conforma de médicos profesionistas voluntarios y de cualquiera que guste ayudar. Y los fundadores fueron de mi generación de la escuela. No sé si recuerdas que antes de poder trabajar profesionalmente debemos cumplir con unas prácticas.


    —Ah, sí, ¡recuerdo su historia de la cinta!


    La doctora se acomodó el cabello al recordarlo e hizo una mueca involuntaria. Hace tiempo me contó que para sus prácticas estuvo en la clínica de un pueblo alejado, y que en los primeros días colocó cinta en todas las esquinas de las ventanas, la puerta, ¡de todo! Y que aun así se colaban al cuarto de la pequeña clínica los insectos y las serpientes.


    Después tomó los papeles que estaba acomodando para continuar.


    —También vimos mucha pobreza en esos días, y necesidad, y no teníamos el material suficiente para ayudar a todos en donde nos encontrábamos —en la pared de su oficina, junto a su diploma y el resto de sus certificaciones, tenía la foto de generación de la universidad. Se acercó y me señaló a algunos de los médicos—. Mis compañeros decidieron hacer algo y crearon el Escuadrón de Médicos. Escogieron la palabra “escuadrón” porque éramos jóvenes y les gustaba cómo se oía. Siento que tiene un significado especial, porque luchan para proteger la salud de las personas.


    —¿Y cómo funciona el voluntariado? Para los que trabajan.


    —¿Te interesaría entrar, Carolina? Puedes participar los fines de semana. Le puedo pedir información a mis colegas. Los voluntarios también dan cursos de primeros auxilios y de higiene para prevenir enfermedades, y de otras materias en la que primero los capacitan. Te iba a gustar.


    Le agradecí el ofrecimiento, pero yo sabía que mi llamado estaba en otra parte. No se lo expliqué tal cual, “fíjese doctora que tengo súper poderes”, aunque sí le conté que tenía esa duda y que me gustó saber que existiera un grupo así, con la vocación de ayudar.


    Al cerrar me despedí de la doctora y me encaminé a la biblioteca. Aunque fuera unos cuantos minutos quise ir a leer algo que me llamó la atención sobre el cuidado de unas flores, y aprovecharía y buscaría qué más me podría servir en el patrullaje nocturno.


    Entré a la zona de Información y Préstamo en donde estaba casi siempre la señora Luna. Al ir hacia ella un señor mayor pasó a mi lado y se encaminó a una esquina en donde había una mesa con un contenedor, y dejó unos cuantos libros adentro.


    Me llamó la atención, porque si eran libros prestados podía entregarlos directamente a la señora Luna. El señor se fue y encima de la mesa pude leer: “Donaciones para la Biblioteca Comunitaria”.


    Caminé rápido con la señora Luna, la saludé y le pregunté de qué se trataba aquella donación.


    —Donamos libros a escuelas y a centros comunitarios. Vieras cómo les brillan los ojos a los niños cuando les llegan los libros de cuentos.


    ¿Acaso eso siempre estuvo ahí? «¿Por qué hasta ahora caigo en cuenta de todas las maneras que hay de ayudar?»


    La señora tomó un sorbo de su café, vio a su taza y recordando algo me dijo.


    —Sabes, Carito, varios cafés de la ciudad tienen algo que se llama el “café pendiente”.


    —¿Qué es eso?


    —Cuando consumes una taza de café puedes pagar dos y la extra se da de caridad a alguien que la pide, que casi siempre es una persona que no puede pagarla. ¡Y esto te va a encantar! Voy a un café que tienen la opción de pagar por cafés y sándwiches pendientes, pero —agregó con énfasis, como si creara el suspenso para dar una sorpresa muy grata—, no funciona como normalmente es. Cada cierto tiempo juntan el dinero que dan los que apoyamos y van a zonas necesitadas a regalar sándwiches y agua —sus alegres ojos oscuros brillaron con una idea, y se plegaron las lindas arrugas alrededor de sus ojos con una sonrisa—. Al parecer cuando hace frío también dan chocolate caliente. ¿No te parece una maravilla?


    La miré un rato con un nudo en mi garganta y no pude mantener la mirada. En su lugar volteé a ver mis manos y jugué con mis dedos.


    —¡Sí! ¡Eso es maravilloso! Acabo de recordar que tengo una cita. ¡Nos vemos después, señora Luna!


    Sé que se dio cuenta de que algo me pasaba, solo que yo necesitaba tiempo para saber qué era.
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    En lugar de transformarme e ir por las azoteas decidí caminar por las calles y tomar el transporte público. Estuve atenta al pasar por a lado de una cafetería o de algún restaurante, por si encontraba algún letrero sobre el café pendiente. No sólo hallé ese, también me topé con varios más que hablaban sobre donaciones, escuelas comunitarias, trabajo social y sobre otras asociaciones de apoyo para causas del medio ambiente y de animales sin hogar. En el último camión que tomé encontré pegado un volante en donde se invitaba a participar en el Escuadrón de Médicos.


    [Carolina a todos] ¡Hola, mis queridos y muy apuestos amigos!


    [Cara a todos] ¡Hola, hermosa! ¿En dónde andas? ¡Al final ya no fuimos al cine! ¡Nos confiamos demasiado y se acabaron los boletos desde mucho antes! ¿Ya te desocupaste de tu compromiso? ¡Hay que juntarnos! ¿Gael, Leo?


    [Leonardo a todos] Vengan al departamento de Gael. ¡Conseguimos el juego multijugador! Sólo que necesitan traer otros dos controles.


    [Gael a todos] ¡Y algo para comer!


    [Cara a todos] ¿No prefieren ir al parque? Acaban de anunciar que se van a poner unos puestos de comida. Le llaman la “Noche Gastronómica Improvisada”. Estará del lado contrario al concierto.


    [Gael a todos] ¡Uy! ¿Va a estar la doña de las quesadillas?


    [Carolina a todos] Todavía no me desocupo… Es que les tenía una pregunta.


    [Gael a todos] No comas lo que te ofrezcan en los cruceros. Ya aprendí a no hacerlo, desde esa vez con la torta.


    [Carolina a todos] En realidad quería preguntarles si conocían al Escuadrón de Médicos.


    [Leonardo a todos] ¡Claro! Elisa es voluntaria y como es pediatra le encanta ir a ayudar a los niños.


    Ninguno de nosotros escribió por un breve momento. Tal vez, como yo, se preguntaba quién era la tal Elisa, hasta que Gael pareció encontrar la respuesta.


    [Gael a todos] ausodhandas aasda NOVasudhIA


    ¡La novia! Me reí al pensar que Gael volteó a ver a Leonardo a su lado después de leer el mensaje, preguntar de quién hablaba, y cuando se dio cuenta quiso escribirlo rápidamente y Leonardo se abalanzó sobre él, evitando con todas sus fuerzas que mandara el mensaje.


    [Carolina a todos] ¡Tenemos un nombre, jóvenes!


    [Cara a todos] ¡Un nombre y una profesión! Lo estás haciendo una situación difícil, Leo. ¡El día se acerca! ¡Se huele en el aire! Pronto conoceremos a Elisa, ¡oh, Elisa! Quien le roba el aliento todos los días a nuestro queridísimo Leo.


    [Leonardo a todos] ¡Basta! Mejor vámonos al parque antes de que se acaben las quesadillas.


    [Cara a todos] Yo ya llegué, aquí los espero. Se corrió la voz y hay gente en el puesto. ¡Caro! Si te desocupas antes nos avisas.


    [Carolina a todos] ¡Entendido!


    Guardé el celular en la bolsa y volví a ver el volante.


    Bajé unas cuadras antes de entrar al distrito en donde me encontraría con el rinoceronte, y me di cuenta de que algunos transportes se daban la vuelta para reiniciar el circuito, sin acercarse siquiera en el cambio de zona.


    Al verme unas niñas y niños corrieron con unas cajas de dulce y me preguntaron si quería. Les dije que no traía dinero, lo cual era cierto, e insistieron que les comprara. Les repetí con calma que no tenía para pagarles y cambiaron su expresión para decirme.


    —¡Danos dinero!


    —¡Si te sobra!


    —Miren su ropa, ¡si lo que no quiere es darnos!


    —¡Bruja! —me exclamó uno de los niños antes de patearme en la pantorrilla e irse corriendo con el resto.


    Sentí que me iba a dar un calambre en la pierna y me agaché un poco. Ni siquiera estaba enojada… Eran niños que me recordaban a la edad de Makoto, solo que en sus rostros se veían expresiones de adultos.


    Me incorporé y me encontré con partes de mi cara reflejadas en la ventana de una pizzería que tenía unos gruesos barrotes. Pude ver uno de mis ojos y había culpa en él… no… no era culpa, era vergüenza…


    Caminé y busqué entre los edificios algún acceso a escaleras de emergencia. Todos los callejones se veían descuidados y se apreciaba que los edificios tenían poco mantenimiento. A veces encontraba personas de diferentes edades y género acostadas en el piso. Sentí la esperanza de que, si lográbamos ayudar al distrito con nuestros poderes, causaríamos una gran diferencia.


    Continué mi búsqueda y a fin de cuentas llegué a un lugar en donde sólo se vislumbraban gatos, que al mirarme actuaron con frialdad y siguieron con su negocio.


    Toqué el muro con las palmas de mi mano y así estar segura de que no se encontrara alguien cerca, ni en la calle ni en las terrazas, y cambiar mi identidad a Rubí. Al no hallar peligro transformé mi ropa y escalé el muro hasta la azotea.


    Contemplé el camino hacia el frente y después giré para ver más allá del zoológico, al distrito moderno, y volví a moverme, mirando en dirección a mi propia zona. La diferencia era demasiada… podía distinguirla con el brillo de las luces.


    «¿Cómo es que nunca me di cuenta?» Quizás vivía tan cómoda en mi área que nunca necesité salir de ella y por eso no vi lo que existía de ese lado… No… fue porque no quise hacerlo… Yo sabía que existían zonas así, solo que nunca intenté conocer más de ellas… porque yo estaba del otro lado.


    Tomé el rumbo a donde me encontré con el rinoceronte la noche pasada y lo vi en el techo, casi sin moverse. ¡Quizás esa era su táctica para que los maleantes no sintieran su presencia! Quedarse como una roca, vigilante al momento perfecto para aparecer y, ¡sorpresa!


    Qué emoción sentí al pensar que era mi nuevo compañero y que poseía una mayor experiencia que la mía. ¡En un abrir y cerrar de ojos traeríamos paz y seguridad a todos los distritos de la ciudad! Tal vez… podríamos ayudar a que más programas comunitarios llegaran a la zona y así todos tuvieran salud y educación.


    Di un salto para alcanzar el techo y me coloqué detrás de él.


    —¡Hola! —esperé un rato y no obtuve respuesta—. ¿Hola? —repetí y sucedió lo mismo.


    Golpeé mis muslos con mis dedos, esperando algún tipo de reacción, aunque después de un momento decidí caminar para quedar adelante de él. Al desplazarme a unos pasos del rinoceronte me di cuenta de que estaba profundamente dormido.


    —¿Señor rinoceronte? —nada, ninguna reacción de su parte.


    De repente, se escuchó el sonido fuerte del escape de una motocicleta que pasó por la calle y eso hizo que se despertara sobresaltado.


    ¡Rápido corrió hacia el frente y por casi nada conseguí evitarlo! ¡No esperaba que me atacara! Me incorporé y vi cómo dio contra el cubo de salida a la azotea, destrozándolo. Entonces se dio la vuelta enojado y al verme actúo como si todo ese tiempo hubiera estado vigilante.


    —Sígueme —me ordenó y emprendió el vuelo.


    Me estiré un poco, preparándome para seguirlo, no sintiéndome a gusto de tener que irnos de esa forma. Corrí rápido para saltar las azoteas, subir por las paredes, esquivar objetos, evitar que me vieran, y todo esto enfocada en no perderlo de vista. No tuvo consideración de que pudiera ser difícil para mí ir a su ritmo; ¿así de urgente era la misión?


    No envidié que sus poderes fueran diferentes, aunque sería útil poder volar, no miento, pero nada que con mi esfuerzo y atención no podía igualarle.


    Me di cuenta de que nos acercábamos al distrito moderno, yéndonos por la periferia del zoológico, hasta alcanzar un área con construcciones.


    Todo el tiempo estuvo en silencio y era en extremo incómodo.


    Durante ese momento me pregunté si la gente no era capaz de ver al rinoceronte que volaba por encima de ellos. Al menos yo intentaba ser precavida, solo que a él parecía no interesarle serlo.


    Llegamos a una parte del distrito al que llamaban el Cementerio Financiero, porque ahí se encontraban edificios abandonados, resultado de las olas de crisis financieras que pasaron por la ciudad, y sin avisarme el rinoceronte aterrizó hasta lo alto de una edificación. Como no podía llegar hasta arriba con un salto, entré por un muro que ya no tenía cristal en el segundo piso.


    Al ingresar me percaté que no era un segundo piso en sí, sino parte de un mezzanine que se formaba gracias a que el primer nivel tenía un techo muy alto. Una escalinata al fondo, detrás de la zona de recepción, guiaba hasta el segundo piso. ¡Era espeluznante! Como ver el inicio de una película de terror.


    Bajé de un salto con la intención de subir por la escalera principal y buscar la puerta hacia las escalerillas de emergencias, ya que se me ocurrió en el momento de que así sería más rápido y fácil para mi subir, en lugar de ir por el interior.


    Por todas partes encontraba objetos abandonados, algunos hechos trizas por la falta de uso y por el tiempo. El aire entraba a través de varios agujeros, creando un sonido que me alarmaba, y el brillo de la luna se escabullía, pintando partes de la escena con una tenue luz. Pude moverme entre toda la basura y el escombro sólo porque lograba ver en la oscuridad.


    «¡Qué miedo!»


    Me apresuré a llegar a las escalinatas, sin embargo, sentí que algo comenzó a perseguirme. Subí los peldaños y comencé a escuchar el sonido de mi corazón. Veía las sombras de los objetos que el viento movía. Creí ver a algo que pasaba por mi mirada periférica y tuve la sensación de que alguien me jalaría de las piernas, lo que de seguro fue lo que causó que comenzara a sentir hormigueos en la planta de los pies.


    Llegué al segundo piso y me orienté con la señalización de la ruta de evacuación. No tardé en encontrar la puerta a las escaleras de emergencias y con rapidez salí de ahí.


    Tomé una bocanada de aire al sentir que se calmaba mi miedo al ya no estar adentro.


    Después me puse del otro lado del barandal y comencé a saltar entre los niveles de las escaleras metálicas, usando los pasamanos para apoyarme en los impulsos y con rapidez fui hacia arriba. Al llegar al penúltimo nivel me detuve, porque no conocía el estado del techo, así que no me quería arriesgar a dar un salto para caer en él y… caer.


    Comencé a subir a un paso normal por los peldaños. Al alcanzar el techo anduve con cuidado porque, en efecto, estaba en un pésimo estado y había partes que se derrumbaban. El rinoceronte me veía con molestia a la par de que flotaba unos centímetros sobre el techo.


    —Tardaste.


    —Disculpe, no puedo volar como usted y tuve que…


    —No me respondas.


    Me sorprendió que me reprimiera. Después, con una voz profunda y enojada me pidió que viera al otro edificio que estaba al lado. En el patio se podía notar bastante movimiento, e instalaciones temporales de luces y cables eléctricos. Casi escondidos en un punto se encontraba un gran número de personas que llenaban camiones con cajas.


    En sus palabras el rinoceronte me explicó su gran plan. Hago hincapié en “en sus palabras” porque usaba algunos conceptos mal, pero entendía más o menos a qué se quería referir. En mi lógica tenía sentido que su español fuera torpe, es decir, si antes del meteorito era un simple rinoceronte, el hablar como humano de un día a otro no sería fácil.


    No podía llenar la distancia entre las construcciones de un salto, y tampoco el rinoceronte se ofreció a acercarme y mucho menos se lo iba a sugerir con esa pésima actitud que tenía, así que bajé de nuevo las escaleras. Repasé su gran plan y varias partes de él no me convencieron del todo; sólo que como él era quien más experiencia tenía allí lo mejor que podía hacer era aplicar sus ideas. Al llegar casi al nivel de la calle pude bajar desde donde me encontraba, sin tener que pasar de nuevo por el interior.


    Transformé mi traje, dejando al descubierto la palma de mis manos, y toqué el asfalto. Al cerrar mis ojos no me era tan fácil abarcar una gran zona, aunque sí lo suficiente como para darme cuenta de que tenía libre el camino, permitiéndome acercarme a la barda de concreto que rodeaba el terreno.


    Varias veces volví a usar mi método, logrando ingresar al edificio sin ser descubierta. En ese entonces consideré mi poder como mi propio estilo de ecolocalización, aunque en realidad todavía no comprendía cómo funcionaba.


    En la habitación a donde entré estaba a oscuras; no parecía que fuera de importancia para ellos ocupar todo el edificio. Busqué el camino hacia donde se encontraban. Mientras más me aproximaba al patio comencé a ver algunas luces en ciertas esquinas, aunque no eran lo suficiente como para iluminar todo el pasillo. Ya casi al llegar encontré más lámparas provisionales que permitían una mejor visión.


    Al encontrarme ahí adentro me di cuenta de que muchos de los “hechos” del plan del rinoceronte eran erróneos, y que parte de lo que me dijo no iba a servir. A pesar de eso, cada que me desviaba de sus ideas para hacer lo que yo pensaba era lo más correcto, me obligaba a mí misma a hacer las cosas como él me dijo, porque creía ciegamente que él tenía la razón.


    Fui por un pasillo al área de carga, como en su plan, y al entrar a él era demasiado obvio de que habría personas y por supuesto que me descubrieron de inmediato. Según recordaba, el final de su idea original era que yo derrotara a todos con mi gran fuerza, astucia, mi gran poder y potencial, algo así me había dicho, y que arrastrara al jefe de la operación a donde él se encontraba.


    Fue un milagro que saliera viva.


    Un grupo de ellos dio inicio a una persecución, ¡siendo yo su blanco! Decidí olvidarme del plan del rinoceronte y preferí enfocarme a salir de ahí.


    El grupo que me seguía eran personas violentas y armadas hasta los dientes. A veces lograba esconderme en rincones e incluso llegué a subirme a los espacios en el techo, como a los huecos en zonas donde se había caído algún plafón, o entre los recovecos que se formaban con las tuberías.


    Aprovechaba esos momentos para transformar mi ropa a una con aspecto diferente, más parecida a lo que ellos traían puesto, sólo que con una capucha que me tapaba gran parte de la frente y así evitar dejar mi identidad expuesta.


    No tardaron en darse cuenta de que, aunque cambiara de vestuario, la ropa siempre sería de las mismas tonalidades de rojo, por lo que utilicé cada segundo de ventaja hasta lograr alejarme lo suficiente.


    Al final decidí irme a la azotea y me oculté, sintiéndome segura porque sabía que el rinoceronte estaba vigilando.


    Estuve atenta por si aparecían ruidos extraños; lo único que llegaba a mí era el viento y sonidos de ratones y otros animales, pero no indicios de que me siguieran. Usé mi ecolocalización y me di cuenta de que, en efecto, no había otro humano en esa zona.


    Mi plan era saltar hasta una de las estructuras del edificio en donde estaba el rinoceronte, irme al interior y subir a la azotea, porque nuestro edificio era mucho más alto que el de ellos y no nos verían.


    Decidí subir por la escalera interior para no usar las escaleras de emergencias que estaban expuestas del lado de ellos. Quería evitar ser vista, porque ya los había alertado de que estuve, y que podría estar cerca de donde se encontraban.


    ¿Cómo lo haría posible? Todo estaba en un salto de fe.


    Me quité de mi escondite y volví a revisar de que no estuvieran cerca. Moví las piernas, calenté y me imaginé el recorrido y el salto. La azotea estaba en un mejor estado e iba a poder correr en ella. Saqué aire mientras daba pequeños brincos y movía los brazos. Me dolía el estómago y sentí que me el corazón me estallaría de los nervios.


    «¡Deja de perder el tiempo! ¡Ya vete!»


    Fueron unos segundos aterradores los que pasé al brincar.


    El impacto me hizo destrozar la pared con un estruendo y quedar adentro. Pedazos del cuarto se cayeron y me escondí, preocupada de que pudieran verme. Esperé unos minutos y al parecer ninguno de ellos fue a averiguar.


    Me incorporé y, después de pasar por unos pisos de los más espeluznantes, alcancé la salida al techo. Me fui por cuidado para llegar a donde se encontraba mi compañero, quien aún flotaba en el último lugar en el que lo dejé y que además… estaba en el más profundo sueño…


    Debajo de él había unas cajas de pizza vacías que no recuerdo haber visto antes. Me olvidé de eso y caminé con tranquilidad, quitándome la liga del cabello para arreglarlo y sujetarlo de nuevo, mientras transformaba mi ropa de incógnito a mi traje de patrullaje, y me senté en el pretil del edificio frente a él.


    Cada vez encontraba más extraño a este justiciero que era conocido por sus grandes logros. Lo observé por un corto tiempo e hice sonidos tenues al azar. Le pegué con cuidado al techo con los pies, después le di patadas leves al pretil. Luego lancé sin demasiada fuerza pedazos de tejado roto alrededor de él. Probaba su estado vigilante y él no despertó con nada, así que subí la intensidad del ruido, articulando una canción que cantábamos al jugar de niños mientras le lanzaba más pedazos, procurando no alertar al edificio de enfrente. Al final tomé otro trozo de tejado roto y lo lancé con más fuerza al espacio debajo de él.


    Despertó de golpe y por unos mini segundos estuvo bastante confundido, hasta que me vio y cambió por completo su rostro de desorientación a uno muy serio, actuando como si jamás hubiera dejado de estar alerta.


    —¿Ya terminaste la misión? Te dije que me trajeras al jefe.


    Le platiqué lo ocurrido y, en lugar de aceptar lo malo que era su táctica, comenzó a regañarme con esa voz profunda y fuerte. Le intenté explicar con el uso de la lógica y cuanto más lo hacía con más fuerza me hablaba, recalcando que su plan era perfecto y que fui yo la que lo arruinó. Su español era malo cuando me explicaba un plan, pero era perfecto cuando me regañaba.


    Cerré la boca y él se vio satisfecho de que lo hiciera, como si con mi silencio le diera la razón. Pensé que quizás cabía la posibilidad de que así fuera y que el error estuvo en mi ejecución del plan, puesto a que nunca me había enfrentado a personas como ellos, y se supone que él era quien más experiencia tenía en estos casos; al menos eso señalaban las noticias y los rumores que hablaban de lo que él era capaz.


    Miramos hacia el otro edificio con cuidado y nos percatamos que las personas de adentro habían subido la seguridad, así que decidimos terminar el patrullaje por ese día. Pude percibir que se sentía fastidiado.


    Antes de irse me dijo en dónde nos veríamos el día siguiente y, sin despedirse, voló al lado contrario del edificio de la misión y me dejó.


    Me quedé un momento viendo como se alejaba y entonces caí en cuenta de que estaba sola… en un edificio abandonado…


    «¡AH!» ¡Debía salir de ahí! ¡No me gustó nada, nada, nada quedarme sola! Debo de admitir que era muy miedosa, y que era propensa a imaginarme cosas horrorosas con facilidad.


    Experimenté un hormigueo en mi espalda, en las manos, los pies y la nuca, como si mi cuerpo me alertara de que serpientes gigantescas aparecerían por debajo de mis pies. «¡Ah!» Salté en un pie y luego en otro. En mi mente eso impediría que esos seres imaginarios me atraparan.


    «1, 2, 3, 1, 2, 3, ¡corre!», ¡y corrí sin mirar atrás a la entrada del edificio! Salté con agilidad las partes del techo rotas, imaginándome que los rostros de unos feos trolls se asomaban por ellos y que si no era lo suficientemente rápida me jalarían.


    «¡Ah! ¡Ah! ¡Aaah!», grité en mi cabeza, bajando sin demora hasta llegar al primer nivel. Brinqué la última escalera para caer enfrente de la recepción y luego di un salto más, subiendo al mezzanine y así salir por la ventana rota.


    Al llegar al exterior me detuve en seco.


    La visión del Cementerio Financiero era terrible. Las calles desoladas, sucias, oscuras, las construcciones vacías, destrozadas, a medio construir. Una ráfaga de viento pasó a través de los edificios, creando ruidos que llegaban de sus entrañas que me causó escalofríos.


    El único lugar casi iluminado de la cuadra era en donde menos me convenía estar. Como si me quitara algo de encima moví todo mi cuerpo y sin demora regresé a mi distrito.


    Cuando alcancé una azotea conocida me sentí por fin en casa y me permití descansar. Allí el sonido del viento no me atemorizó, todo lo contrario, dejé que llegara a mi como un consuelo. Me solté el cabello, sintiendo que mis pensamientos se liberaban, y con las manos lo levanté, dejando descubierta la parte de atrás de mi cabeza para refrescarme.


    Me sentía sucia por los lugares en los que estuve, de las veces que rodé por el suelo al esquivar objetos, de todo lo que sudé en la misión y por lo mucho que recorrí al perseguir al rinoceronte a través las zonas. Me sentí un poco frustrada al pensar que esa noche de patrullaje había logrado muy poco.


    Miré a los tejados en dirección a mi casa y me di cuenta de que había más personas de lo habitual afuera; entonces vi que una luz emanaba de un punto, en donde ninguna azotea estaba vacía, y recordé que Cara nos había dicho del evento.


    Cambié mi uniforme a la ropa que traía y busqué una manera de bajar. Al hacerlo caminé hacia el parque y me percaté de la cantidad de personas que se encontraban afuera a esa hora, y que además eran de edades diferentes; andaban sin preocupación, riendo, cantando, celebrando y capté que algunos locales aprovecharon para crear un horario especial de evento, algunos con mesas y sillas al exterior con el propósito de que la gente escuchara el concierto que se oía cada vez más cerca.


    Por la calle pasaron un grupo grande de ciclistas que iban detrás de un policía en motocicleta que los escoltaba, y al final de la fila se encontraba otro. Parecían luciérnagas por las luces que llevaban encima y porque algunas de ellas tintineaban.


    Llegué al parque y en un área rectangular con cemento, que recuerdo que casi no se usaba, estaban unos niños con patines. Sus papás los esperaban sentados en el pasto que estaba por afuera, sobre unos manteles y toallas que de seguro eran de ellos. Comían, platicaban y reían, mientras cuidaban de sus niños y veían que no se lastimaran, creando de esta forma un picnic improvisado.


    En otra zona varias personas se encontraban con sus mascotas, y entre más caminaba por el parque me fui topando con más gente que disfrutaba del exterior, socializando de formas distintas. Hasta un grupo practicaba acrobacias en una de las áreas.


    El viento soplaba fuerte y la luz de la luna se filtraba por los árboles, pero no me daban miedo, contrario a lo que me hicieron sentir durante la misión. En ese momento estaba tranquila.


    Algunas series de luces de color cálido, como las que se ponen en Navidad para adornar, estaban colocadas por el pasillo que llevaba al concierto. Alcancé la zona con el escenario y me quedé alejada del grupo, viendo las luces de los reflectores moverse y a las personas que brincaban, cantaban y bailaban al son de la banda, quienes entonaban una canción que hablaba de un joven que estaba increíblemente feliz por el simple hecho de estar vivo


    Los espectadores cantaban a todo pulmón el coro junto con el vocalista; en esa parte el protagonista de la canción invitaba a quien lo oyera a dejar el miedo atrás, el atreverse a seguir con sus anhelos y que si fracasaban todos nosotros lo apoyaríamos, porque nos encontrábamos en la misma ruta.


    —Diste lo mejor de ti, todos los días lo haces, y por eso amigo, te celebramos —gritaban en el estribillo y las voces se oían como una ola furiosa, que se acercaba a ti y que no podías impedir que chocara contigo.


    Cerré los ojos y detrás de mis párpados podía ver tenuemente las luces de colores que venían del escenario, y que acompañaban a la música. El sonido vibrante de los instrumentos corría por mi cuerpo como si me llenara el latido de otro ser.


    —Diste lo mejor de ti, todos los días lo haces, y por eso amigo, te celebramos —escuché de nuevo cuando se repitió por segunda vez el estribillo.


    —¡Caro! —oí entre el tumulto que decían mi nombre y alguien se dirigió hacia a mí, y rodeándome con sus brazos me sujetó con fuerza. Al abrir los ojos vi a Cara abrazarme como lo hacía cuando éramos niñas—. ¡Hueles terrible! ¿A dónde fuiste? ¿A una junta en las cloacas? —me soltó y vi que saltaba con los brazos arriba, intentando llamar la atención de Leo y Gael que estaban a unos pasos de nosotras, buscando a dónde había decidido correr nuestra amiga.


    —¡Ya decía yo que me olía a coco! ¡Como un paseo por la vereda tropical! —gritó Gael.


    —¡Como un verano a la orilla de la playa! —se le unió Leonardo.


    —¡Leo, Gael! —entrelacé mi brazo con el de Cara y fuimos hacia donde se encontraban.
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    La experiencia de aquella noche me hizo poner en claro lo que era importante para mí, por lo que el sábado que siguió me armé de valor para arreglar las cosas.


    Era aún de mañana y me encontraba dando vueltas por el departamento, pensando en qué iba a decir.


    «¡Cómo pierdes el tiempo!»


    Me revisé por última vez los dientes para estar segura de que no traía comida pegada y me dirigí a la salida. Decidí dejar de alargar más mi plan y al cerrar con llave caminé al final del pasillo, yendo directamente a llamar a la puerta sin demora.


    —¡Pueta! —escuché la infantil voz de Akiko.


    Unos pasos de adulto se acercaron y alguien levantó la cubierta de la mirilla.


    —¡Caro, qué sorpresa! —oí a Nobuo decir del otro lado. Sin esperar quitó las cerraduras y me abrió—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Gustas pasar? Mako, mira quién llegó. ¡Es la tía Caro! Ven a saludar.


    Makoto se encontraba sentado y leía muy entretenido un libro grande e ilustrado, que tenía el título de “Reptiles del mundo” en la portada.


    —Discúlpalo, Caro. Le tocó la dinámica de la biblioteca circulante en su salón y no suelta el libro. Mako, ¿quieres contarle a la tía Caro de qué trata?


    Asomó la cabeza por encima de las hojas y se volvió a esconder detrás de ellas cuando notó que lo mirábamos. Quizás en realidad estaba muy entretenido con el libro, pero en mi mente no podía dejar de darle vueltas a lo que hice.


    Una pelota con un cascabel en su interior atravesó la habitación y vi a Akiko pasar a gatas para alcanzarla, con sus adorables y regordetes bracitos.


    —No te preocupes, Nobuo. Quise pasar a saludar porque hace rato que no los veo y... como vi en el clima de que hoy estaría agradable pensé, bueno, no sé si quieran ir al parque. ¿Qué te parece? Puedo comprar fruta o hacer comida para un picnic.


    —¡Es muy buena idea! ¿Qué les parece? —Makoto bajó de la silla de la cocina y caminó hasta quedar detrás de su papá, escondiéndose con sus piernas. Aun con el libro en las manos, y sin levantar la mirada, hizo un movimiento de cabeza para responder que sí le interesaba ir. Seguido de eso Nobuo le acarició el cabello y Makoto, sin apartar la vista del piso, dio la media vuelta y se adentró al departamento.


    —Me extraña que de repente esté tan tímido. Iré a ver si no se enfermó.


    —… Creo que ya sé qué tiene… y no me siento orgullosa de eso. Un día sin querer, y me da pena admitirlo, y espero que no te molestes conmigo, me tomó por sorpresa y no reaccioné muy bien...


    Me miró con seriedad un rato, aunque en su mirada no había ni crítica, molestia o pareciera que me juzgara.


    —¿Quieres hablar con él?


    —¿Cómo?


    —Él te va a entender si se lo explicas. Los niños son mucho más listos de lo que muchos adultos piensan. Nada más hay que darles la oportunidad de ser escuchados y hablarles.


    La pelota con cascabel volvió a atravesar el cuarto hacia el lado contrario.


    —¿Puedo hablar con él? —sentí que si dejaba pasar la oportunidad los nervios me ganarían. Nobuo se comportaba muy bien conmigo y me daba la opción para intentar mejorar lo que ocasioné.


    —¿Te importa esperar aquí? Creo que se fue a su cuarto, ahí te lo traigo. Sólo déjame ver que no esté enfermo.


    —Está bien, gracias.


    Antes de ir por el niño me percaté de que tomó en brazos a Akiko, quizás para no dejarla desatendida con la puerta del departamento abierta. Me parecía increíble la cantidad de tareas que los papás lograban hacer al mismo tiempo, y todas las posibilidades que debían de formulárseles en su cabeza mientras cuidaban de sus hijos.


    —Tu tía quiere decirte algo. Voy a estar aquí atrás —Nobuo llevó a Makoto al umbral de la puerta y el pequeño ya no llevaba el libro con él. Después llevó a la bebé a su periquera y se sentó en un punto en donde podía estar atento de sus dos pequeños—. ¿Quién va a comer fruta muy rica? —le preguntó juguetonamente y Akiko respondió con golpecitos emocionados en su charola.


    —¡Hola, Makoto! Hace mucho que no te veía. ¿Cómo va la plantita de la semilla de frijol? —flexioné mis piernas para quedar a su altura.


    —Bien.


    —Emm. ¿De qué trata el libro que estás leyendo?


    —Lagartijas, iguanas, cocodrilos…


    —Oh, ¿y cuál te gusta más?


    —Los tiburones… pero son de otro libro.


    El pequeño doblaba sus brazos al hablar, como si hiciera un acto de contorsionismo.


    —Makoto, me quería disculpar contigo… —«Aquí vamos»—. ¿Te acuerdas de la última vez que nos vimos? Que corriste para saludarme de esa forma tan bonita que tienes de ser. Quería decirte, y no es tu culpa, para nada, que el día anterior me pasó algo no muy bonito y que me asustó, así que cuando te vi me acordé, pero no porque hicieras algo mal, es que me tomó por sorpresa. Sabes que te quiero, ¿verdad?


    El pequeño esperó un momento antes de asentir tímidamente aun sin mirarme.


    —También quería decirte que me voy a mudar. Me voy a ir de la ciudad. Aún no, pero no falta mucho y no quería irme sin antes disculparme contigo.


    —¡¿Te vas, tía Caro?! —por primera vez en mucho tiempo puso su mirada en mí con unos ojos preocupados.


    —Así es… tengo una casa muy linda en el campo en donde tendré árboles muy, pero muy grandes de frutas, ¿y sabes qué más? En mi patio viven muchas clases de animalitos, como lagartijas e iguanas.


    —¿Y cocodrilos? —reí por su ingenio, el cómo unió a los cocodrilos porque utilicé la lista de animales que me dijo de su libro y rio junto conmigo.


    —¡Espero que no! ¿Te imaginas? Estar sacando las zanahorias de la tierra y de repente… ¡POM! —con ambas manos simulé la mordida de un cocodrilo gigante, sobreponiéndolas sobre mi boca.


    —¡Oh, no! ¡Las zanahorias! ¡POM! ¡POM! ¡Toma eso, cocodrilo! —se unió Makoto al juego de imaginarnos una catastrófica cosecha.


    Akiko imitó el sonido mientras tiraba un poco de papilla desde su lugar.


    —Aki, cuidado con tu comida, porque si la tiras va a venir un cocodrilo y te hará, ¡cosquillas! —Nobuo comenzó a hacerle cosquillas a su hija y después le limpió lo que le resbalaba de la barbilla. La pequeña carcajeó con una fuerza que podría aturdir a un ejército—. A ver, Aki, esta cuchara y ya —sostuvo el platito de plástico grueso y con una mini cuchara tomó lo que quedaba adentro—. ¡Yum! ¡Qué rico!


    Makoto corrió hacia su hermana y le dijo.


    —¡Vas a crecer muy, muy fuerte! Y estaremos juntos en la Carrera de Bici Infantil, ¿verdad, papá?


    —¡Así es!


    —¡POM! —respondió la niña.


    —Oigan, y entonces, ¿nos vamos al parque a jugar? —les pregunté a los niños.


    —¿Iremos, papá?


    La pequeña intentó repetir lo que dijo su hermano en su propia forma de hablar.


    —¡Claro! Ayúdenme a levantar y a alistarse —con rapidez Makoto ayudó a acomodar los juguetes que estaban fuera de lugar y después se fue a su cuarto a arreglarse.


    —Yo iré al departamento a preparar algo de comer.


    —¡Gracias, Caro! Alisto a Aki y veo qué tenemos. ¿Quieres irte llevando la canasta del picnic?


    Nobuo me pasó la canasta que tenían para los picnic y fui a mi apartamento.


    La noche anterior compré frutas y verduras, así como un poco de pan. Puse el canal de cocina y comencé a hacer cosas que sabía que les gustaba y cada que terminaba de preparar algo pedía un buen deseo, que era algo que mi abuelo solía hacer. Con el sándwich de Makoto deseé que tuviera un año escolar muy feliz, con la fruta picada de Akiko que tuviera siempre muy buena salud, y con la ensalada de Nobuo pedí muchas cosas buenas.


    Me quedé con ellos hasta la tarde y regresamos al departamento de la familia a preparar algo de comer. Cuando terminamos todos ayudamos a limpiar, menos Akiko, que se quedó dormida al llegar del parque, y a pesar de que Makoto estaba muy cansado siguió hablándome de lo que había leído en sus libros, hasta que por fin le ganó el sueño y volví a mi propio apartamento.


    Para mí fue un día maravilloso, que casi se me estropea por lo que aconteció después.


    No perderé el tiempo en explicar lo catastrófica que fue esa noche junto con el rinoceronte, y tampoco los detalles de sus estrategias fallidas de las siguientes noches.


    Llegué al punto en el que decidí abandonarlo e ir a ayudar a otras zonas del distrito, de todas formas, él insistía en aparecer a mi lado a hablarme de sus planes. Al principio decidí darle nuevas oportunidades y le hacía caso, algo que, evidentemente, terminaba mal. Cuando regresaba con él a informarle sobre lo ocurrido siempre estaba preparado para regañarme por “echar a perder su gran plan”.


    Llegué a soñar que unos malhechores me ponían una trampa y terminaba amarrada de cabeza sobre un tanque de pirañas. La mujer vestida como un cielo al anochecer llegaba a socorrerme siempre que tenía esos sueños.


    Entonces un día ocurrió que mi “compañero” se enojó demasiado por mi “ineptitud” y observé cómo “tomaba las cartas en el asunto”. Ahí fue que descubrí que sus súper poderes diferían por mucho de los míos, más de lo que creí.


    Además de la súper fuerza, la habilidad de hablar y de volar, el rinoceronte no podía ser lastimado… ¡era indestructible!


    «¡Pues claro!» ¡Ahí comprendí por qué sus planes no tenían ni pies ni cabeza! No pasaba nada si todo fallaba, porque al fin y al cabo él estaría bien. Su “estrategia” era entrar a los edificios con la misma táctica de romper muros, y golpeaba a todo el que estuviera adentro de la zona de la misión, sin detenerse a mirar de quién se trataba.


    Observé cómo hizo lo mismo tres veces seguidas y en la última pasó algo que jamás creí llegar a ver.


    Después de que noqueó a todos se quedó quieto, flotando a unos centímetros sobre el suelo, luego volteó a ver una pila de cajas de pizza en una mesa del fondo y, ¡alrededor de su cuerno apareció una nube transparente que estaba en constante movimiento, y que tenía algún tipo de brillo! Luego, ¡otra nube que se veía como la que tenía en su cuerno apareció alrededor de las cajas de pizza! ¡Y estas comenzaron a flotar!


    El rinoceronte las llevó hasta dejarlas frente a él y una por una las fue revisando, levantando con su poder de levitación la tapa y así ver si tenían algo adentro. Tiró las vacías con enojo al suelo y se llevó una que tenía media pizza.


    ¡Él era el Fantasma Glotón! ¡El Fantasma Glotón! ¡Y usaba un poder increíble de levitación para robar comida!


    Antes de irme decidió darme una charla de cómo hacer bien las cosas. Me molestaba la manera en la que hablaba de sí mismo después de “terminar las misiones con éxito”, engrandeciéndose y señalando mis “fracasos”, como si yo hubiera hecho todo de la forma más mediocremente posible a propósito, “sin tomarme en serio mi papel”.


    Si yo pude analizar la situación y descubrir que nuestros poderes eran diferentes, no comprendía cómo él no podía darse cuenta de lo mismo.


    Al terminar el patrullaje regresé a mi zona y fui a un puesto de crepas. Pedí el que tenía crema de avellana con chocolate, bombones derretidos y galletas dulces de vainilla en pedacitos. ¡Y un chocolate caliente! ¡Porque me lo merecía!


    Me senté en un sofá cómodo con vistas al exterior y pensé, y pensé, y después de darle vueltas al asunto, llegué a la conclusión de que él no era esa idealización de lo que yo creía. Estaba tan ciega por mi esperanza de una ciudad mejor que dejé que me trataran mal.


    También reflexioné sobre el rinoceronte. Yo ya no quería involucrarme con él, porque cuando estábamos juntos en una misión él no apoyaba y me daba la ilusión de que sólo quería llevarse el mérito. Pero si lo dejaba por su cuenta actuaba, a su modo, como un héroe.


    Tal vez podría investigar en qué distrito parecía estar e irme a los que no cuidaba él. Así abarcaríamos más zonas y ayudaríamos cada quien con su método. Otra situación que me recorría la cabeza era la fecha de cuando dejaría de patrullar, porque se iba acercando.


    Cerré mi meditación con broche de oro, pidiendo un waffle relleno de mermelada de fresas y otra ronda de chocolate caliente.


    A los días siguientes me fijé hasta qué zonas era en donde dejaba de buscarme, pero como todavía no las encontraba no me quedaba de otra que escuchar sus planes con respeto.


    ¡Pero lo que él no supo!, es que me escondía antes de iniciar, lo cual no era difícil porque solía distraerse o dormirse. Entonces, analizaba el asunto para crear una estrategia, con una táctica que estaba segura de que funcionaría.


    Puse en marcha mi idea y funcionó bastante bien. Usaba mis habilidades físicas junto con lo que aprendía en la biblioteca, además de que cada vez mejoraba más para transformar mi ropa por lo que podía crear un mejor camuflaje, y así lograba detener cualquier artimaña que tuvieran los malhechores entre las manos sin lastimarme, herir a otros, o dañar de alguna forma el lugar.


    Al terminar los dejaba listos e inconsciente para cuando llegaran las autoridades.


    Debo de admitir que, si de algo me quedó al obligarme a conseguir que fuera exitoso un mal plan, además de que el rinoceronte era fanático de querer detener a criminales de niveles más altos de los que yo estaba acostumbrada, fue a agilizar mis poderes y tener un mayor control sobre ellos. También procuré ser muy sigilosa con mi vida de heroína y así no ponerme en peligro, ni a los cercanos a mí.


    De todas formas, a pesar de que traté de alejarme de los problemas que conllevaban el “trabajar junto a él”, no estaba preparada para lo que ocurrió.


    Al parecer logré encontrar una zona en donde no circulaba el rinoceronte, que se encontraba en el área que dividía el distrito moderno con el más vulnerable.


    Estaba sentada en el pretil del techo de unos departamentos que daba a un callejón, porque descubrí a dos hombres que actuaban de manera sospechosa y me detuve a observar cuáles eran sus intenciones.


    Me hubiera gustado que los encargados de aquel distrito hubieran considerado lo peligroso que era el espacio del callejón, el que se usaba como pasillo de servicio, y lo provechoso que a la vez era. En aquel entonces en mi distrito los negocios comenzaron a adecuar una que otra callejuela; les dieron mantenimiento, mejoraron la iluminación adentro de ellas, algunos hasta colocaron decoración como macetas con plantas, y hasta se estaban usando para eventos o como una extensión de los locales.


    Durante el día las personas las utilizaban para acortar distancias y protegerse del sol, y en la noche se llenaban de vida y música. Era mi anhelo que por todos los sectores de la ciudad hubiera ocurrido lo mismo.


    Los sospechosos no tardaron mucho en jalar a un hombre que pasaba distraído con su celular y comenzaron a golpearlo, gritándole que les entregara todo lo que traía. Esa actitud no me sorprendió tanto, en realidad lo que me impactaba era el hecho de que las personas que pasaban a un lado actuaban como si no estuviera ocurriendo, como si el hombre y sus atacantes fueran invisibles. Aunque comprendía que tuvieran miedo de involucrase y ponerse en peligro, nunca entendí por qué al menos no alertaban a una autoridad que podría hacer algo al respecto.


    Bajé rápido de la azotea con la finalidad de detenerlos a ambos, solo que, cuando forcejeaba con uno de ellos el otro alcanzó a huir del lugar. Pretendí fijarme hacia a dónde se iba, hasta que un puñetazo a la cara me regresó la atención al sujeto que quedaba en el sitio y, aunque fue un hueso difícil de roer, al final conseguí noquearlo y lo amarré a un contenedor de basura que se localizaba a unos pocos pasos, con trozos de cuerda que encontré en el basurero.


    El hombre al que quisieron asaltar seguía hecho un ovillo en el hueco del muro, en donde lo habían acorralado con el propósito de cortarle la huida. Me quedé a unos pasos de él porque no quise asustarlo. Le aseguré que se encontraba fuera de peligro y que podía irse, o quedarse y hablar con la policía.


    Como no se atrevía a verme aproveché y me escondí del otro lado del contenedor, fijándome de no tener miradas en mí. Transformé mi uniforme en un conjunto casual con una hoodie sencilla que me tapaba la cabeza, unos jeans y unos tenis, todo con diferentes tonalidades de rojo. Salí de la callejuela y fui al teléfono público más cercano.


    Llamé a la policía y al terminar regresé en donde se encontraba la persona. Estuve unos segundos, viéndolo, intentando distinguir su estado, saber si estaba herido o qué era lo que sentía. Como el ritmo de su corazón no me alertaba de que existiera algún problema físico, más que el miedo que le dejó la experiencia, me dirigí a sentarme frente a él.


    Quería poder hacer algo para ayudar con el daño que las personas con pésimas intenciones les causaban a los demás en su mente y corazón. Como no tenía esa habilidad hice lo que estaba a mi alcance. Me quedé del otro lado del pasillo para así protegerlo por si alguien, al verlo indefenso, se quisiera aprovechar de él.


    Con mis poderes desaparecí los guantes que llevaba bajo el hoodie. Coloqué mis manos sobre el suelo, procurando notar cuando la policía estaba por llegar e irme sin ser vista y que no creyeran que yo era alguno de los ladrones. No tardaron mucho hasta que los oí y las imágenes me mostraron que estaban por alcanzar el sitio.


    Me levanté e hice aparecer de vuelta mis guantes.


    —Ánimo —le dije antes de subir por la pared e irme, terminando de convertir mi disfraz en mi uniforme de patrullaje.


    Estuve un tiempo más escondida en la azotea, asegurándome de que estuviera a salvo con las autoridades y que se llevaban al ladrón.


    No muy lejos de ahí me encontré con su compañero que andaba con tranquilidad por las calles concurridas. Bajé por unas escaleras de emergencia y transformé mi ropa a otro conjunto casual que tapara mi rostro. Lo seguí por un tiempo, escondiéndome para alterar mi vestimenta, evitando las miradas de las personas y las cámaras de seguridad, y que no se diera cuenta que yo era la misma persona que veía cada que volteaba.


    Por un tramo usé un traje parecido a mi hoodie con jeans y tenis. Caminaba con las manos dentro de los bolsillos del pantalón, con la espalda un poco curveada, queriendo aparentar que caminaba con la mirada en el piso. Después, cruzó al otro distrito a una zona algo elegante, así que me puse un conjunto de vestido hasta las rodillas, pantimedias y zapatos zuecos de tacón bajo.


    Para cubrirme el rostro creé unos lentes oscuros de armazón gruesos y me dejé el cabello suelto, dejándolo caer sobre mi rostro. Caminé con la espalda recta, viendo de vez en cuando a los aparadores de las tiendas.


    Mi objetivo cruzó de nuevo a otra zona, aproximándose a un lado en donde se encontraba un área en construcción. Hacia donde se dirigía ya no se veían multitudes y no iba a poder esconderme entre la gente. Vi a algunas personas pasear con sus perros, y a otras caminar o correr con ropa deportiva en la banqueta antes de cruzar, así que transformé mi vestimenta en una de ejercicio con cachucha y troté por un lado del sujeto, quien atravesaba por el camino de cebra.


    Llegué al área en donde comenzaban las construcciones y giré hacia la esquina más iluminada, yéndome al lado contrario que tomó él.


    Me separé por otra cuadra más del hombre y di vuelta en una esquina solitaria en donde me cambié a mi uniforme. Sin esperarme subí como pude un edificio abandonado a medio construir.


    Recorrí los techos hasta distinguirlo de nuevo y cuando lo localicé lo vi ingresar a un área de construcción.


    Usando mi agilidad bajé y subí a una edificación cercana con el propósito de vigilar desde las alturas. En el patio del terreno encontré camiones de comida congelada, con individuos que subían cajas a los mismos y entre ellos reconocí a bastante gente de mi primera misión fallida con el rinoceronte.


    Forcé la mirada para notar qué era el contenido cuando uno de ellos levantó una de las tapas de una caja, y dejó al descubierto unos explosivos. A continuación se le acercó el sujeto, quien al decirle algo hizo maldecir a su interlocutor. Toda esa escena me hizo pensar que él era su jefe o el encargado de la operación.


    ¡De pronto tuve un mal presentimiento!


    Me agaché en el momento justo en el que una bala rozó sobre mi hombro. Rodé sobre la superficie para saltar a otro lugar, moviéndome rápido con el propósito de esconderme.


    «¡Qué distraída soy!» Cometí el error de no resguardarme antes y el color de mi traje debió de sobresalir entre los materiales de construcción.


    Me moví con sigilo hasta encontrar un hueco que me permitía ver al lado desde donde me dispararon. Descubrí a un tipo escondido en un punto sin luz con mi habilidad de visión casi nocturna, apuntando con un arma al área en donde yo estaba.


    Alertó por su comunicador y advertí que todos comenzaron a movilizarse.


    Otra vez debí de distraerme por querer mirar mejor, quedando descubierta, puesto a que comenzaron a impactarse balas a mi alrededor que venían de la dirección de quien me encontró primero. Corrí a ocultarme a los niveles superiores de la estructura, dando grandes saltos y vueltas para confundirlo mientras continuaba su cacería. En lo más alto usé una estructura, sujetándome de una barra de acero para dar giros rápidos, y me impulsé hasta quedar en el edificio en donde se encontraban, a varios niveles por arriba de ellos.


    Destapé mi mano y sujeté la estructura de metal. Llegaron a mí imágenes sin terminar de mi alrededor. Entre más lejos intenté ver más difuso era; sentía que veía fragmentos rotos de una fotografía con pedazos faltantes. A esa distancia las personas me parecían sombras borrosas.


    Decidí volver a checar por una última vez las zonas cercanas a mí, y al cerciorarme de no tener a alguien demasiado cerca me fui a un lugar más abierto, que me permitiera ver el sitio en donde estaban los camiones.


    Al menos haría uso de los avances que logré e intentaría detener al jefe, ya que había terminado en ese predicamento.


    No puedo mentir y decir que no sentí nervios de sólo pensarlo.


    Me coloqué en la orilla de una viga y observé con atención. Ya no se encontraban personas que llevaban carga a los camiones, al contrario, estaban desmantelando el lugar.


    Hombres armados pasaron por debajo de mí y aproveché que esos pisos estaban sin terminar de construirse, adentrándome más a la estructura que tenía por encima con sigilo.


    Sujeté otra viga con mis manos y levanté mi peso hasta quedar por encima, escabulléndome a un lugar en donde pudiera ver de nuevo la zona del patio.


    Encontré rápido a quien parecía ser el jefe porque salió de un portazo de uno de camiones, sujetando con fuerza el brazo de un muchacho con los ojos vendados y las manos amarradas. Todo me indicaba que era un rehén.


    Recorrí la estructura de vuelta aún acostada sobre mi estómago, y busqué una salida hacia el lado del edificio en donde era poco probable que estuvieran vigilando. Combinando mis poderes, entre ellos la ecolocalización, esquivé a quien estuviera cerca y, transformando los guantes y suelas de mi traje para tener mayor fricción, bajé por el muro exterior.


    Llegué al suelo y me movilicé, sacando ventaja de los objetos esparcidos por el patio, escondiéndome hasta colocarme a unos cuantos pasos del jefe.


    Escuché que preguntaba con coraje en dónde se encontraba el vehículo que los sacaría de ahí. Otro hombre sujetaba al muchacho desde el amarre de las manos en su espalda, dejándome verlo de frente. Noté que se encontraba muy desnutrido, desaliñado y con moretones. Di un paso con cuidado al frente con la intención de acercarme y quitárselo a su captor, sujetarlo y dar un salto por encima de la barda; lo haría lo más veloz posible, con el propósito de que los demás no supieran cómo reaccionar por la confusión.


    Al dar otra pisada percibí el sonido de unas armas y subí de un salto al techo de uno de los camiones, al momento de que perforaban el piso en donde me hallaba antes. «¡Otra vez los subestimé!» Comencé a esquivar los ataques, y a pesar de que podía ver la expresión de desconcierto que les causaba mi persona no se detenían y me disparaban de una manera muy certera.


    Sentía dolor en mi cuerpo. Aun cuando no me llegaron a impactar las balas varias llegaron a rozarme y percibí las heridas con fuerza. Me desenfocaba, las ideas se me escapaban mientras intentaba poner mi atención en el jefe y a la vez escapar de los ataques.


    El resto de su equipo hacía una de dos cosas: o llegaban a donde nos encontrábamos, o abrían fuego desde los distintos niveles del edificio en donde se quedaron al buscarme.


    Mientras más me quedaba ahí mis lastimaduras eran cada vez mayor, porque no lograba esquivar lo suficientemente rápido, a lo que decidí ir en contra de algunos para noquearlos.


    El no causar daño para mí siempre fue importante, porque mi intención al usar mis poderes era el de ayudar, no el de herir.


    —¡Ya déjenme en paz! ¡No quiero lastimarlos! —les informé al terminar de noquear al último del grupo que tenía a la vista y me fui a resguardar detrás de un objeto sólido, para que no me alcanzaran los que apuntaban desde el edificio.


    En mi distracción un auto entró apresurado a la zona. Salí de mi escondite y me oculté cerca por debajo de un camión. Divisé al jefe subirse en la parte trasera con el rehén; dos hombres más se subieron al vehículo y éste arrancó.


    Oí varios pasos acercarse y rodé apresurada para salir, quedando boca abajo. Al estar fuera levanté la cabeza y vi a un grupo que me esperaba, y en mi sorpresa me impulsé hacia arriba con los brazos para caer de pie. Golpeé en la cara al que tenía más próximo a mí, lo tomé de la camiseta, lo levanté, poniéndolo en mi espalda y lo lancé sobre mi hombro contra los que estaban más cerca.


    «¡No los lastimes!», intenté recordarme.


    Los que quedaron parados bajaron sus armas por un segundo y cuando me percaté de que no se detendrían me giré, doblé las piernas y con ambas manos tomé el camión para levantarlo sobre mi cabeza. Quienes estaban del otro lado palidecieron al verme, dejando caer sus armamentos y otros más huyeron. Volteé para ver a los que les di la espalda; me miraban congelados y molesta les dije:


    —Se quitan o los quito —no necesité decírselos dos veces.


    Lancé el camión a un punto vacío y me fui por la salida que tomó el carro.


    Alguien en la entrada pareció tener la intención de apuntarme, así que fingí que me desviaba a su dirección, ocasionando que se le resbalara el arma del susto.


    Al estar afuera del sitio me permití reír y tomé velocidad para subir de un salto a unas escaleras de emergencia. Escalé por afuera de ellas hasta alcanzar la azotea y busqué el auto y rápidamente lo encontré por su manera de moverse. Se estaba adentrando más al centro del distrito moderno.


    Traté de alcanzarlo desde las alturas, pero mi mejor opción sería perseguirlo sobre la calle, porque en esa zona los edificios tenían diferentes formas y los espectaculares me dificultaban el movimiento.


    —Lo siento, azoteas, amigas mías —localicé el inicio de una escalera de emergencia, maravillosas escaleras de emergencia, y bajé con rapidez, sujetándome por afuera de la estructura como un hábil mono. Al tocar el suelo di un salto hasta quedar en la entrada del callejón, haciendo que las personas en la banqueta se asustaran al verme caer de imprevisto.


    «¡Oh, no!», tenía que utilizar mis poderes y no me gustaba ni un poco que me vieran personas que no estaban involucradas. Peor aún, el distrito moderno era un lugar público con una gran cantidad de gente que transitaba por todos lados.


    Tuve que olvidarme de eso para centrarme en mi objetivo. Transformando una capucha me cubrí la cabeza y decidí ocultarme ya que lograra detenerlos.


    —¡Disculpen el susto! ¡Adiós! —vi que algunos comenzaron a sacar su celular. Los hice a un lado y corrí a un poste de luz, subiéndome por él para quedar arriba y buscar mejor el auto.


    No tardé en ubicarlos. Iban manejando de forma terrible, queriendo adelantarse a los demás. Estábamos alejados de la zona de construcción en donde los encontré, no era posible que me vieran perseguirlos desde las alturas, pero pudo ser que me tomaban por un bicho muy raro y que no estarían tranquilos hasta, no sé, salir de la ciudad.


    Al escuchar a alguien por debajo quejarse de que la foto no había salido enfocada, y otro que la luz del foco no dejaba que saliera yo, supe que era momento de tomar aire e ir tras ellos. Salté a otros postes de luz y bajé por uno alejado de la multitud que quería tomarme fotografías, y comencé de nuevo la persecución.


    Me asombró que un automóvil que escapaba pudiera ir tan rápido, esquivando todo lo que se le pusiera enfrente. Varias veces tuve que correr por encima de otro carro o saltar sobre un motociclista, hasta atravesé un cruce, brincando de semáforo a semáforo para no ser impactada por alguien.


    Me preocupé al pensar que iba a perderlos. Llegué a divisarlos lejos de mi sobre una avenida muy larga y sólo podía pensar en salvar al muchacho. ¿De qué me servía tener súper poderes, sino podía usarlos para ayudar a alguien? «¡Enfócate! ¡Esfuérzate! ¡Alcánzalos!» Mis piernas me quemaban por el esfuerzo de correr, el sudor me chorreaba y tenía que quitármelo de los ojos. Mi corazón bombeaba y me asustaba pensar que lo reventaría, que me colapsaría. Fue entonces que las cosas a mi alrededor cambiaron.
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    Llegué más rápido de lo que calculé al carro que tenía cerca y un brillo rojo se reflejó en él. Para evitar darme un golpe limpio tuve que rodar por la cajuela y fue como si a una película le presionaran sin avisar el botón de avance rápido. Cómicamente, necesité dar vueltas también sobre el techo y dejarme resbalar de cierta forma por el capó, hasta llegar al suelo y entonces seguir corriendo. Muy seguramente el conductor me agradeció el limpiarle el polvo.


    El resto de los objetos en la calle los esquivé con torpeza. Por alguna razón llegaba demasiado pronto a ellos y lo más extraño fue que estaban iluminados por una luz roja.


    Al pasar a un lado de un repartidor de pizza me sorprendió la velocidad en la que iba para términos de un repartidor en moto… Ahí noté que las cosas a mi alrededor ocurrían un poco más lento de lo normal, como algún efecto ligero de cámara lenta.


    Volteé a observar un edificio de oficinas que tenía paredes de cristal por todo lo ancho. Observé a las personas en la banqueta y me percaté del terror en sus rostros, y de la nada unos brillantes e intensos ojos color rubí me regresaron la mirada. Sentí miedo y súbitamente caí en cuenta de, ¡que se trataba de mí!


    «¿Qué ocurre?»


    Dejé de contemplarme y busqué de nuevo el auto del jefe. ¡Ya no se encontraba tan lejos!


    ¡Era rápida!


    —¡Rubí, eres la mejor! ¡Tú puedes! —grité, acelerando el paso.


    Iba veloz solo que no lo suficiente. Quería descomponer de alguna manera el vehículo para que se vieran con la necesidad de abandonarlo y salvar al muchacho en la confusión.


    La magnitud del alboroto se salió de los límites. Tanto los policías como los medios de comunicación no se dieron a esperar. Ahora tenía que esquivar a las autoridades que iban tras el sujeto, y a la vez evitar un mal paso que hiciera que los periodistas me captaran.


    Cambié mi capucha en algo parecido a un casco de motociclista, escondiendo mi cara y mi cabello por completo.


    Otro problema fue que la persecución comenzó a poner en peligro a personas inocentes que intenté por todos los medios proteger, lo que provocó que me distrajera más de mi objetivo.


    «¡Los voy a perder!»


    Llegamos a una avenida casi sin edificios, diseñada con parques y explanadas. El vehículo entró a unos carriles que rodeaban una rotonda y que tenía en medio una plaza con una pesada estatua de un toro.


    En aquel momento se me vino una idea y el municipio me iba a tener que perdonar por la barbaridad que hice.


    Corrí hacia la estatua y la saqué de sus cimientos. ¡Estaba grande!


    Como había dejado de correr el tiempo recobró su velocidad normal y las personas me miraron con espanto; algunos apuntaban sus cámaras hacia mí.


    —¡Fuera todo el mundo! O si no, no me hago responsable —los advertí con la estatua en mis manos y mis ojos rojos brillantes, que se podían distinguir porque no creé un visor para el casco. La gente a mi alrededor se alejó asustada y busqué los cuernos del toro. Localicé al auto y saqué cálculos, rezando que mi puntería fuera buena. Sujeté firme ambos cuernos, uno en cada mano, di un salto fuerte e hice un giro completo, lanzando la estatua que cayó justo en el cofre del carro del jefe.


    En lo que se sintió como un respiro llegaron las ambulancias, los bomberos, más policías y la calle se inundó de luces, curiosos y fotógrafos. Velozmente me fui a esconder a una azotea, esperando ahí hasta ver al muchacho a salvo.


    Hice lo que estaba a mi alcance. Yo misma lo pude haber sacado del vehículo, no obstante, con mis años con la doctora aprendí sobre los traumas y las lastimaduras en accidentes como los choques. Los rescatistas, paramédicos, bomberos y todos los demás profesionistas expertos en tales circunstancias sabrían cuál acción tomar, pensando en el bien del afectado según lo que ocurrió. No lo perjudicaría por querer actuar como héroe.


    Los bomberos sacaron a todos y los paramédicos se los llevaron en camillas hacia las ambulancias, con los policías que los acompañaron al hospital. Entre ellos vi al muchacho que ya era atendido y eso me dio un gran alivio.


    Estaba por cambiar mi traje a mi ropa casual para bajar del tejado y así pasar desapercibida; sería otra civil más que veía el accidente desde las alturas como muchos otros. Entonces, vi una figura grande descender del cielo hasta un punto central de los hechos.


    ¡Era el rinoceronte con su capa y antifaz rojo!


    Hubo un silencio masivo y con algo parecido a una sonrisa de satisfacción proclamó.


    —¡Ciudad! ¡Pueden estar tranquilos! ¡Su salvador, RINO, está aquí!


    Una fracción de segundo de silencio se vio arrollada por una gran ola de ruido de los pasos de los periodistas que se acercaron a él, y de la gente que se volvió loca y comenzó a vitorearlo.


    Las preguntas llovían y a él le encantó la atención.


    Le interrogaron sobre la figura roja que desapareció después de detener a los criminales y respondió que sólo era una extensión de él, y que él era el verdadero héroe del momento.


    —¡¡No, no lo soy!!


    Todos voltearon a ver el edificio cercano a la escena y sobre la marquesina de la entrada me encontraba yo. En ese momento varias luces cayeron sobre mí y pasé mi mano desde mi barbilla hasta mi nuca, haciendo que desapareciera el casco y en su lugar me quedé solo con mi antifaz.


    —¡No soy una extensión tuya! ¡¡Me llamo Rubí!!


    Escuché el sonido casi ensordecedor de las personas que comenzaron a sacar fotografías con sus dispositivos. Varias comenzaron a hablarme, intentando llamar mi atención, y vi como algunas eran empujadas por los que se querían acercar.


    —¡Eres un héroe, Rino, pero no de esta historia! ¡Este mérito es mío! ¡Yo puse mi pellejo en peligro para ayudar al muchacho!


    «¡Qué insufrible!», pensé. Había muchas cosas que quería decir para ponerlo en evidencia, sólo que no me haría mejor persona el hacerlo, mucho menos en público. Recapacité que lo mejor era que se supiera que existían dos héroes que vigilaban la ciudad. Poner en alerta a los que querían hacer daño.


    —¡Ciudadanos! —todos guardaron silencio para oírme y fue una sensación extraña—. ¡Somos Rino y Rubí! ¡Y como podrán ver tenemos súper poderes! —como acto dramático giré a la par de que convertí mi traje de patrullaje en algo parecido a una armadura, como la de las películas de fantasía de la edad media que no me serviría de nada, sólo era para causar sorpresa y funcionó—. ¡Y cuidaremos de ustedes!


    De nuevo fue ensordecedor el ruido de las voces que se mezclaba con movimiento, luces y el sonido de las fotografías. Regresé a mi traje de patrullaje y subí por el muro del edificio para llegar al techo.


    En la azotea me encontré con algunas personas que se emocionaron al verme y tuve que correr con rapidez hacia otro techo, y así me fui hasta que pareció que logré perderme de la mirada de los curiosos.


    Me senté y me recargué en el pretil del techo, escuchando el tumulto de abajo y las voces de los estaban en los edificios. Sentí que me temblaban las piernas y los brazos de los nervios por haber hablado enfrente de tantas personas.


    El aire comenzó a olerme a lluvia y vi acercarse unas nubes grises. Un helicóptero pasó por encima de nosotros, pero creo que no me vieron, porque me escondí enseguida y de todas formas el rinoceronte seguía abajo, captando la atención de todos. Posaba y hablaba en voz alta de lo maravilloso que era.


    «Sería gracioso que descubrieran que él era el Fantasma Glotón».


    Sentí que el cuerpo se me drenaba de toda energía, como si el haberme sentado le diera la señal a mi mente de dejar caer encima el cansancio del patrullaje y la persecución.


    Alteré mi traje en algo más cómodo y decidí acostarme por un rato. Y a pesar del gran escándalo logré quedarme dormida en un pestañeo.


    —¿Estás bien? —escuché la voz maternal de una mujer. Abrí los ojos y me encontré de frente con la extraña del lunar en el labio. De cerca me di cuenta de un brillo que tenía en sus ojos marrones, los cuales aún escondía detrás del antifaz negro. Era como ver una estrella en el firmamento y eso me daba una mezcla de miedo y maravilla.


    Nos encontrábamos en algo que parecía ser un árbol sin hojas y yo estaba acostada en las raíces, mientras que ella permanecía sentada a mi lado como si velara mi descanso. Alrededor de nosotras se veían estrellas por todas partes; quizás estábamos en medio de un lago que las reflejaba, sólo que lo que estaba por arriba no era lo mismo que por debajo.


    —¿En dónde estamos?


    —En el límite de tu sueño. Te traje aquí porque tuviste pesadillas estos últimos días… Aquí no te alcanzarán.


    Cerré los ojos e hice una mueca, evitando gritar.


    —Rubí, puedes decirme.


    —Es que… Nunca hice esto por fama…


    —Lo sé.


    Mordí mis labios para contenerme.


    —Pero, ¿es bueno? ¿Verdad? Que la gente sepa sobre nosotros. Esto ayudará a traer paz, ¿verdad? Es que… ¡Yo quiero! ¡Quiero que la gente se sienta tranquila! Pero tampoco quería salir a la luz pública. ¡Pero también quiero que no haya niños con moretones que lleven un arma de electrochoque bajo la ropa! —me tapé el rostro con ambas manos, sintiendo vergüenza por estar en ese ánimo en un sueño cuando se suponía que debían de ser bellos.


    —Todo va a estar bien —me reconfortó.


    Dejé de hablar por un momento sin quitarme las manos del rostro y me di cuenta de que no podía estar dormida. Estaba demasiado consciente y yo no me pude inventar a alguien como ella. Ni siquiera su rostro me parecía conocido. Destapé mi cara y la miré de nuevo. ¿Era posible ver los objetos en los sueños de una manera tan definida?


    —¿Quién eres? ¿En dónde estamos? Quiero la verdad —ella rio al oírme.


    —Me llaman Máscara Nocturna. Y estás soñando.


    Rápido me puse de pie porque no creía que era cierto y tenía que descubrirlo. Caminé por las raíces hasta llegar al extremo de una de las ramificaciones, y me di cuenta de que el árbol no estaba plantado en ninguna parte, sino que parecía flotar.


    «¿Crece en el lago sin necesidad de tierra?» Me agaché e intenté agarrar el agua y sólo sentí aire.


    —Máscara Nocturna —la llamé sin voltear a verla—. ¿Por qué… —a la par que hacía la pregunta me levanté, intentando girar y quedar de frente, sólo que no pude terminar lo que le iba a decir porque al moverme me tropecé… y me caí del tronco…


    Iba hacia abajo con lentitud y tuve la sensación de encontrarme sobre agua y a la vez de ser ligera como una pluma.


    Viendo a mi alrededor descubrí que estábamos en el espacio o algo parecido a él y, aunque debería de ser una sensación terrible saber que caes al vacío infinito, no pude sentir miedo. Podía observar el cielo que tanto me gustaba de cerca y formar parte de él. Miré a las estrellas, a los planetas, a las constelaciones que me rodeaban.


    —Es hermoso. ¡Wow! —me precipité de espalda sobre una superficie esponjosa, y pedazos parecidos a dulce de algodón de color azul y rosa pastel se desprendieron de lo que fuera que me detuvo.


    Me distraje por un segundo al observar que siete estrellas por encima de mi brillaron y tomaron la forma de un osito, que comenzó a correr juguetonamente hasta toparse con otras siete estrellas que centellaron, transformándose en una osa mayor que lo recibió.


    Me recargué sobre mi lado y levanté mi torso con uno de mis brazos. Después me acomodé para mirar lo que se encontraba detrás. Necesita decirle a alguien lo que acababa de ver y estaba segura de que Máscara Nocturna estaría ahí, y en efecto, ahí estaba ella, sentada con ambas piernas hacia un lado.


    —¡Cuidado en donde pisas! ¿Cómo te sientes, Rubí?


    —¡¿Viste eso?! ¡Es hermoso! ¡Todo lo es! ¿Qué? ¿Qué es…? —había algo peculiar en la superficie esponjosa, además de ser una superficie esponjosa en un cielo mágico.


    —¡Disculpa! Para ti es la primera vez que la conoces, ¡qué maleducado de mi parte! —se detuvo un instante, como si hubiera estado a punto de decir otro nombre y se parara a pensar en la respuesta correcta—. Rubí, Oveja. Oveja, Rubí —al terminar de hablar sentí que la superficie se movía y escuché un balido, acompañado por el tintinar de una hermosa campana que parecía venir junto con la voz.


    —Están pasando cosas demasiado extrañas… ¿Eres real? ¿Esto es real? —en ese instante mis otros problemas no parecían ser tan importante —. Esto es… ¿el cielo? Está… ¿está mi abuelo aquí? —pude observar la tristeza en los ojos de ella.


    —No, Rubí. No mentí cuando te dije que estábamos en un sueño —bajó la mirada. Sus gestos se acentuaban porque tenía unas pestañas muy oscuras y largas—. Quisiera poder decírtelo todo… y algún día lo haré —pausó por un instante y posó de nuevo su vista en mí con un nuevo aire, como si el brillo de sus ojos se alimentara de su interior—. Tienes que confiar. No permitas que alguien más tenga poder sobre ti. ¡Es hora de despertar! La lluvia se acerca.


    Un trueno hizo despabilarme y fue como si me cayera un baldazo de agua fría. Abrí de par los ojos y más truenos se oyeron, acompañados de electricidad que vi pasar por las nubes.


    Debieron pasar unos pocos minutos desde que me acosté.


    Todavía se escuchaba el tumulto de gente, así que con sigilo vi por encima del pretil de la azotea y me percaté de que ahí seguía el rinoceronte bajo el reflector.


    —Auch… —el cuerpo me dolía. Tenía que irme a casa a curarme.


    No me encontraba en condiciones como para irme por los techos, así que transformé mi traje a mi ropa normal, tomando ventaja de que nadie se fijaría en mi si me iba en el transporte público sea cual fuera mi apariencia, porque varios nos encontrábamos un poco mal trechos.


    «Tengo que mejorar para hacer el menor daño posible al patrullar».


    Al alcanzar la banqueta pude ver a los paramédicos movilizándose bajo una llovizna ligera. Algunas personas llegaban a que los atendieran porque habían salido lastimadas durante la persecución; fue un alivio percatarme de que no se encontraba ningún caso que fuera grave.


    —Joven, por acá. Se ve más lastimada que los demás. Dígame, ¿acaso cayó desde un vehículo?


    —¿Qué cosa, perdón? —una persona se acercó a mí y me guio hasta unas carpas que estaban en una explanada. Tuve que taparme los ojos porque la fuerza del viento comenzó a arreciar, levantando tierra que me golpeaba a la cara. Los truenos se escuchaban con más frecuencia y el cielo se iluminó con la electricidad de los rayos.


    —No se preocupe, joven, somos del Escuadrón de Médicos y en esta situación trabajamos en conjunto con los paramédicos, bomberos y la policía. Por favor, tome asiento, en un momento más vendrán a atenderla.


    ¿Estaba yo mal al emocionarme al saber que eran del Escuadrón? Fue entonces que se me ocurrió algo.


    Llegó un señor a donde me encontraba y que llevaba puesta la camiseta de los voluntarios, y antes de que me dijera algo hablé.


    —Disculpe, ¿de casualidad conoce a Elisa? Es pediatra —tenía que verme confiada en mis palabras para que creyeran que la conocía—. Es una amiga de toda la vida; sé que es voluntaria y quería… emm… ¿me podría atender ella? No es por faltarle al respeto ni nada, ¡le agradezco que usted me ayude!… Es sólo que ella conoce mí, emm, historial médico.


    —Claro que sí, no se preocupe. Si así está más tranquila. La vi llevando unas cosas no muy lejos de aquí. ¿Cómo se siente? ¿Puede aguantar un poco más? —asentí como si no me doliera nada en absoluto—. Ahí se la mando —sin demora caminó a una dirección específica.


    «¡SÍ! ¡Mua, ja, ja, ja!»


    Otros truenos más comenzaron a caer y la lluvia se fortaleció. Eso no le estropeó su fiesta al rinoceronte. Desde mi sitio pude verlo y noté que usaba ese poder de energía rara de su cuerno, creando una cúpula que evitaba le cayera lluvia a él, mojando sin ningún tipo de arrepentimiento a los que estaban alrededor. Obviamente no les importó, ese truco fue como carbón que alimentó la adoración hacia él y le encantaba.


    De repente mi celular comenzó a vibrar como si sufriera un ataque. Al tomarlo vi en la pantalla que habían llegado varios mensajes de mis amigos como en una estampida.


    [Gael a todos] ¡¿Vieron las noticias?! ¡¿Lo de los héroes enmascarados?!


    [Leonardo a todos] ¡Claro! Mi novia se declaró fan oficial de Rubí y de Rino.


    «Si tan sólo supiera que estaba a punto de conocerla…»


    [Gael a todos] Hablando de… <imagen>


    [Cara a todos] Quería hablarles de los héroes, pero ¿quién es la muchacha de la foto que sale abrazándote, Leo?


    [Leonardo a todos] ¡¿De dónde conseguiste la foto?!


    [Gael a todos] Una palabra: tu hermana Alessia.


    [Leonardo a todos] ¡Es más de una palabra! ¿Cómo se le ocurre mandarte la foto?


    [Gael a todos] Ah, pero fíjate que Alessia es UNA sola palabra. Me pidió que te preguntara, ¿cuándo vas a ir a visitarla a su ciudad? Hermano desconsiderado.


    [Cara a todos] Mala familia. Ni porque te cambiaba los pañales.


    [Leonardo a todos] A ver, a ver. No me lleva tantos años como para que me cambiara los pañales. Luego arreglamos el asunto, yo lo que quiero saber es quiénes son los héroes. ¡Están increíbles! ¿Vieron que Rubí puede transformar su ropa? ¡Y lo rápido que subió el muro! ¡Y que Rino vuela!


    [Cara a todos] ¡No se te olvide que Rubí es rapidísima! ¿Vieron las fotos de la persecución? Sólo se puede ver una ráfaga escarlata.


    [Leonardo a todos] ¡Soy su fan!


    [Gael a todos] ¡Yo también!


    —¡Hola! —escuché una voz con un deje de fatiga en la entrada de la carpa—. Mi compañero me comentó que nos conocíamos y vine lo más rápido que pude —una mujer en una gabardina transparente impermeable entró. Me sentí un poco mal al verla. La hice correr y se veía tan pálida y cansada. En la fotografía no se notaba, pero era muy delgada y blanca, como si adoleciera de algo. Llevaba su cabello largo y lacio, de color castaño claro, en una coleta. Sus ojos grises se hundían un poco en su rostro—. Perdona mi mala memoria…


    —Ah, la verdad… es que soy amiga de Leo… Leonardo. Me llamo Carolina —hice una risa algo boba sin querer y le agregué un—, ¡mucho gusto!


    Una maravillosa sonrisa cruzó por su cara.


    —¡Eres Carolina! —expresó mientras me tomaba de la muñeca con cuidado y felicidad—. ¡Me alegra conocerte! ¡Me habría encantado hacerlo en otras circunstancias! ¿Cómo es tu historial médico? ¿Tienes algún tipo de enfermedad en especial que tenga que considerar para tu tratamiento? ¿Tienes algún tipo de diabetes? Con mucho gusto te voy a ayudar —me ofreció una sonrisa sincera y tomó el botiquín que estaba en la mesa, poniéndose un par de guantes nuevos. Buscó algunos instrumentos y me pidió permiso para checarme y me hizo una revisión general, como tomarme la temperatura, checar mi presión, entre otras cosas, mientras me preguntaba qué sentía y qué me había ocurrido.


    Tuve que mentir más de lo que me hubiera gustado y me curó lo mejor que pudo.


    —Temo que voy a mandarte a hacerte unas radiografías. Tienes heridas en partes muy peculiares y me gustaría descartar algún tipo de daño interno. Sé que los estudios son caros, pero no te preocupes, el Escuadrón de Médicos tiene convenios con algunos hospitales.


    «Leo, no te la mereces».


    Se quitó los guantes y buscó un volante con información de los convenios.


    —Cuando estén listos los estudios puedes llamar a este número, es el de las oficinas del Escuadrón, y si gustas puedes pedirles que yo te atienda. Me encuentro trabajando en otra parte, pero puedo darme la oportunidad de vernos —tomó de vuelta la hoja, sacó una pluma de la parte de atrás de su pantalón y anotó algo—. Este es mi número. Llámame por si te llegas a sentir mal durante estos días. Me encantaría quedarme, pero debo correr a ayudar. ¡Me saludas a todos! Leo siempre me habla muchas cosas buenas de ustedes. Sé que no es mucho, pero usa este pedazo de cartón que está en la mesa para taparte de la lluvia. ¡Adiós! ¡Qué gusto conocerte!


    Nos despedimos y permití que siguiera con su labor, corriendo bajo la lluvia con el resto del Escuadrón de Médicos. Era la primera vez que los conocía en persona y ya sentía mucho respeto por ellos. Casi le digo que yo podría quedarme a cooperar, solo que sabía lo extraño que era en vista de que se suponía que era de los lastimados.


    Tomé el autobús de vuelta y aunque era ya tarde, y que estaba a punto de dejar de pasar el transporte público, muchas personas iban en dirección al rinoceronte.


    Antes de dormir fui a la cocina por un plato de cereal. Prendí la televisión para ver las noticias y como nota principal apareció que el muchacho, que se encontraba estable en el hospital, era el hijo de un empresario muy rico.


    En una entrevista el señor anunció con sumo agradecimiento que él pagaría los daños que Rubí hizo en su esfuerzo por salvar a su muchacho.


    Sentí que la sangre se me fue a los pies al pensar que pudieron haberme cobrado la destrucción...
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    En menos de una semana los medios de comunicación explotaron; Rino, como se hacía llamar, recibía invitaciones a varios programas de televisión y radio. La ciudad estaba encantada de que existieran héroes tan eficaces que habían logrado bajar el porcentaje de crimen.


    En mi caso no participé en ninguna de las entrevistas, ni me presté a fotografías.


    Al principio intentaron localizarme con anuncios que ponían en los periódicos, en espectaculares y de otras maneras, pero siempre supe que lo de ser entrevistada no era para mí, y como tampoco fue alguna vez mi finalidad no me costó no ceder a la presión. De todas formas, aparentemente esa clase de misterio le pareció gustar también a las personas.


    Yo me enfoqué en lo que me interesaba lograr en mi faceta de heroína: que las cosas salieran bien; genuinamente buscaba la tranquilidad para la gente que vivía en la ciudad y lo estaba consiguiendo.


    Siendo que todos sabían de nuestra existencia creé varios patrones para mi patrullaje y que así fuera difícil conocer mis rutas.


    Dividí la ciudad en dos sectores grandes. El primero, que para mí era en donde yo vivía y los distritos colindantes, y el segundo, en donde estaba la zona comercial y sus alrededores.


    Para no exigirme y cansarme sin necesidad, vigilaba aleatoriamente los sectores, que los fragmenté a la vez en tres partes: el centro y sus lados.


    Por ejemplo, algún día patrullaba desde las afueras de un lado hasta llegar a la otra orilla del otro, o empezaba del centro hacia un lado y regresaba al centro para recorrer el siguiente, y así diseñaba diferentes combinaciones.


    Para mi suerte, en algún punto de esa combinación me cruzaba con el rinoceronte y me iba porque no había necesidad de que ambos estuviéramos en el mismo sitio, además, porque no podía mantenerme oculta porque su popularidad era ridícula y le gustaba hacer sus rondas a la vista de todos, lo que provocaba que las personas estuvieran atentas a buscar detalles en cada rincón de la zona en la que se presentaba.


    Otro problema que surgió de toparme con él fue que, por algún motivo, agarró la mala maña de aparecerse después de que yo completara una misión para intentar llevarse el crédito.


    Se esperaba a que yo me hubiera ido para recibir a los policías y de eso me di cuenta rápido, porque a veces escuchaba en las noticias que se acreditaba mis méritos, o simplemente por lo que oía decir a los demás cuando iba a hacer el mandado; es por eso mismo que comencé a esperarme cada que terminaba mis misiones.


    Dicho y hecho, cuando aparecía llevaba a cabo el mismo método de bajar y llenar de halagos a los policías, por lo que yo hacía también acto de presencia y seguía mi propio método para no permitir que se aprovechara.


    —¡Buenas noches, ¿cómo están?! ¡Rino! ¡Compañero! Gracias por pasar a saludar. No te hubieras molestado; ya lo tengo bajo control.


    Y entonces dejaba en claro que yo había detenido a los ladrones en cuestión y explicaba cómo lo había hecho; todo con educación y ninguna vez puse en evidencia las intenciones del rinoceronte.


    —Ya tengo que irme. Que pasen una muy buena noche. Rino, compañero justiciero, ¡nos estamos viendo!


    Cuando me iba presentía que me miraba con desprecio.


    Tuve que volver a buscar zonas en donde no me siguiera, para hacerlo actuar por su cuenta y que ayudara, en lugar de que buscara como quedarse con mis logros. Sabía que él tenía la capacidad de hacer sus propias hazañas heroicas a su manera, sólo tenía que alejarme para que se centrara más en patrullar y menos en localizarme.


    Aunque bueno, puede que intentara no sentir disgusto hacía él, pero debo de admitir que me harté de verlo hasta en el cereal, y es que tanto creció su fama que había cereal de edición con malvaviscos con su forma, y hasta los niños llegaban al consultorio con camisetas con su fotografía.


    Eso sí. También existía mercancía de Rubí y me emocionaba mucho cuando veía algo de eso. Las únicas fotos de mi alter ego que existían, sin que fueran borrosas, eran de mi primera aparición en público sobre la marquesina y se veían espectaculares. El resto de las imágenes eran interpretaciones increíbles que hacían artistas e ilustradores locales.


    En un bazar de artesanos me conseguí un llaverito de Rubí con la armadura de fantasía medieval y me encantaba.


    Una vez que salí con mis amigos al cine Leonardo llegó un poco tarde. Estábamos esperándolo Cara, Gael y yo en el área antes de entrar a la sala y cuando se acercó Gael le anunció.


    —¡Ey! Me comí parte de tus nachos. Mi porcentaje de comisión por cuidártelos en lo que llegabas. Tu bebida ni la toqué, ¿quién toma té de limón para ver una película?


    —La gente cool como yo —Leonardo hizo que Gael se moviera para sentarse entre él y Cara. Yo me encontraba frente a ellos en un sofá individual. Colocó una bolsa de compra entre sus pantorrillas, sujetó sus botanas y tomó un sorbo largo de su té—. ¡Ah! ¡Fantástico! Esto es lo que necesitaba. A que no adivinan qué. Venía para acá y encontré algo perfecto para Elisa.


    —¿Nos hiciste esperarte para comprarle algo a tu novia? —preguntó con falsa molestia Gael.


    —Ya te dije, soy gente cool y los cool piensan en sus novias.


    —¿Y hacen esperar a sus amigos?


    —Prioridades.


    —Lo pensaré, si me sigues pagando con nachos.


    —¿Y qué era? —interrumpió Cara.


    —Ah, pues es… Tambores, por favor —pusimos nuestras bebidas y botanas en el suelo y comenzamos a golpearnos los muslos.


    Con lentitud comenzó a sacar el objeto y cuando estaba por salir lo reveló con rapidez. Era… un peluche del rinoceronte.


    —¡Está perfecto! ¡Es gran admiradora de Rino! Le tocó verlo después de la persecución. También encontré esto —dijo, sacando un botecito del fondo—. Es un perfume de esos que pueden traer las mujeres en la bolsa. Huele a manzana verde, ¡es su favorito! Dice que la tranquiliza.


    Me sentí decepcionada y algo triste de que Elisa no fuera gran admiradora de Rubí.


    Respiré hondo y le pregunté.


    —¿Y de Rubí? —mis amigos voltearon a verme al mismo tiempo—. ¿No es admiradora de Rubí?


    —¡Amo a Rubí! —declaró Cara.


    —¡Pero por su supuesto que es admiradora de Rubí! ¡Se la pasa diciéndome que es un buen ejemplo! Que como no es una celebridad flaca su popularidad ayuda. Ya ves que luego hay estándares de belleza intensos, y como Rubí está robustita y es genial dice que sus pacientes hacen más ejercicio y comen mejor porque la admiran.


    «¡Wow!». No puedo explicar con palabras lo que sentí al oír eso. No me imaginé que podía tener esa clase de influencia por algo que nunca consideré.


    Leonardo guardó las cosas y pareció recordar algo importante.


    —¡Caro! Elisa me preguntó por ti. Que cómo te sientes.


    —¡¿Conoces a LA novia?! —me interrogaron Cara y Gael al unísono.


    —Sucede que la señorita estuvo entre los lastimados de la persecución fantástica.


    —¡¿Cómo?! ¡¿Estás bien?! —preguntó con preocupación Cara.


    —Todo en orden. Sólo fueron unos rasguños —lo que no era totalmente mentira. Para la mañana siguiente del evento mis lastimaduras eran moretones, que a los dos días después se habían desvanecido.


    —No por lo que me dijo… Te ves bien, en lo que cabe. Lo de nacimiento ni cómo ayudarte.


    —¡Ey! —le lancé unas palomitas a la cara y él intentó atraparlas con la boca.


    —Dile otra cosa más. Vi que se compró unos chocolates —propuso Gael en “voz baja”.


    —Fuera de broma, quería consultar algo con ustedes —los tres guardaron silencio y me observaron con interés—. ¿Qué les parece… si invitamos a Elisa a nuestras salidas?


    —¡No! —respondió Leonardo.


    —¡Sí! —comentaron al mismo tiempo que él los demás.


    —Te lo dije, Leo, amigo, era inevitable —añadió pícaramente Gael.


    Gael y Cara se miraron con complicidad y comenzaron a decir a la vez, mientras tambaleaban a Leonardo que estaba en medio de los dos.


    —¡Oh, Elisa!


    Unas noches después estaba en mi departamento. Ya era la hora que tenía para salir a patrullar, sin embargo seguía ahí todavía sin el traje. Estaba de pie y veía el calendario que puse sobre el mueble.


    No faltaba mucho para la fecha que tenía marcada para dejar de patrullar, pasara lo que pasara. Tenía el día marcado con una cruz muy pequeña de color rojo pegada al número, para que no les llamara la atención a mis amigos por si lo hallaban.


    Me fui a sentar y reflexioné un rato.


    Por nada iba a sacrificar mi casa del campo. Pero, ¿qué iba a hacer? ¿Qué pasaría con la ciudad si faltaba Rubí?


    «Pero si Rubí no está, será más fácil para el rinoceronte concentrarse».


    Rino era poderoso. De seguro él lograría protegerlos, y a pesar de que no iba a poder estar en todas partes eso no lo sabían las personas. Su sola presencia era suficiente para crear un ambiente de confianza entre los ciudadanos y de temor en los que querían actuar mal.


    Volví a pararme frente al calendario y revisé las fechas, planeando cómo dejar de patrullar de poco a poco, para que no fuera de golpe y que la gente no se diera cuenta. Eso también podía crear una mala señal, así que debía ser cuidadosa.


    «¿Tengo que hablarlo con él?» Quizás era lo mejor, explicarle sin darle muchos detalles.


    Salí a patrullar y fui a una área abandonada en un punto medio de la zona desprotegida y la moderna. Entonces apareció él y pensé que era una excelente señal, porque así podría hablar con él sobre mi situación.


    Sólo que no me dio oportunidad, al contrario, llegó a darme órdenes, haciendo hincapié en su experiencia. Me hizo comentarios muy negativos seguidos de halagos. Intenté dialogar con él sobre una misión muy arriesgada a la que quería involucrarnos, que en realidad era yo sola contra todos, pero evadió el tema, comentando sobre el buen trabajo en equipo que teníamos.


    Cuando intenté explicarle con lógica las fallas en su plan alzó su voz para superar el volumen de la mía. Creo que lo hacía como una manera de dar la ilusión de verse más grande y, por ende, mejor que yo. Quizás él pensaba que por alzar la voz lo que saliera de su boca se convertiría en la razón absoluta.


    Lo oí hablar, aunque para mí no decía nada porque no tenía ningún sentido.


    Actúe como si al final de su discurso yo estuviera de acuerdo con su plan y me fui. En su lugar, me alejé para esconderme y vigilarlo. De ninguna manera me arriesgaría a entrar a algo tan peligroso.


    «Algo me dice que quiere quedarse con el crédito».


    Lo observé por unos cuantos minutos y se fue. Regresó a la media hora con una gran cantidad de comida y al terminársela se quedó dormido.


    «¿Para qué quiere hacer este plan? Ya tiene suficiente fama. Podemos ayudar de otras maneras».


    Ni siquiera estaba atento a lo que pasaba a su alrededor o procuró buscarme, para así actualizarse en el estado de la misión. No se le notaba interés en saber si yo estaba llevando a cabo alguna parte de su plan. El sólo suponía, por lo que vi, que yo le había leído la mente y sabía qué era lo que tenía que estar haciendo.


    Me sentí verdaderamente preocupada de irme de la ciudad.


    Tenía que hacer que se tomara en serio lo de patrullar, porque al fin y al cabo él parecía desde un inicio haber tomado un papel de héroe. Tenía los poderes, las habilidades, sólo tenía que direccionar esos atributos.


    Tomé aire y fui hacia él. Se despertó e inició con su interrogatorio al verme. No le contesté; en su lugar lo observé en silencio y eso ocasionó que se enojara y que me gritara. Dejé que me riñera todo lo que quiso, hasta llegó a dar golpes en el suelo con fuerza y a soplar con ira. Sentí que en cualquier momento arremetería contra mí.


    Esperé, cuidando mi respiración para mantener la calma y cerrando la boca para no hablar.


    Al final se cansó y en su mirada había furia. Aunque era un rinoceronte cada vez lo veía más humano.


    —Rino, yo lo respeto.


    —¡¡No te burles de mí!! —me interrumpió. Sus ojos comenzaron a brillar con un rojo brillante.


    Tuve que volver a tomar aire y esperé por si decía algo más.


    —No lo hago como burla. Yo, de verdad, lo respeto. Necesito que me respete.


    —¡¡¿Cuándo no te respeto?!! ¡¡Dime!! ¡¿Cuándo te falté al respeto?!


    «¡Una gran cantidad de veces!», pero no se lo dije.


    —Somos un equipo de trabajo y debemos funcionar como tal.


    El rinoceronte gritó algo y golpeó de nuevo con fuerza el piso bajo sus patas. El estruendo creó un eco que rebotó en las construcciones vacías.


    —Lograremos mejores resultados si nos repartimos las zonas. Usted puede quedarse con este sector, porque está la zona comercial, y con sus grandes habilidades dará resultados increíbles.


    Pareció gustarle la idea de quedarse con la zona comercial, la que tenía más lujo, para él solo. El brillo color rojo de sus ojos desapareció y añadió.


    —Claro, por supuesto, somos un gran equipo. Hay que dividirnos los sectores. Es un excelente plan que se me ocurrió hace tiempo y que bueno que lo dices.


    Otra vez comenzó a hablarme con halagos y después se fue, como si nunca hubiera tenido un momento de furia, y olvidándose de aquel plan sin fundamentos con el que llegó.


    Ya que no lo vi me dejé caer sobre mis piernas.


    Tenía una sensación de querer vomitar. El rinoceronte tenía el poder de ocasionar pavor y en todo momento reuní una cantidad exagerada de valor para hacerle frente, y hablarle de manera sensata.


    Con ese asunto de cierta manera en orden decidí que podía regresar al que ahora era mi sector, esforzarme, dejarlo en excelente estado y poco a poco desprenderme de ser Rubí.


    Un viernes por la mañana me llegó un correo de Cara mientras estaba en el trabajo.


    [Cara a todos] Alerta de quesadillas y café de olla.


    [Carolina a todos] ¡¿En dónde?!


    [Cara a todos] <imagen> ¡Búm! Acaba de salir el flyer. Habrá una Noche Gastronómica Improvisada en el parque.


    [Gael a todos] ¡No puede ser! ¡Dice edición oficinista! ¡Ese soy yo!


    [Cara a todos] ¡Ajá! Es que tiene el horario justo para la hora de salida de muchos.


    [Carolina a todos] ¡No! ¡Qué mala idea! Ahora todo el porcentaje de asalariados tenemos las mismas oportunidades de alcanzar a comer una deliciosa quesadilla con vegetales.


    [Cara a todos] ¡No teman, mis estimados! Preví con mi tercer ojo esa probabilidad y usaré mis poderes de freelancer para ser la primera en la fila.


    [Gael a todos] ¡Eso!


    [Leonardo a todos] Yo paso.


    [Carolina a todos] ¿Y Elisa? Hace rato que no la leo en el grupo.


    [Leonardo a todos] Anda trabajando hasta noche.


    [Cara a todos] ¡Qué mal!


    Decidí marcarle cuando estuviéramos allá, por si se desocupaba para entonces.


    Ya había pasado más de dos semanas desde la última vez que vi al rinoceronte, y como la seguridad de mi sector era tan bueno conseguí disminuir las horas que patrullaba al día, por lo que andaba más tiempo con mis amigos.


    Terminé mi descanso e intenté ponerme en modalidad de súper secretaria administrativa.


    Las horas me parecieron eternas mientras esperaba la salida y no sé si mi mente me quiso hacer una mala jugada, porque comenzó a darme hambre como si jamás hubiera comido.


    A los meses de trabajar en el consultorio abandoné las galletas y los jugos para matar el apetito, ¡estaba tomando forma de pelota! Así que solo llevaba aquel día una manzana que fui comiendo a pedazos pequeños.


    Al momento de cerrar me contuve las ganas de salir corriendo. Aunque Cara compraría las quesadillas del grupo también sabía lo famosas que eran, y quién sabe si algo ocurrió o se distrajo y no llegó a tiempo y se acabaron.


    Pusimos la reja, nos despedimos de la doctora, platiqué un momento con Don Roberto, pensando malamente en el café de olla y la quesadilla que me esperaban. Luego de decirle “Hasta mañana” corrí entre mi límite normal de velocidad, rayando en lo “esa muchacha es veloz”, sin activar mis poderes.


    Pocos minutos después recorrí el parque hasta alcanzar a mis amigos.


    —¡Quesadilla! —exclamé y alargué mis manos hacia Cara.


    —Espero el día en el que un hombre me mire como tú a las quesadillas, Caro.


    Me distraje un momento al sentir el sobresalto de Gael y al observarlo noté un ligero sonrojo. Supongo que Cara se dio cuenta de que volteé a verlo y para evitar que también lo descubriera añadí.


    —¡Agrégale un café de olla! Eso es amor de verdad.


    Tomé lo que era mío y le pagué mi parte a Cara. Luego nos fuimos al área de picnic. Platicamos mientras cenamos y durante este tiempo me fijé en el comportamiento de Gael hacia Cara; si sentía algo por ella lo sabía esconder muy bien.


    —¿Creen que ya se desocupó Elisa? —les pregunté.


    —Nunca contestó a los mensajes en el grupo —respondió Cara, revisando su celular.


    —Mmm… ¿saben qué? Le voy a marcar —respondí y me levanté—. ¿Tienen basura?


    Me pasaron las cosas y fui a donde estaban los botes para separar la basura en el contenedor que le tocaba. Después me alejé a un lugar con menos ruido y marqué mi celular.


    Se escucharon los sonidos de que la llamada estaba en curso y Elisa no tardó en contestarme.


    —¿Hola, Caro? —oí su voz cansada.


    —¿Elisa? Hola, emm, ¿cómo estás?


    —¡Bien! ¿Y tú? Es raro que marques. ¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo? —su voz se escuchaba como si le costara trabajo.


    —Elisa, ¿qué pasa? ¿Qué tienes? —no quise darle vueltas al asunto.


    —Lis, ¿quién es? —distinguí a Leonardo hablar desde algún lugar en lo que debía ser un cuarto.


    —Es Caro. Vi su número y pensé, que le dolía algo.


    —Recuéstate, no te preocupes, yo hablo con ella —capté que el celular cambiaba de manos—. Ey, Caro.


    —Ah, Leo, ey…


    —¿Estás bien? Elisa me dijo algo de que tenías dolor.


    —No, no, para nada. Estoy en el parque con Cara y Gael. Queríamos saber si Elisa había salido del trabajo.


    —Que no se siente mal. Es que les dije que ibas a salir tarde del trabajo y que por eso no fuiste —le explicó Leonardo a Elisa. Al parecer tapó el micrófono, tratando de evitar que escuchara, pero con mis poderes entendí las palabras que él dijo, como si rebotaran en mi mente y se escribieran en mis pensamientos. Se me hizo curioso, aunque en ese momento algo invasivo.


    —¿Hola, Leo?


    Escuché movimiento.


    —Perdón, Caro, espérame —lo que dijo a continuación lo volví a captar como si hubiera tapado el micrófono—. Lis, voy a salir. Descansa.


    Distinguí los ruidos de Leonardo que caminaba hasta abrir una puerta. Salió y llegó a un pasillo silencioso.


    —… ¿Caro?


    —¡Aquí!


    —… Elisa no está trabajando… Andamos en el hospital.


    «¡Oh!»


    —Me dijo que no le importa que supieras. ¡Pero no se lo digas a los otros!


    —… Está bien, claro que no se los voy a decir. ¿Cómo está Elisa? ¿Le pasó algo?


    —… Todo está bien… A veces tiene recaídas, pero está bien, no te preocupes —escuché el continuo movimiento de su mano sobre su rostro y cabello. Parecía que buscaba las palabras correctas antes de decirlas—. Es algo con lo que nació, sólo es cuestión de cuidarla… ella está bien… No quise decirles porque no quería que se sintieran mal por ella, o que le tuvieran lástima. ¡No se siente mal! ¡Es muy feliz!... Es increíble… siempre fue así de fuerte y maravillosa —en sus últimas palabras pude apreciar el cariño que le tenía.


    —¡Para nada! ¡Nunca me va a dar lástima! No le diré a los otros… Cualquier cosa que necesiten, Leo, estoy a una llamada de distancia. En serio.


    —Gracias, Caro… ¡El viaje! —creo que se pasó la mano por la cara al decirlo–. ¡Perdón, Caro! El viaje es este fin de semana, ¿verdad? Ya no sé si podamos ir, pero yo te aviso. Ya me tengo que ir. Luego me reporto.


    Nos despedimos y me quedé un momento en mi lugar.


    «Leo, sí que eres un novio cool».


    Cuando regresé Cara me preguntó por qué había tardado tanto.


    —¿Te contestó Elisa? ¿Qué te dijo?


    —Que estaba al tope de trabajo.


    —Pues qué bueno que tenga trabajo.


    —¡Que nunca le falte! Del bueno y bien pagado —comentó Gael, a la par de que sacaba una bolsa de nachos de su portafolio.


    —Deberías considerar vestirte así siempre, Gael —le dije medio en burla y medio en serio.


    —¡No, gracias! Los trajes matan mi espíritu.


    Dejé de poner atención a la conversación al sentir que algo se aproximaba. Un ruido se acercaba desde el cielo y por alguna razón me causaba dolor de cabeza.


    —¡Miren!


    —¡Wow!


    Las personas detuvieron lo que estaban haciendo y voltearon a un punto arriba.


    —¡Es él! ¡Es él!


    —¡Mamá, mira!


    —¡¿En dónde está mi teléfono?!


    «¡Oh, no!»


    —¡ROMINAAA! —escuché el grito que se acercaba—. ¡R O M I N A A A!


    —¡Es Rino!


    La gente vitoreó al rinoceronte que estaba a casi nada de pasar por arriba de donde estábamos.


    «Que no me vea, que no me vea», recé, agachándome como si me estuviera amarrando las agujetas imaginarias de mis zapatillas de tacón bajo.


    —¡ROMINAAA! —oí claro cuando cruzó encima de nosotros.


    —¡Ahhh, es Rino!


    —¡Wow!


    —¡Rino! ¡Eres mi héroe!


    —¡Hurra!


    —¡ROMINAAA! —la voz profunda del rinoceronte se perdía mientras se alejaba.


    —Se oía molesto.


    —Debe de estar buscando a una niña perdida que va a rescatar.


    —¡Es tan valiente!


    —¿Tomaste la foto, Gael? ¿La tomaste? ¿Cómo nos vemos? —volví a centrar mi atención a mis amigos.


    —Un poco borrosa, pero se ve.


    —¡Sí! ¡Tengo una foto con Rino!


    «¿A quién buscaba?», yo conocía muy bien esa voz enojada. Era su tono para dar una orden… y su expresión, que aunque era un rinoceronte y por eso también difícil de ponerle un nombre a sus gestos, en comparación con una expresión en el rostro humano, yo me la sabía de memoria… era como cuando estaba por decirme lo inútil que yo era.


    «¡In-cre-í-ble!», ¡me buscaba a mí! Mi “nombre” sólo consistía de dos sílabas y no fue capaz de decirlo bien.


    —Oigan, ¿y si hablamos mejor del viaje? Leo me avisó que capaz no pueden ir Elisa y él.


    —¡¿Es en serio?! ¡Qué mal! ¿Es por el trabajo? ¡Buu…! —expresó mi amiga.


    Iríamos aquel fin de semana a visitar mi casa en el campo, ahora que ya estaban en funcionamiento los servicios como la luz y el agua. Me entristecía que Elisa y Leonardo no pudieran acompañarnos; hubiera preferido cambiar las fechas, sólo que era muy pronto y sería algo injusto para Cara y Gael, quienes ya habían acomodado todos sus pendientes.


    Salimos muy temprano la mañana siguiente. Llegué mucho antes a la estación de autobuses, y mientras esperaba a mis amigos le pregunté por mensaje a Leonardo cómo iba la mejoría de Elisa. A pesar de que no pudieron ir decidí ir al viaje con una buena actitud, sobre todo porque sabía que no era culpa de ellos.


    Ponerme en ese estado mental me sirvió puesto a que, ¡aquel fin de semana en mi casa del campo fue de lo más divertido!


    Cara llevó objetos de decoración sin que me diera cuenta y los acomodó a escondidas. Me sacaban una carcajada cuando me topaba con ellos.


    El primero con el que me encontré fue un pequeño letrero de madera con el rostro de un gnomo, que llevaba puesto un sombrero y que tenía escrito: “Hogar, dulce hogar”. El cabello del gnomo era de cuerdas y a su sonrisa le faltaban algunos dientes.


    Colgó también en el baño de visitas la ilustración de un gato que estaba parado en dos patas, las cuales cruzaba, aparentando aguantarse las ganas de usar el inodoro.


    Cuando cayó la noche apagamos las luces de la casa y salimos a ver el cielo. Colocamos un mantel grande en el piso y descubrimos que a Gael le gustaba el tema de la astronomía. Nos acostamos y disfrutamos del espectáculo, acompañados de las historias de nuestro amigo y del maravilloso sonido de la vida nocturna en el campo.


    Unos aullidos hicieron eco y fue la única vez en la que noté a Gael nervioso.


    —¡¿Qué fue eso?! —preguntó, escondiéndose detrás de un pedazo de mantel que dobló sobre él.


    —Son coyotes —le respondió con calma Cara, evitando alarmarlo, diciéndolo más como un dato interesante que como una advertencia.


    —No te preocupes; no hay manera en la que puedan entrar al terreno —lo cual era totalmente cierto.


    Gael se tranquilizó y se acomodó de nuevo en su lugar.


    —Ya casi vendrás para acá y esta será tu vida… ¿no te sentirás sola? —sacó mi amiga por fin ese pensamiento que de seguro llevaba tiempo en su cabeza.


    —No, ni un poco… y mucho menos con las visitas que ya vi que apuntaron en mi calendario. ¡Voy a necesitar vacaciones de ustedes!


    Regresamos a la ciudad y dediqué parte de mis tardes a devorar libros en la biblioteca y a tomar talleres que a veces daban. Hubo uno muy interesante de permacultura y otro de siembra con el método de hidroponía, hasta me animé a participar en uno de encuadernado artesanal en donde usamos cartón para hacer la portada y contraportada y tela para cubrirlas.


    Para unir las partes hicimos los agujeros con un taladro y cosimos con hilo; use toda mi atención para no confundirme en el patrón que tenía que llevar la costura. Al final nos quedamos con nuestros cuadernos y, a pesar de que fue algo trabajoso, me gustó tener en mis manos algo que había hecho yo. Quizás me atrevería a hacer cuadernos personalizados para mis amigos como regalo de despedida.


    Me seguí comunicando con Leonardo para conocer sobre la salud de Elisa, aunque no de manera constante porque percibí que no ayudaba al hacerlo, por lo que opté en cambiar las preguntas por mensajes positivos, como enviarle a mi amiga correos con fotos y artículos que sabía le gustarían. Por supuesto, tampoco con la frecuencia como para volverme una molestia, aunque sí con la suficiente como para darle a entender que me importaba que se sintiera bien.


    Un miércoles la señora Luna me avisó de que se estaba organizando una kermesse de libros, que sería para juntar fondos para una nueva biblioteca comunitaria. Iban a haber eventos familiares y darían cursos, hasta iría una cuentacuentos muy querida. Fue hasta el viernes que me entregó los folletos con la información oficial, así que les avisé a mis amigos por correo y había algunos más a quienes también quería invitar, por lo que les hice una visita el sábado siguiente.


    —¡Pueta! —se escuchó desde adentro.


    —¡Caro! —me saludó Nobuo al abrir la puerta.


    —¡Tía Caro! —corrió Makoto a recibirme con un abrazo.


    —¡Hola! Sólo venía a decirles que va a haber una kermesse en la biblioteca pública del distrito, y, emm, tendrán talleres e invitados, y cuentacuentos, y posiblemente teatro de títeres.


    —¡Vamos, papá, vamos!


    —¿Cuándo es?


    —Ah, sí, claro, permíteme —tomé mi bolsa y saqué un folleto del evento—. Aquí viene toda la información.


    —¡Gracias, Caro! ¿Cómo se dice, Mako?


    —¡Gracias, tía Caro! Oye, tía Caro, entra, tienes que ver el carrito que hicimos en clases. ¡Adivina cómo lo hicimos! Usamos un cartón del papel del baño en donde va el conductor, ¡y lo pinté de rojo! Como los héroes.


    —Otro día me lo muestras, ¿qué te parece? Es que ya me tengo que ir —le expliqué—. Entré al staff de voluntarios de la kermesse y en un rato más tenemos una reunión. ¡Ojalá puedan asistir!


    Me despedí y cuando bajaba por las escaleras di un suspiro. Me alegraba hablar con ellos y no perderme esos momentos tan especiales con una familia tan bonita.
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    Salí del edificio de departamentos y me dirigí a la biblioteca. Me hacía feliz ver a la gente disfrutar del fin de semana con alguna actividad al aire libre.


    Llegué a la explanada de la biblioteca y rápido subí las escalinatas. Al entrar me llenó ese olor tan peculiar que tenían los libros, respiré hondo y después retomé mi camino a uno de los salones en donde sería la reunión.


    Durante esta los asistentes platicaban de vez en cuando sobre libros que les habían gustado, y cómo podían usarlos como inspiración en algunos stands y dinámicas. Una muchacha que iba a la secundaria confesó que le emocionaba mucho poder estar ahí y hablar de libros con otras personas que también entendían su gusto por la lectura, porque, en sus palabras, hasta sus amigos la miraban raro cuando les quería contar de lo que estaba leyendo.


    —¡Es que…! ¿Cómo se los digo? Lo que pasa es que, hasta yo me pongo igual cuando me hablan de, ¡no sé!, sus bandas favoritas y cosas así, porque yo no sé de música. Es muy chistoso, porque nos llevamos muy bien, pero cuando tratamos de explicarnos lo que nos gusta es como si fuéramos de otros mundos. Y es muy diferente cuando te topas con alguien que siente lo mismo al leer. ¡Me pone muy feliz! ¿No les pasa? Quiero mucho a mis amigos, pero a veces siento que nunca me comprenderán cuando les hablo de libros —nos explicó.


    Aunque podía entender su punto, porque algo así nos ocurría a mis amigos y a mí, nos sucedía que nos divertíamos al compartir nuestros gustos y aprendíamos muchas cosas interesantes el uno del otro, más que sufrirlo, como parecía ocurrirle a la muchacha, porque no intentábamos imponernos sobre los demás.


    A Cara le gustaban los deportes y ver las competencias; Leonardo era feliz si no estaba entre paredes; a Gael le entretenían los videojuegos y, ahora que conocíamos su gusto por la astronomía, ya se animaba a compartirnos datos interesantes de las estrellas; a Elisa apenas la estábamos conociendo, de todas formas, me daba la impresión de que le gustaban los juegos de mesa y tejer.


    A veces nos juntábamos en el departamento de Gael a jugar o acompañábamos a Cara a algún partido, y ninguna vez sentí que estábamos ahí por obligación. Nos alegraba poder compartir y vivir juntos esos gustos, era como si tuviéramos un pase especial para dar un salto al mundo de cada uno por ese momento.


    Me hubiera encantado mencionarle eso a la muchacha; es decir, que me alegraba que se sintiera tan identificada y cómoda con nosotros, y que quizás podrían sus amigos y ella ver una manera de compartir sus pasatiempos, sin que se vieran como bichos raros entre ellos mismos, solo que no la conocía lo suficiente como para sentir que tenía la confianza y libertad de expresárselo.


    —Mi niña, ¡qué alegría oír que te sientas así aquí! Las puertas de la biblioteca siempre estarán abiertas para el que quiera. Mis niños, la reunión de hoy la vamos a terminar temprano. Parece que comenzaron a asaltar por la zona —nos alertó la señora Luna.


    «Yo también lo supe. ¿Qué estará pasando? ¿Será porque estoy acortando mi patrullaje porque se acerca ese día? ¿Tan obvio es?»


    —¿Y los héroes?


    —Rino se pasea casi todos días por la zona comercial, ¡eso está lejos de aquí! Y de Rubí no se sabe.


    «Porque no me muestro en público, pero ahí estoy».


    —Capaz se cansó.


    —El otro día leí que a un muchacho lo perseguían para robarle, vio a Rino y le gritó por ayuda. Rino lo ignoró y se fue. Le tuvieron que dar puntadas al pobre después de la golpiza.


    —Yo oí que un pizzero dijo que Rino le robó comida —casi todos en el cuarto hicieron un sonido de sorpresa, menos yo, claro, así que aparenté que también me impresionaba con una expresión de incredulidad.


    —Pero todavía no termino. Según eso, cuando acabó de hornear la pizza que quedaba de un pedido grande de un cumpleaños, que volteó y estaba Rino ahí, comiéndose la última rebanada.


    —¡No te creo!


    —¿Es en serio?


    «Totalmente creíble».


    —¿Y qué hizo el de la pizza?


    —Demandó que le pagara.


    —¿Y lo hizo?


    —Capaz y tenía mucha hambre. De seguro que le pagó.


    —Pues que no lo hizo —otro sonido de sorpresa recorrió la habitación. Yo volteé a ver el techo para evitar reírme. Era completamente creíble lo que contaba.


    —¿Cómo puede ser eso?


    —Deben de ser rumores falsos.


    —¡Ajá! De pura gente malintencionada y celosa que no tiene otra cosa que hacer, más que hablar mal de otros.


    —Oigan, ¿y qué creen que sea eso de la tal “Paulina”?


    —¿Qué no era “Sofía”?


    —¿De qué hablan?


    —Del nombre que grita a veces, como si la buscara.


    —¡Yo lo oí! Pero sonaba más bien como a “Melissa”.


    «Romina, Paulina, Sofía, Melissa, cada vez se alejaba más del nombre real».


    —¿Y quién es?


    —Hay rumores de que es su hija.


    —O la hija de su hermana.


    —Mis niños, mañana seguimos, que ya está por oscurecer.


    —¡Uy! A mí ya se me hace tarde. Dejé a mis hijos con su madrina. ¡Hasta mañana!


    Poco a poco se fueron yendo mis compañeros hasta quedar sólo la señora Luna y yo.


    –Señora Luna.


    —¿Qué pasa, mi niña?


    —¿Se acuerda que le hablé de mi casa de campo?


    —¡Por supuesto que sí!


    —Lo que pasa es que ya casi me mudo y como tengo muchas macetas en mi departamento, quería saber, ¿le gustaría alguna? Es que nada más me voy a llevar una.


    —¡Encantada! ¿Puedo adoptar también las que se quedan o sería mucho abuso de mi parte?


    —¡Ninguno! Será lindo que se las quede alguien que sé que las va a cuidar. Las voy a traer mañana.


    —¡Te lo agradezco! Voy a extrañar nuestras pláticas de plantas y café.


    —¡Igual yo! Me cambió por completo mi imagen del café. Ahora me cuesta tomar el instantáneo.


    —Ay, mi niña. Eres muy buena persona y nunca lo olvides.


    Minutos después me encontraba en el camino a la casa, unas calles antes de llegar a los locales a lado del parque, en donde de seguro habría gente que disfrutaba de la tarde-noche. Aunque por donde transitaba se sentía un poco solo y eso me llamó la atención, entonces, escuché pasos acercarse; alguien corría, sin embargo, era diferente a las pisadas de una persona que se ejercitaba.


    Cuando estaban por pasar por un lado una mano tomó la correa de mi bolsa con la intención de llevársela. Vi al hombre rebasarme sin voltear a mirarme, haciendo fuerza para jalar mi bolsa, así que yo contrarresté esa fuerza y lo obligué a ir hacia atrás, para después hacer otro movimiento con mi brazo con el que sujetaba mi bolso y causé que se estrellara contra la pared que teníamos cerca. Dio contra ella con su espalda y cayó sentado, soltando mi bolsa en el proceso.


    —¡A ver, tarado! ¡¿Qué te traes?! —le grité, dando un pisotón hacia él, aunque no con la fuerza suficiente para romper el piso.


    El sujeto bajó el visor de su cachucha, se incorporó y se fue corriendo.


    «¡Increíble!»


    A los días siguientes comenzaron los encabezados: “¿En dónde están los Grandes Héroes?”


    Según lo que leí en uno de los artículos, la lucha contra el crimen, de su lado de la ciudad, se detuvo cerca de aquella noche en la que decidimos dividirnos.


    También, mientras me encontraba en la calle, a veces logré oír comentarios de que las personas buscaban al héroe para pedirle ayuda y que cuando lograban encontrarlo este estaba comiendo o durmiendo, o ignoraba a todos sin ocultarlo. Algunos otros comentaban que descubrieron que, si no era para ser elogiado o para regalarle algo, a él no le importaba ponerles atención.


    Al salir del trabajo, a unos días de la kermesse, llegué al edificio en donde vivía y subí a la azotea. Al abrir la puerta me encontré con el lector. Era un joven con aspecto de universitario, alto y delgado, pero aun con las sombras de su aspecto de niño en el rostro. Llevaba puestos unos jeans azul oscuro y una camiseta de una serie de ciencia ficción.


    —¡Oh! ¡Hola…! Perdón, ¿te molesta si estoy aquí?


    Estaba sorprendido y tardó en responder, como si asimilara que le hablaba.


    —¿Qué? Pues… no… La azotea es de todos, creo… ¡menos este rincón! Este sí es mío, creo.


    —¿Te gusta leer? —tomé mi bolso para sacar uno de los folletos—. Vamos a tener una kermesse de libros, por si gustas ir.


    —¡¿Qué, qué?! —puso su libro en el camastro y se levantó a tomar el papel—. ¡Wow, wow, wow! ¡Me encanta este escritor! ¿Crees que pueda autografiar uno de mis libros o dos o tres?


    —Al menos uno sí. Mira —le enseñé otra parte del folleto con los horarios sin moverme de mi lugar para respetar su espacio personal—, después de cada bloque de conferencias van a estar los invitados en el otro salón de usos múltiples, dando autógrafos.


    —¡No lo puedo creer! —exclamó. Tomó el panfleto con ambas manos y lo acercó demasiado a su rostro; parecía que quería capturar bien las letras impresas.


    «¡Ya quiero contarle a la señora Luna la emoción del muchacho!»


    —¡¡Gracias!! ¡Me tengo que ir! Tengo que ver cuál de los libros voy a llevar. ¡Wow! —fue rápido por las cosas que tenía en su rincón, apagó la serie de luces y pasó a mi lado con dirección al interior del edificio—. ¡Gracias! —lo oí mientras bajaba.


    «¡Qué maravilloso cuando algo te emociona tanto!», pensé, sintiendo una sincera alegría por su felicidad.


    Ya que me cercioré de que no había alguien más en el sitio caminé hacia el pretil y eché un vistazo a las calles.


    Consideré volver a tomar los días y las horas completas que me establecí al principio, cuando inicié mis patrullajes como Rubí. Me tomé mi tiempo con el fin de pensarlo de nuevo, porque yo ya estaba por irme, y si me aferraba a ser uno de los héroes de esta ciudad me iba a crear una responsabilidad, que iría sobre lo que yo quería lograr y por lo que me esforcé por tantos años. Sería renunciar a mis metas personales.


    Si tanto le gustaba al rinoceronte el papel del héroe y todas las recompensas que tenía gracias a eso, debía serlo, no sólo aparentarlo. Estaba obligado a poner manos a la obra y ayudar.


    Al final de mi reflexión decidí que no cedería y que sería Rubí hasta la fecha determinada. Excepto, que los días de la kermesse me las ingeniería para estar de incógnita y proteger a las personas durante el evento. Así que le hice una petición a la señora Luna que le causó risa y sorpresa: yo usaría una de las botargas que se pasearía por el lugar.


    Durante la Kermesse de Libros no sólo saludé a la gente, me tomé fotos con los niños y bailé, en mi manera tan torpe de hacerlo que ocasionó muchas carcajadas. ¡No, señor! El adorable Panda Lector patrulló además todo el perímetro y mantuvo a salvo a las personas; hasta tuvo peleas de películas de acción con ladrones que quisieron entrar a escondidas.


    Para el segundo día los delincuentes me veían con una distancia considerable entre nosotros, mientras que yo los observaba desde alguna esquina del edificio, fijamente, sin moverme, y preferían darse la media vuelta e irse.


    Lo negativo de la situación era que, ¡el traje olía terrible adentro! No tuve más remedio que embarrar mi rostro contra la máscara cada que sentía el sudor chorrearme por la cara. Además, en esos momentos de patrullaje gustosa hubiera dado uno de mis súper poderes por una súper capacidad de aguantarme las ganas de ir al baño.


    El fin de semana que duró la kermesse transcurrió sin algún percance, aunque a la señora Luna le preocupó que estuviera ahí desde muy temprano hasta el cierre.


    —¡Te va a dar algo, mi niña!


    Le aseguré que no me molestaba, y que como era la última vez que podría apoyarlos para mí fue un verdadero placer.


    Aquel último día llegué a mi casa a bañarme como si no hubiera un mañana.


    Inició de nuevo la semana y recuerdo que durante mi rutina no paraba de voltear a ver el calendario. Aquel era el día de mi último patrullaje y la minúscula cruz roja, escondida en el número, sobresalía como una película de tercera dimensión. También se me hacía demasiado notorio en donde anoté mi último día de trabajo y en el que tracé un corazón gigante en el día de la mudanza; lucían como escritas con luces grandes de neón.


    Esa noche di lo mejor de mí misma y aproveché tanto las horas que revisé todo mi sector más de una vez. Me preocupó todos los casos con los que me topaba. ¿Sería que la indiferencia que mostraba el rinoceronte daba el mensaje equivocado?


    Los últimos minutos me adentré al parque y caminé por todas sus veredas sin esconderme, algo que nunca hice como Rubí. Pero la visión de Carolina también estuvo presente ese momento; era una mezcla de la nostalgia de la muchacha y la inquietud por parte de la heroína.


    «¿En dónde están las personas?», ¿por qué no estaban afuera?


    Regresé a mi casa y me preparé para dormir.


    No puedo mentir y decir que no sentí tristeza al saber que hacía a un lado a Rubí; significaba saber que me había esforzado para mejorar la situación, ver cómo lo lograba y que de repente pareció no existir esa mejoría.


    Y lo peor fue sentir que no tenía con quién hablarlo.


    Las pocas semanas que me quedaban en la ciudad decidí disfrutar de mi vida ahí. Retomé mi rutina de ejercicio en la madrugada; iba a la biblioteca a leer sobre plantas; salía de vez en cuando con mis amigos, Elisa incluida; viajaba a mi casa en el campo para seguir con las mejoras y a poner en orden algunos documentos; pasé tiempo con Akiko, Makoto y Nobuo; probé nuevos abonos para mis macetas; entre otras cosas más.


    En cuanto al trabajo, algo que siempre procuré fue llevar un perfil bajo en el consultorio, evitando hacer uso de mis poderes con cuestiones relacionadas con los pacientes.


    Y respecto a mis visitas a la biblioteca, que tanto disfrutaba, cuando fui por última vez entregué todos los libros que tenía prestados en el momento y me despedí de la señora Luna, quien me recibió con los ojos un poco llorosos. Me dijo cosas maravillosas que pensaba sobre mí y se me hizo un nudo en la garganta.


    Antes de irme me pidió que fuera cuidadosa, porque una ola de inseguridad parecía consumir a la ciudad. Me abrazó con fuerzas y me acompañó hasta las escalinatas de la biblioteca, cuidándome hasta que ya no me veía más.


    Ese mismo día que llegué a mi departamento vi una hoja doblada a la mitad pegada con cinta sobre mi puerta. Al abrirla vi una carta escrita con lápices de colores que leía: “Tía Caro, mañana muy mañana ven” con una carita muy triste a lado del nombre de Makoto.


    No sabía qué tan temprano tenía que ser, mucho menos por ser sábado, hasta que al despertar vi que alguien había dejado otra carta debajo de la puerta.


    “Tía Caro, se me olvidó el tiempo. P.d. 10 mañana”, decía con una carita con expresión de sorpresa a lado del nombre de mi pequeño Makoto.


    A la mañana siguiente fui a la hora indicada a su departamento y toqué la puerta.


    —¡Tía Caro! —oí que gritaban del otro lado y unos pasos que corrían por la habitación.


    —Espérate, Mako, cuidado con el plato. Voy a abrir, ¿preparado?


    —¡No!


    —Voy a abrir.


    —¡Papá!


    —Estoy cerca de la puerta.


    —¡Papá! —las pequeñas pisadas de mi niño se oían ir y venir.


    —Estoy por girar el picaporte —Nobuo movió de una manera chistosa la perilla sin la intención de abrir.


    —¡Ya casi! ¡Ya casi! ¡Ya!


    Su papá me abrió la puerta con una gran sonrisa y vi a un nervioso Makoto a lado de la mesa de la cocina, la cual tenía platos de colores con comida. El niño puso sus brazos detrás de la espalda y se miraba los pies. Su hermanita se encontraba en su sillita para comer, batiendo su papilla de fruta.


    —¡Buenos días, Caro! Makoto te tiene una sorpresa, ¿verdad, Mako? —el niño asintió con la cabeza—. Pasa, pasa. ¡Qué gusto verte! Ya casi te mudas, ¿cierto? Makoto no quería que te fueras. Por días me lo dijo, y después me pidió que le enseñara recetas porque te quería cocinar una sorpresa.


    —Tía Caro… te hice desayuno… espero que te guste.


    Me acerqué a la mesa y en los platos había huevo revuelto, con pedacitos de papa que simulaban unos ojos y un trozo más grande en forma de sonrisa. Una línea de cátsup simulaba una cabellera despeinada sobre la cara feliz.


    —¡Qué rico! ¡Huevo con papas y cátsup! Está increíble que es una carita feliz, ¡muchas gracias, Makoto!


    Mi pequeño volteó a verme y me regaló una de sus sonrisas.


    —¡¿En serio, tía?! ¿Oíste papá? —Nobuo se acercó a su hijo y le acarició la cabeza con orgullo.


    Me sentí muy feliz de verlo y que me hiciera un detalle tan precioso. Aunque tuve la oportunidad de hablar con él para explicarle, temí que por la manera en la que actúe, como lo rechacé, pudiera haber ocasionado que perdiera su cariño para siempre.


    Jalé la silla con el fin de sentarme y le pregunté.


    —¿Puedo comerlo?


    —¡Sí! Ah, pero, ¿ya te lavaste las manos? Papá, ¿puede comer sin lavarse las manos? Ven, tía, vamos a lavarnos las manos —me dijo y me dio su manita para acompañarme al lavaplatos de la cocina.


    ¡Qué afortunada era! De haberme cruzado en esta vida con personas tan maravillosas. Y hablando de la fortuna de tener a gente tan especial conmigo, unas noches después mis amigos me organizaron una fiesta de despedida en el Bar de Nachos.


    A Elisa se le ocurrió qué regalo me podían dar entre todos: un equipo de jardinería y unos libros sobre cosechas.


    «¡Qué fantástico!»


    Casi me pongo a llorar de lo lindo que era tenerlos ahí conmigo, bueno, con excepción de Cara que no llegaba. Nos pareció muy extraño que fuera tarde y que no nos hubiera avisado. Como pensamos que se le presentó algún inconveniente en el trabajo no le dimos muchas vueltas al asunto.


    Nos encontrábamos en un booth no muy lejos de la entrada. Elisa estaba junto con Leonardo y hablaban de una caminata que iban a hacer, entonces, parece que un recuerdo le llegó de golpe a Leonardo y dijo:


    —Oye, Gael, le conté a Elisa de ese juego que tienes, el multijugador en el que tenemos que trabajar en equipo para resolver acertijos. ¿Podemos ir mañana a tu depa a jugar?


    —¡Yo también! Lloré de la risa la última vez —comenté.


    —Podemos llevar botanas —se ofreció Elisa.


    –Hay que decirle a Cara.


    —¡No, no y no! Todos ustedes están vetados de ese juego, en especial tú, Leo. Convertiste un juego en equipo en una batalla de supervivencia. Y a Cara nunca la había oído decir tantas malas palabras. Parece que se transforma cuando toca el control.


    Leonardo y Gael continuaron su debate, con Leonardo que decía que lo más divertido de jugarlo juntos era el caos que causábamos, y Gael defendía que ese no era ni el punto ni el objetivo, y que por eso no pudimos completar la primera etapa.


    Me dio tristeza que iba a dejar a mis amigos, aunque me daba felicidad el saber que me entendían y que me apoyaban.


    Durante su conversación desvié mi atención al reflejo de uno de los cristales del muro.


    Algo sucedía y por alguna razón no me hacía sentir bien.


    Escuchamos que la puerta se abrió de golpe y alcancé a ver el reflejo de la muchacha que recibía a las personas. Su rostro se transformó y vi que articulaba un nombre sin decirlo. Con rapidez se acercó a la entrada y tomó a alguien con su brazo, lo que ocasionó que la persona se soltara de ella asustada, golpeándose contra algo a sus espaldas. Escuché el miedo en los latidos de su corazón desde mi asiento. Titubeo por un segundo y se dejó guiar a la habitación en donde nos encontrábamos.


    Lo primero que noté fue el cabello con corte pixie tan familiar de Cara con pedazos de betún encima. No podía sostenerse sobre sus piernas, sus manos temblaban y no se atrevía a levantar el rostro. Su ropa estaba rajada en algunas partes, la parte de arriba de su overol se encontraba rota, sus dedos se veían muy lastimados, y al subir la mirada pude ver los moretones en su rostro y la sangre de sus labios partidos.


    Corrimos a rodearla de manera protectora, como si algo fuera a acercarse a nuestra amiga. Gael y Leo reemplazaron a la anfitriona; me dio la impresión de que Cara estuvo a punto de desmayarse cuando sintió que la tocaron.


    La llevaron con cuidado a sentarse en el booth enseguida de Elisa. Ella le pidió permiso para revisarle los golpes y Don Nacho le entregó un vaso con agua fresca. Cara no dejaba de temblar.


    —¡¿Qué pasó?! ¡Cara, dinos, ¿qué pasó?! —le preguntó en una mezcla de enojo y preocupación Gael.


    Las primeras veces se le iban las palabras con el aire que tragaba. De manera entrecortada nos contó que caminó para llegar hasta ahí, porque fue a recoger un pastel que pidió a un local no muy lejos. Iba por la banqueta cuando la puerta de un negocio a oscuras se abrió a su lado y los brazos de un hombre la jalaron hacia adentro.


    Se detuvo y no tuvo el valor de vernos.


    Detuvo un sollozo que le subía por la garganta y prosiguió.


    Pataleó y gritó. La golpearon y le gritaron. Le pusieron una mano en la boca. El pastel estaba por el suelo. Sintió asco y nauseas. Veía solo oscuridad. La piel de la mano era áspera y olía mal.


    Paró su narración nuevamente y dejó que las lágrimas salieran de ella.


    Puso su brazo arriba del área de su nariz y entre el llanto nos explicó cómo, en un acto desesperado, le clavó con fuerzas los dedos en sus ojos. Aprovechó su reacción y velozmente, y con todo el coraje que pudo acumular, le dio una patada en la entrepierna y sin esperar dobló la pierna para darle un golpe firme en el estómago. Sin saber cómo ni cuándo ya se encontraba en la calle, corriendo sin casi respirar hasta llegar con nosotros.


    Sentí un nudo espantoso en el pecho y un fuerte dolor de cabeza.


    —¡¿En dónde fue?! ¡¿En dónde está?! —nunca había visto a Gael tan furioso.


    Varios conocidos estaban a nuestro alrededor y todos se veían llenos de ira. Cara les describió el lugar del negocio y algunos hombres salieron del bar a buscarlo.


    —Hay que llamar a la policía —anunció Elisa.


    —Yo lo hago —pronuncié enseguida. Contuve las ganas de vomitar y me fui al pasillo que daba a los baños a hacer la llamada. No sé cómo logré colgar, a penas y tuve control de mis manos. Guardé el celular y me dirigí a la puerta del estacionamiento que estaba por detrás.


    ¿Qué podía hacer? Me dolía el estómago, como si se estuviera acumulando un fuerte coraje y una inmensa desesperación… Mis manos aún me temblaban, por lo que las guardé en los bolsillos de mi pantalón. Pensé que la forma que tenía de tranquilizarme era buscar a la bestia y darle una paliza… aunque sé que nunca podría… causarle el daño que le hizo a Cara...


    «¡AH!»


    Me frené de tumbar la puerta y salí con cautela. Estando afuera vi a dos personas que hablaban casi a la mitad del estacionamiento, y me llamó la atención el cabello corto de color rojo de la muchacha porque parecía tener fuego sobre la cabeza.


    Conversaba sin murmurar con un muchacho que traía unos lentes gruesos oscuros… era de noche y eso me pareció sospechoso, y todo lo sospechoso en ese momento me causaba rabia. Y eso no era lo único que me descuadró del joven; llevaba además un peinado de raya en medio, con el cabello aplastado hacia abajo y no quedaba con el resto de su persona.


    —¡Es genial que los individuos de adentro fueron a buscar al cara de mono! Si le cortan la huida les dará tiempo a los hombres de la ley de hacer su trabajo, y que así la justicia sea aplicada —dijo articuladamente la mujer. ¿Sería extranjera? Hablaba de una manera extraña.


    —¡Sí! ¡Es genial! —le respondió el hombre—. ¡Sería mala suerte que alguien que no es policía quisiera hacer justicia a mano propia!


    —¡Oh! ¿Pero por qué?


    —¡Porque entorpecería el trabajo de la policía! Si alguien lo ataca se podría hacer la víctima.


    —¡Ah! ¡Ya veo! ¡Tienes razón!


    Hasta el vigilante se les quedó viendo de lo singular que era su plática. Al pasar por un lado de ellos guardaron silencio y evité voltear a mirarlos. Estaban hablando con un volumen tan anormal antes, que fue curioso que justo al pasar enseguida dejaran de conversar, como si no los fuera a oír al cruzar la calle con ese nivel de voz que tenían. Pero, esas dos personas tan extrañas tenían razón…


    Evité comportarme sospechosamente con ellos ahí, por lo que continué mi camino y cuando alcancé una cuadra en donde no hubo alguien más me detuve.


    ¿Qué haría con lo que burbujeaba en mi interior? La cabeza me dolió más y me dio una sensación de que el piso se movía. Hice lo único que se me ocurrió: correr.


    Corrí y corrí y corrí un poco más. Y sin que me vieran las personas en la calle, subí por las escaleras al costado de un edificio alto que se veía ya sin movimiento. Llegué a la terraza y ahí, grité.


    Vacíe mis pulmones y alcé la voz con furia, sintiendo mi garganta rasparse por el esfuerzo. Los perros que se encontraban a la redonda comenzaron a ladrar mientras miraba al cielo, y pude captar una luz roja reflejarse leve en las nubes por encima de mí. Me arrodillé y arqueé mi espalda, con ambas manos sobre la parte de atrás de mi cabeza. Tenía que contenerme. No podía permitir que me vieran de esa manera, ¡pero tenía tanto coraje! ¡Tanta tristeza! ¡Quería hacer sufrir a la persona que se atrevió a tocar a Cara!


    El aire se me entrecortaba con el llanto que me invadió.


    —No soy un demonio —me recordé, procurando calmarme, tranquilizarme, para que el rojo de mis ojos se detuviera y así regresar con ella—. Nuestros amigos fueron al lugar a buscar al pedazo de bestia y la policía debe estar con ellos —me dije a mi misma, convenciéndome de que yo no tenía que aparecerme ahí.


    Oí a alguien colocar unas llaves en la puerta que daba al interior y me tapé la boca para silenciar mi sollozo. Con sigilo bajé veloz el edificio por las escaleras de emergencia y fui de vuelta con mi amiga, limpiando lo más que pude el rastro de lágrimas que no lograba contener.


    Tomé aire y me obligué a tranquilizarme cuando alcancé la cuadra del local.


    Al entrar ya no vi ni a Cara ni a Elisa.


    Alguien me explicó que se fueron con otros conocidos a la estación de policía más cercana para levantar el reporte.
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    Los días siguientes no quiso que la viéramos y tardó en responder los mensajes. Supe que comenzó a ir con un psicólogo y que eso la ayudó demasiado.


    En un día libre que tuve fui al zoológico a ver al rinoceronte. Yo sabía que ahí debía de pasar sus mañanas. Seguí el mapa en el folleto y llegué al área de los rinocerontes, encontrándolo sorpresivamente rápido. Estaba tomando una siesta en la sombra de un árbol y no llevaba su disfraz puesto.


    Algo que jamás comprendí fue el cómo las personas no unieran el hecho de que uno de los rinocerontes era su héroe; ¡era increíblemente obvio! Era el mismo animal, solo que con su minúscula capa, que no le quedaba a la proporción de su cuerpo, y el antifaz.


    Además, ¿cómo los encargados del zoológico tampoco se dieron cuenta? ¿Qué artimaña usaba para escaparse al monitoreo? Sobre todo en los días que se iba a dar entrevistas. ¿Y por qué regresaba a tomar su papel de inocente criatura? ¿Por qué con su fama, y posible fortuna, seguía allí?


    —¡Mira, mamá! Los rinocerontes, ¡tómame una foto! Me quedaré justo aquí, míralos, mamá, ¿salgo en la foto? —dijo emocionado un pequeño que llegó corriendo para posar enfrente de los rinocerontes.


    —Quédate quieto, cariño —le pidió su madre mientras tomaba la fotografía.


    Lo razoné un poco. Conociéndolo, y observando lo tranquilo que descansaba dentro de un espacio tan lindo diseñado para ellos, podía ver claramente que se quedaba en el zoológico porque lo alimentaban, lo cuidaban, limpiaban por él y la gente quería tomarse fotos con ellos todo el día…


    Me fui a casa y me acosté. Comencé a sentirme mal por todo lo que ocurría, como si fuera mi culpa la ola de inseguridad. Quería ayudar a que la situación de mi ciudad cambiara para bien.


    Pensé de nuevo en abandonar mi anhelo de la casa en el campo y usar mis súper poderes para apoyar en la ciudad. Aunque, después ocurrió algo que me hizo tomar una decisión definitiva al respecto.


    Era el término de la primera semana en la que me encontraba capacitando a Lucie, mi reemplazo en el consultorio. Me quedaría hasta que terminara el mes, y después sólo tendría que ocuparme de tener en orden el papeleo de mi contrato para poder al fin decirle adiós a la ciudad.


    Había sido un día ajetreado, con enfermos por el cambio de estación y muchos otros con enfermedades ligadas al estrés a causa de la situación del crimen que se vivía en ese momento.


    A la hora de la salida cerré la puerta principal con llave. Lucie hacía el corte de los pagos en su escritorio que estaba junto a la recepción, mientras que yo acomodaba los historiales dentro de la oficina de la doctora. Fue entonces que presentí que algo no estaba como debería.


    Me acerqué a la doctora y la tomé por el hombro para pedirle que no hiciera ruido.


    —¿Qué ocurre?


    —Algo no está bien.


    En ese momento nos aproximamos a escuchar a través de la puerta que daba al recibidor.


    Se podía oír a Lucie tararear una canción que puso en la computadora, pero con mis poderes distinguí que alguien estaba forzando la puerta principal y que no estaba solo. Le dije a la doctora que confiara en mí, que tenía que esconderse en su baño y que se llevara su celular con ella, que yo iría por Lucie.


    Me hizo caso sin dudar y entré al área de trabajo de Lucie por la puerta que nos unía desde adentro. Tuve que llamarla más de una vez porque contaba muy concentrada los pagos del día.


    Justo cuando se levantó se abrió la puerta de golpe y cuatro personas, que usaban unas gorras, lentes oscuros y tapabocas, entraron a la recepción. Apagaron las luces del cuarto y sujetaban de manera amenazante unos bates de béisbol. Uno que otro llevaba un cuchillo y el más agresivo de ellos, con una pistola, dio unos disparos a unos puntos en el techo y se nos acercó, amenazándonos para darles el dinero. Puso muy claras sus intenciones de también llevarse el equipo médico y las computadoras, sin olvidar, nuestras pertenencias personales.


    —¡Quita esa música!


    «¡Don Roberto! ¡¿Qué le hicieron a Don Roberto?!», es lo primero que me vino a la mente.


    Lucie les entregó los pagos y un hombre saltó el escritorio para vigilarnos, acercando el bate a nuestros rostros. Los otros entraron a la oficina de la doctora. Oí que desconectaban los equipos y que destrozaban el lugar.


    Quise analizar la situación, crear una estrategia. De luz en nuestro cuarto sólo quedaban la lámpara de mesa que estaba usando Lucie, y la pantalla de su computadora que de seguro se llevarían pronto. Mantuvieron las luces prendidas en el área de trabajo de la doctora, porque las puertas eran sólidas y se filtraba muy poca luz por ellas.


    «No nos verán en la calle si están las luces apagadas… no sabrán que estamos en peligro».


    Me frené de entrar en acción y me quedé junto con Lucie; estaba dándole vueltas al asunto en mi cabeza. Teníamos cámaras de seguridad y usar mis poderes haría que quedara evidencia y la doctora y Lucie me verían, y los ladrones. En estos momentos era Carolina, no Rubí, revelar mi identidad representaba un peligro a mi vida como civil y la de mis conocidos.


    «¡Pero no puedo permitir que los lastimen!»


    Miré de reojo al ladrón. ¿Qué no se daban cuenta del daño que hacían? No sólo estaban robando cosas, ese dinero se usaba para el mantenimiento, pagar servicios y mucho más, como los sueldos; Don Roberto cuidaba de su señora y la doctora y Lucie tenían hijos. Lucie era madre soltera, lo que ganaba era para ella y su niña. Sin olvidar que si se llevaban el equipo médico se atrasaba el servicio de salud que ofrecíamos, ¡y eso afectaba en la salud de nuestros pacientes! ¡Claro que no les importaba!


    Por eso lo hacían.


    Sentí lágrimas en mis mejillas y abracé a Lucie que temblaba de pánico. Se acurrucaba contra mí y con mis poderes podía perciben el terror que sentía; temía por su vida y decía en voz baja el nombre de su hija. Temía por su vida porque temía por la vida de su hija.


    Quería poner mi palma sobre el suelo para saber cómo estaba la doctora. Debía estar encerrada en el baño, oyendo el estruendo y con los policías al teléfono…


    «Por favor, por favor, por favor».


    Cuando lo intenté no pude alcanzar el piso, porque el hombre del bate nos gritaba cada que nos movíamos y se burlaba de nuestro temor. Si me pegaba no me importaba, solo que no podía poner en riesgo a Lucie.


    Me sentí muy molesta con ellos; cuatro adultos armados, agrediendo a personas que trabajaban honestamente para ganarse su forma de vivir.


    ¿Cuántas Lucie no pasaron por lo mismo aquellas semanas? Me dolía la cabeza, ¿significaba que tendría que abandonar mi casa del campo? ¿Ese sería el momento en el que todos conocerían sobre mis poderes?


    Escuché que alguien gritó que una puerta estaba cerrada y comenzó a golpearla para destrozarla, luego alertó que estaba alguien adentro y escuché a la doctora gritar; oí como la arrastraban por el piso, sacándola a fuerzas del baño.


    —¡Basta! —imploró Lucie.


    —Con que muy valiente la pulguita.


    Jalé a Lucie para ponerme en su lugar y protegerla justo cuando, con un gran coraje, el hombre lanzó un golpe. El bate dio con fuerzas contra mi cráneo. Oí un sonido, como la corteza de un árbol al romperse junto a un ruido metálico, que hizo que me temblaran hasta los dientes. Me sentí aturdida, perdí el sentido de las direcciones, sólo me llenó un ruido parecido a una televisión que pierde la señal, como si se combinara con la sensación de un millón de hormigas que caminaban por mi cuerpo.


    «¿Cómo se ven un millón de hormigas...? ¿Qué es lo que está frente de mi nariz? ¿Son pies? Ah… ¿Me caí? … Quiero dormir…»


    —¡Rubí!


    «Esa voz…» Miré y pensé que tal vez si cambiaba el canal podría ver mejor…


    «Ay, Carolina, así no funciona… Se fue la señal, tengo que apagar todo. Si mantengo mis ojos cerrados… puede que alguna vez vuelva a abrirlos…»


    —¡Carolina!


    Abrí de par los ojos y descubrí que frente a mí estaban unas zapatillas muy lindas, que me hacían recordar la sensación de ver a las nubes. Moví la mirada, recordando que podía observar más allá de los zapatos. Seguí la forma de las piernas; estaban dobladas y las cubrían unas mallas que parecían bañadas por la noche. También distinguí un vestido oscuro que le llegaba a las rodillas. Un cuerpo delgado estaba por debajo y una de sus manos intentó acariciar mi rostro. Creo, que había sangre en él… había un sabor a hierro en mi boca... Busqué su cara… «Es… es la mujer con el lunar en el labio».


    —Máscara Nocturna… Eres... real —una voz débil salió de mí. Me sentía cansada. Mis fuerzas se escapaban de todo mi cuerpo.


    —¡Rubí, no estoy aquí! ¡No te duermas! ¡Levántate! ¡Lucha! —su clamor se oyó en un eco dentro de mi cabeza. Cerré los ojos…


    —¡¡Carolina!! —oí lamentarse a Lucie al mismo tiempo en el que recuperaba la consciencia. Alguien ahogó rápido su grito y escuché algo caer detrás de mí.


    —¡Ahí te quedas!


    Los sollozos de Lucie se encontraban a mis espaldas. Ahora era ella quien ahogaba su propia voz con desesperación, presa del miedo.


    —¡¡Carolina!! ¡¡¿Qué le pasó a Carolina?!! ¡¡Déjenme verla!! ¡¡Por favor!! —escuché a la doctora rogar y para callarla alguien le dio una bofetada. Acto seguido la tumbaron al suelo y la misma persona que la llevaba la pateó, obligándola a ponerse a lado de Lucie, alejada de mí.


    —¿Está muerta? —lloró en un susurro la doctora, preguntándole seguramente a Lucie. En lugar de responder con palabras sentí su cuerpo sacudirse.


    —¡Cállense! —una mujer tomó del cabello a Lucie y la lanzó de vuelta al suelo con fuerza.


    —Tu quédate aquí. Con la otra muerta y esas dos pulguitas, ¿qué problema hay? ¡Regalado! Y ese anciano de afuera, todo debilucho, de seguro ya también se les murió. ¿Viste cómo dio pelea? ¡Ja! No te muevas de aquí. Voy a llevarme cosas al carro.


    «¡¡Don Roberto!!» ¡Quería gritar! ¡Quería abalanzarme contra esos pedazos de bestias! Aunque ellos creían que estaba muerta y podía usar eso a mi favor, pero «¡¡Aaaaaaaaah!!» ¡Quería gritar lo más fuerte que podía! ¡Quería golpearlos! «¡Los detesto! ¡Los detesto! ¡Los detesto! ¡¡Enfócate!! Eres más inteligentes que ellos, Carolina. ¡Enfócate! ¡Enfócate! ¡¡Qué coraje!!» Si no fuera por los poderes su golpe me hubiera matado. Si no hubiera movido a Lucie… No les importaba… ¡Ellas no eran un peligro para ellos! «¡Don Roberto! ¡¡Aaaaaaaaah!!» ¡¿Por qué debería de importarme lo que yo era capaz de hacerles?! «¡No! ¡Carolina, enfócate! ¡Tú no eres ellos!»


    Intenté abrir los ojos y con lo poco que lo hice noté que en el suelo aparecía la luz roja brillante de mi mirada. Rápido los cerré para no llamar la atención del ladrón. Procuré con sigilo colocar las palmas de mis manos contra el piso y la tierra me habló de vuelta con las imágenes. En efecto, sólo uno de ellos quedaba en la habitación en la que estábamos, el resto estaba desmantelando la oficina de la doctora… Me llené de valor, diciéndole adiós a mi vida tranquila y a mi casa del campo… ¡no dejaría salirse con la suya a esos pedazos de bestias!


    Me levanté sin hacer ruido y miré directo al joven que nos cuidaba. La luz roja lo cubría y brillaba con intensidad sobre él.


    Su cara se puso pálida cuando me vio acercarme.


    No sé qué aspecto tenía mi rostro y desconocía la profundidad de mis ojos rojos, ¿qué importaba?


    —Hola, pulguita —lo saludé en voz baja. En escasos fragmentos de segundos, y como un último esfuerzo de protegerse, quiso golpearme con su bate. Sin ningún esfuerzo lo hice añicos con un puñetazo y, aprovechando la dirección de mi golpe, le propiné uno en la cabeza, dejándolo inconsciente.


    Me dejé caer sobre mis rodillas, poniendo mis palmas en el suelo e intenté tranquilizar mi respiración. Contuve mi fuerza al final para sólo desmayarlo, aunque sentía tanta rabia, quería dañarlo, quería lastimarlo, solo que esa no era yo, esos eran ellos, y yo no era igual que ellos. Me esforcé en calmarme, a serenarme al punto de no volver a percibir la luz roja.


    Volteé a ver a mis compañeras. Lucie se encontraba más cerca de mí en posición fetal y acurrucada junto con la doctora. Nada más ella me daba la espalda y ambas tenían la cabeza escondida con sus manos en sus frentes.


    Pero, pude apreciar muy bien en un espacio que quedaba entre su brazo y su cabeza, la mirada atónita de la doctora que me veía sin pestañear.


    —Rubí… —me llamó en un suspiro.


    Cerré los ojos y también suspiré, dejando que mi ropa se transformara en mi traje de heroína durante mi exhalación. Las mini escamas pasaron rápido por encima y apareció el antifaz en mi rostro herido.


    Toqué con cuidado el hombro de ambas. Rápido le tapé la boca a Lucie y en la voz más baja que pude le dije.


    —No temas. Estás a salvo.


    Ahora ella también me miraba con sorpresa.


    —¿Carolina? ¿En dónde está? ¿Qué le…? —parecía que le comenzaría a dar un ataque de pánico y la doctora la tranquilizó sin palabras, luego volteó a verme.


    —¿Eres…?


    Le respondí con un movimiento de cabeza y me llevé un dedo a la boca.


    —Carolina, Carolina, estás viva, qué felicidad. Llamé a la policía, les dije, no tardan, no tardan, cuando me encontraron ya les había dicho, destrozaron mi celular, destrozaron la oficina —me dijo la doctora en voz baja sin dejar de temblar. Sentí como sus latidos eran un poco más tranquilos cuando descubrió quién era yo y que estaba bien, no obstante, seguía asustada.


    —Está bien —la consolé—. Necesito que confíen en mí.


    —Carolina, quédate aquí, ya viene, la policía ya viene.


    Lucie no le quitó de encima la vista al hombre inconsciente en el piso.


    —Ya no te hará daño —le afirmé—. Confíen en mí —les pedí que se movieran rápido y que se escondieran en el espacio que quedaba por debajo de la mesa de trabajo.


    Se arrastraron para resguardarse y yo me acerqué a la puerta que teníamos. Coloqué la palma de mi mano sobre el piso; con el ruido tan cercano de ellos y las imágenes de la tierra, pude armar el escenario mucho mejor. Uno estaba sacando las cosas, dos estaban aún desmantelando y destrozando el lugar en búsqueda de más objetos de valor.


    Me esforcé para encontrar a alguien afuera, puesto que siempre había alguno que vigilaba. En mi recorrido mental encontré a Don Roberto en una esquina… alguien lo acomodó como si se encontrara sentado… Pedí con fuerzas que solo estuviera desmayado.


    Con dolor seguí en mi búsqueda y las imágenes me contaron de una persona cerca, del otro lado de la calle, además, algo se aproximaba porque reaccionó. Silbó con fuerza antes de irse de ahí y tomó algo en sus manos mientras huía; tal vez un celular.


    Uno de los ladrones salió con la computadora de la doctora en sus brazos de la oficina hacia la salida, cuando sonó una notificación de mensaje entrante de los celulares de todos ellos. Su cómplice en el exterior los estaba alertando de algo, pero antes de que pudieran ver qué era escuché una decena de pisadas entrar por la puerta principal, cerrándole el paso al ladrón que intentaba salir. La tierra me habló de unos hombres de diferentes tamaños y proporciones.


    El ladrón chifló con fuerza de una manera singular y los otros ladrones dejaron de hacer ruido; cabía la posibilidad de que quisieran esconderse porque no iban a poder huir. No contábamos con puerta de servicio desde el consultorio de la doctora, ya que esa salida estaba en otra parte. Tampoco tenían por donde pudieran escapar puesto a que el consultorio no era tan grande, y la ventana del cuarto de trabajo de la doctora tenía rejas fuertes y la del baño era demasiada chica; estaban atrapados.


    —¡Se los dije! ¡Es el consultorio de la doctora! No he mirado a Caro pasar por la tienda.


    —¡Pedazos de bestias!


    —¡¿En dónde están ellas?!


    ¡Yo conocía esas voces!


    Me levanté para acercarme con cuidado a la mesa que nos dividía y poder observar al grupo. Sin la necesidad de mis poderes en cualquier parte reconocería a esa figura que estaba frente al ladrón.


    —¡Mateo!


    Al escucharme alguien del grupo buscó veloz el interruptor, por lo que con rapidez regresé a mi ropa casual. Al prender las luces todos esos rostros familiares me localizaron.


    «¡Lo sabía!» ¡Eran los trabajadores de los locales camino a mi casa! Los de la frutería, la pescadería, la panadería y también de otros lugares, ¡me daba tanta alegría verlos! Me limpié las lágrimas del rostro para hablarles y me di cuenta de que tenía sangre.


    Hubo un instante de silencio, de horror y coraje en sus rostros. Mateo le propinó un derechazo limpio en la cara al ladrón sin hacerse esperar más, haciendo que cayera de sus brazos la computadora sobre sus pies. Los demás se abalanzaron sobre él, quitándole lo que le cubría la cabeza, amarrándole los brazos y las piernas con una soga que llevaban con ellos.


    —Espera a que llegue la policía, pedazo de bestia.


    —Da gracias de que somos decentes.


    —Muy hombre haz de ser lastimando a una mujer.


    —Hay otros dos atrás, uno trae una pistola, Lucie y la doctora están aquí conmigo, están lastimadas. Hay otro de los ladrones aquí también, está desmayado. La doctora avisó a la policía. Hay otra puerta de este lado —no encontraba la manera de formular enunciados completos y mis manos temblaban.


    —¡Bien! Nosotros también les avisamos. Vamos por ustedes por este lado para sacarlas de aquí. Hay que bloquearles las salidas, ustedes dos, ayúdenme a sujetar con otra soga al desmayado —ordenó Mateo y los demás se movilizaron con velocidad.
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    Mis amigos eran inteligentes y no se enfrentarían a un hombre armado. Hicieron guardia a los costados de la primera puerta por si trataban de huir; otros saltaron por encima de nuestra mesa de trabajo y bloquearon la puerta restante.


    La doctora y Lucie salieron de debajo del mueble. Nuestros amigos se llenaron de bastante rabia al verlas, y con cuidado las ayudaron a caminar sobre la mesa para salir del consultorio, dejando que se apoyaran en ellos. Lucie se desvaneció por un momento y uno de los trabajadores la cargó a la salida.


    Vi a la doctora atravesar la puerta al exterior; se veía pequeña y temblorosa. Ya no supe qué sentir y lo único que pude hacer fue llorar.


    Salí de mi estupor cuando miré que una mano se alargaba hacia mi desde el otro lado de la mesa; era uno de mis amigos de la frutería. La tomé y me ayudó a subir el escritorio, para luego salir de ahí, andando sobre los pedazos rotos de objetos que dejaron esparcidos por el piso los ladrones.


    Cuando llegaron las patrullas todos mis amigos salieron del consultorio, y permitieron que los policías hicieran su trabajo y que se llevaran a los ladrones.


    Mateo les explicó que un hombre muy raro, con peinado de raya al centro, corrió a avisarles de que el consultorio estaba siendo atacado.


    Se levantaron reportes, llegaron ambulancias, creo que vi llegar a los de los seguros también. No podía pensar. Ninguna de mis misiones pasadas me había dejado tan exhausta; me pesaba, me pesaba el alma. Luego recordé las cintas de seguridad, los policías ya deberían haberlas visto, y la doctora y Lucie sabían quién era yo.


    Cerré los ojos para enfocarme en las voces. Me encontraba con unos paramédicos que nos realizaban un chequeo general, no obstante, dejé a mi mente buscar algún indicio de alguien que estuviera hablando sobre las cintas de las cámaras de seguridad; nada. Un policía pasó por enfrente de mí y rápido le pregunté.


    Me explicó que cuando entraron el ladrón con la pistola disparó a las cámaras y que hasta ahí llegaban las grabaciones. La que estaba dentro de la oficina de la doctora las rompieron con los bates.


    «¡Eso significa que no existen pruebas del momento en el que ataqué al ladrón!»


    —Uno de los detenidos recobró la consciencia a gritos y habló de un par de ojos brillantes. Es posible que alguno de los héroes los auxiliara, joven. ¿Recuerda haber visto algo antes de desmayarse?


    Como yo les había dicho que me desmayé después del golpe reiteré de que no supe qué fue lo que pasó.


    Me sentí desfallecer.


    Nos llevaron al hospital y el doctor que se encargó de mí me comunicó que sólo tenía algunas cortadas superficiales y ninguna lastimadura grave. Cuidaron de mis heridas y colocaron vendajes sobre ellas, diciéndome qué podía usar y cómo podía limpiarlas con el fin de evitar alguna infección.


    Antes de salir del área de emergencia uno de los encargados habló conmigo. Me explicó que se nos asignó un psicólogo del hospital que nos atendería, ya que era importante que fuéramos por lo que nos había pasado, porque nos ayudarían a curar nuestro cuerpo y nuestra mente. Me entregó la tarjeta para agendar las sesiones y me comentó que por ahora podía irme a casa a descansar.


    Observé la tarjeta y, aunque no me gustaba la idea de compartir con un extraño cosas personales sobre mí, sabía que era importante lo que me comentó; podía hablarle sobre lo que nos pasó, evitando la parte de mis súper poderes, y explicarle lo que sentí…


    Guardé la tarjeta en mi cartera y fui a buscar a la doctora Maia y a Lucie que también estaban en el área de emergencias. Estuve un momento con cada una de ellas, comprobando que, en lo que cabía, estuvieran bien y deseé tener el súper poder de transferirles mi habilidad para curarse rápido, por lo menos unos minutos.


    Hablé con el esposo de la doctora mientras ella dormía. Había una mezcla de sentimientos en su semblante; percibí miedo, enojo, tristeza, dolor, muchas sensaciones mientras hablaba conmigo, y sobre todo felicidad porque se encontraba viva. Me agradeció por todos los años que estuve con ella. Siempre le contaba en la casa lo contenta que estaba conmigo, y que en las últimas semanas se percató de mi talento para los casos médicos.


    —Deberías considerar lo de formarte en la medicina. Maia me dice que te ve bastante futuro.


    Sonreí en respuesta sin hablar. Sabía que lo decían con buena intención, solo que eso no era lo que yo quería.


    No esperaba el momento de estar en la casa de campo, que estaba llena del sonido del viento y de las aves, en donde podía trabajar la tierra y ver crecer lo que sembré con mis propias manos, y en donde podía ver las estrellas al anochecer.


    Me despedí y fui a buscar a Lucie. Como no permitían que entraran niños pequeños a urgencias no me topé con su hija, solo estaba una señora que me dijo que era su hermana mayor.


    —Rosalie —la llamó Lucie con una voz cansada —, ¿me puedes traer más agua? Por favor —el sonido de su voz era casi un murmullo.


    Su hermana se levantó y salió del lugar. Presentí que era para estar a solas conmigo y decirme algo importante, lo que me hizo sentirme muy nerviosa. Aunque no hubo indicios de que pasó, «¿le dijeron a alguien sobre mi secreto?»


    —Carolina… Gracias —Lucie se sintió conmocionada y comenzó a llorar. Me confesó que se sentía afortunada de que fuera yo aquella persona—. Tuve… tengo, mucho miedo.


    Sus palabras me hicieron llorar a mí también.


    —Perdóname, Lucie, perdóname. Pude hacer algo desde que entraron y no lo hice. Perdóname.


    —Carolina. Lo hiciste… y por eso seguimos aquí… Yo no sé qué es ser… tú...


    Escondí el rostro en las manos mientras me lamentaba.


    —Yo… siento mucho no poder ayudarlos a todos —mis palabras se cortaban con mis sollozos y se ahogaban en mis manos.


    Me puse en cuclillas, y doblando la espalda descansé los brazos sobre las piernas y no paré de llorar por un rato.


    La señora Rosalie entró a la habitación con otra enfermera y me acarició la espalda, diciéndome palabras de consuelo.


    Cuando por fin tuve la fuerza me levanté y Lucie me pidió que me acercara a ella.


    —Nadie sabrá —me confesó en voz muy baja.


    —¡Gracias! —le respondí, sintiendo de nuevo las lágrimas en mis mejillas.


    Me despedí y fui a buscar a Don Roberto, ya que a él se lo tuvieron que llevar a otra área. Recorrí el pasillo, acompañada del ruido de gente que tocía, del llanto de un bebé que venía de algún lugar. Enfermeros, doctores y camilleros pasaban por él, rodeados del aspecto luminoso y blanco del sitio.


    En mis años con la doctora sabía que el recibir un servicio médico era una oportunidad que no estaba al alcance de cualquiera, y que, si alguien se encontraba en un hospital, era porque profesionales ya se estaban haciendo cargo de que mejorara. Aunque, claro, preferiría que no existiera la necesidad…


    Me acerqué a la zona en donde se encontraban los médicos encargados del área y pregunté por Don Roberto. Me preguntaron por mi relación con él y les expliqué que trabajábamos juntos. Al decirles mi nombre algunos de ellos reaccionaron y me indicaron el número de su cuarto.


    Al entrar me encontré con su señora; Don Roberto parecía dormir profundamente y me tranquilizó no verlo con dolor. Me presenté con ella y, levantándose de su silla, fue directo hacia mí.


    —¡La niña Caro! —me recibió con un abrazo delicado lleno de dulzura.


    Me senté junto a ella y le pregunté cómo estaba su señor esposo. Me sentí de lo peor al verlo tan dañado, con sus manos huesudas tapadas con vendajes y el yeso en su pierna. Tenía unas cortadas con sutura en el rostro y una especialmente larga sobre la nariz.


    «¿Cómo no pude darme cuenta de que lo estaban atacando?»


    Experimenté un gran nudo en la garganta.


    Me explicó su situación, mientras lo veía con el rostro lleno de amor. Decidí no molestar más y me despedí de la señora. Salí, siguiendo el camino por el que llegué hasta estar de nuevo en el área de emergencias.


    Tomé la puerta hacia el pasillo en donde esperaban las personas que no eran familiares y ahí vi a Cara sentada, observando el celular entre sus manos.


    La noté más delgada y se encorvaba al sentarse, y esa no era una cualidad suya.


    —¿Cara?


    Al verme se levantó y en ese momento pareció esfumarse todo lo que nos ocurrió; yo sólo veía a mi amiga de la niñez y corrí a abrazarla.


    —Mi amiga la Gigante —me llamó al regresarme el abrazo—. ¿Por qué hay gente tan basura?


    —No lo sé, no entiendo por qué hacen, lo que hacen… —la voz se me entrecortó al pronunciar aquellas palabras. Luego, nos soltamos y dimos espacio entre nosotras para poder hablar.


    —Los demás vienen en camino, espero que no te moleste, todos estamos muy preocupados.


    —¡Ni un poco! —sentí de nuevo que me dolía el alma. Tenía una mezcla de asco y odio por los que nos atacaron y por la bestia que lastimó a Cara. Me hacían querer odiar a la humanidad por completo, y luego me topaba con personas como mi amiga y quería creer que aún había esperanza.


    —Hay una máquina de café en el recibidor, frente a la cafetería. Vi que tienen chocolate.


    —¿Qué estamos esperando?


    —Les avisaré.


    Fuimos por el chocolate y nos sentamos en un sillón del recibidor a ponernos al corriente. Era la primera vez que veía a Cara desde el ataque. A pesar de que quería saber cómo se encontraba decidí no tocar el tema, de todas formas, vino de ella la decisión de querer abrirse conmigo.


    Me explicó que sus sesiones con el psicólogo la estaban ayudando mucho. No había querido salir de su departamento y, ya que su trabajo era como freelancer, obtuvo las excusas perfectas para no hacerlo. A algunos de sus clientes no les gustó no tener las citas en persona y ella se disculpaba, diciéndoles que traía enyesada una pierna y que le costaba moverse por la ciudad con las cosas del trabajo.


    Para otros pendientes encontraba maneras de hacerlos sin tener que salir.


    —¿Sabes quién también me ayudó? Gael —me atraganté un poco al oír su nombre.


    «¿Se armó de valor y le dijo algo sobre lo que siente?»


    —¿Cómo?


    —¡Sí! El me ayuda hasta con la despensa, ¡y fue de la nada! Llegó un día, muy poco después de… de esa cosa y se quedó ahí hasta que le abrí, pero fíjate que me daba miedo abrir por completo la puerta. Qué locura, ¿no? —Cara me observaba al hablar como siempre lo había hecho, pero había momentos en el que parecía que no podía soportar la mirada y volteaba a ver sus manos—. Así que las primeras veces hablábamos con la puerta entreabierta, con el seguro de cadena, ¿sabes cuál? Y me convenció de darle una lista con lo que necesitaba. Y desde ahí me sigue ayudando. Le doy el dinero y me regresa el cambio con todo y los centavos. ¡Es muy honesto! También me ayuda cuando necesito mandar cosas por paquetería. ¡De seguro hace un montón de filas eternas! Es que hay días que es bien tardado todo eso…


    —¿Cómo? ¿Esta es la primera vez que sales?


    —Sí y no… Gael estuvo de terco por días. Una vez logré abrir la puerta por completo y al hacerlo sentí mucho vértigo… —se detuvo y me confesó de manera muy íntima—. Yo… cuando me tocó para sujetarme… ¡yo lo empujé! —tomó aire y se acarició la palma de la mano con el pulgar de la otra, y después expuso algo de lo que yo estaba segura sintió mucha vergüenza—… y vomité…


    Cara se dio un segundo, como si hubiera revivido el momento.


    —¡Soy una pésima persona, Caro! Él es mi amigo. No sé por qué, pero no soporté que me tocara —escuché claro el lamento en su voz y sus ojos brillaron; una lágrima cayó por su sonrojada mejilla.


    Volteó el rostro para ocultarla y se la quitó. Con la escena aún fresca en su memoria continuó con el relato.


    —¡Y a pesar de eso él se quedó! Sin volver a tocarme me ayudó a caminar a la cocina. Me quedé en una de las sillas y él me llevó cosas para limpiarme y me sirvió agua.


    «Es la clase de amigo que me gustaría ser».


    —Me convenció de caminar cada día a la puerta e intentar salir poco a poco. ¡Hasta fue a diario a ayudarme! —se obligó a voltear a verme a la cara, lo supe porque su rostro seguía rojo de la pena y a ella no le gustaba mostrarse así ante nadie—. Y ya luego empecé a ir con la doctora y él siempre me acompaña. Me da gracia porque va con su traje de la oficina, es como si fuera con mi mánager —se detuvo para tomar aire—. Cuando supe lo que te pasó… sólo quería venir y me dijo que pasaría por mi cuando saliera de la oficina… pero creo que tiene algo que entregar. ¡No sabes lo enojado que anda! Le dijeron que era importante y que no se iría nadie hasta que todo su equipo lo terminara. “¡¿Cómo va a ser más importante que nuestra amiga?!”, algo así me dijo…


    Sentí que tenía en ella unas ganas enormes de poder decirme muchas cosas y, aunque me contaba todo lo que nuestro amigo la asistió, me dio la impresión de que, por alguna razón, ella misma se frenaba por momentos.


    —Entonces decidí salir yo sola… ¡Y aquí estoy! ¡Ta-da! —exclamó con una sonrisa y en sus ojos pude notar que no sonreía por completo.


    —Me alegra verte, Cara, y me siento orgullosa de ti.


    —¡Ay, ay, ay! ¡No empieces con sentimentalismos!


    —¡Qué grosera! Yo aquí, entregándote mi cariño, y tú lo escupes sin más.


    Comenzamos a reírnos al sentir que a pesar de lo dañadas que podíamos estar por culpa de lo que nos hicieron otros, no podrían quitarnos nuestras ganas de ser quienes éramos y de bromear y de reír.


    —Me gusta tu look, la sangre contrasta muy bien en tu blusa blanca. Deberías patentarlo.


    —¡No es mala idea!


    Elisa y Leonardo llegaron primero.


    Nos levantamos para saludarlos y Leonardo fue directo con Cara. Al alcanzarla la rodeó con sus brazos y la alzó. Me preocupé de que lo hiciera y me quedé helada. Vi por un momento que ella reaccionó al contacto y que se puso un poco pálida, por lo que me preparé por si tenía que ayudarla.


    «Ayudarla del cariño de hermano que Leonardo siente por ella…», me dolió la cabeza de sólo pensar que quizás pudiera perder la confianza en sus amigos más cercanos por lo que pasó.


    —¡Deja de perderte! —reclamó, balanceándola como una niña pequeña. Elisa le colocó una mano sobre su hombro. ¿Lo habrá hecho para pedirle que la tratara con cuidado? ¿O para esperar su turno de saludarla? ¿O es que también se habrá dado cuenta de que Cara cerraba sus puños con fuerza?


    —¡Ya, está bien, no lo haré! —actuó nuestra amiga con naturalidad, recobrando el color.


    Leonardo la soltó y se acercó Elisa a abrazarla con dulzura. Después, se dirigió a mí y me tomó del brazo como saludo, con sus delicados dedos que parecían de muñeca de porcelana.


    —¡Hola!


    —¡Ey! ¡Hola! —le regresé el saludo, tomando su brazo con el mismo que me sujetaba.


    —¡Y tú! Déjate de deportes extremos —me señaló Leonardo—. ¿Te podemos abrazar o te duele? —preguntó, sabiendo que por eso mismo Elisa no se atrevió a estrecharme.


    —¡Pues claro! Soy como una roca. Me dijeron que sólo tengo heridas superficiales. ¡Vengan para acá! —Leonardo y Elisa me abrazaron y jalamos a Cara para que se nos uniera.


    —¿Qué es eso a lo que huelen?


    —¡Chocolate!


    —¿En dónde hay?


    —En la máquina, esa.


    —A ver, ¡quítense! Vamos, Elisa —comentó Leonardo de manera cómica, se soltó del abrazo y tomó de la mano a su novia para ir a comprar chocolate.


    Al regresar acercaron unas sillas al sofá.


    —¿Alguien sabe cuánto le falta a mi hermano de otra madre en llegar? —preguntó Leonardo.


    —Conociéndolo, ya terminó con su parte y le está ayudando a cada uno de su equipo para que terminen y pueda irse.


    —El buen Gael.


    Mientras esperábamos, Elisa nos contó historias interesantes y bonitas que había vivido como voluntaria del Escuadrón de Médicos.


    —Hay casos muy tristes, pero me gusta recordar los alegres.


    Un hombre entró con paso veloz por las puertas automáticas que daban a la calle y que estaban en línea recta desde donde nos encontrábamos. Gael llegó con la corbata y el cabello desacomodado y el chaleco doblado sobre el portafolio, como si en su desesperación al trabajar con presión se hubiera intentado quitar lo que llevaba puesto.


    Noté que puso su mirada en Cara a la par que se acercaba y ella le sonrió con un poco de nervios, encogiéndose de hombros, como si le dijera “No fue tan malo como lo creíamos”.


    Regresó su atención a verme y se colocó frente a mí, poniendo sus manos sobre su cintura.


    —Dime que el otro se ve peor.


    —¡Mucho peor!


    Abrió sus brazos con cara de papá orgulloso y me levanté a abrazarlo.


    Leonardo nos avisó que acercaría su auto a la entrada para irnos, cuando Gael vio que todos teníamos un vaso igual.


    —¿Qué toman?


    —Chocolate. Venden en esa máquina de allá.


    —Ahora me esperan.


    Después de que Gael se hubiera terminado su chocolate nos fuimos a mi apartamento.


    Elisa y Leonardo salieron a comprar mi comida favorita y por algunas bebidas. Los trabajadores de la frutería, y de las tiendas aledañas, los vieron y les preguntaron por mí; además de pedirles que me dijeran que deseaban que me sintiera mejor pronto, me mandaron algunas cosas.


    Aunque tenían que trabajar al día siguiente no me dejaron sola aquella noche, y eso me hizo sentir muy querida sin que me lo dijeran con palabras.


    Estuvimos hablando y riéndonos; nunca tocamos temas tristes y mucho menos el asunto del robo. «¡Mis amigos son increíbles!» Me dejé mimar, y cuando el cielo se tiñó de azul claro salimos todos a la azotea a ver el amanecer, con el sol que pintaba de dorado a la ciudad.


    El fragmento de meteorito habrá modificado mi cuerpo, solo que en ese momento yo estaba segura de que, aunque tuviera súper poderes, jamás abandonaría mi humanidad.
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    Decidí quedarme después de la fecha en la que me iría y ayudar a la doctora, y por supuesto, para asistir a mis sesiones con el psicólogo. Hablé con mi arrendador y le expliqué lo que ocurrió, pidiéndole que me dejara rentar al menos un mes más e hizo un contrato especial, sólo porque había sido muy buena arrendataria, pero que si me quedaba más de la fecha estipulada ya no podría darme la oportunidad, al menos de que reiniciara el contrato anterior.


    Le di mi palabra de que no me aprovecharía. También tuve que mover muchas cosas por cuestiones de la mudanza, como el servicio que tenía agendado con el que se llevaría mis pertenencias a la casa del campo, aunque nada que no pudiera organizar.


    En cuanto a lo que sucedió en el consultorio, el ataque fue un llamado de alerta en mi distrito y por todos lados comenzaron a organizarse las personas. En cada área se podía leer un anuncio en los que se leían mensajes como “Vecinos vigilando”.


    Esa manera de ayudarse entre todos al parecer se contagió al resto de la ciudad. La necesidad extrema de detener a los criminales creó algún tipo de conciencia colectiva, después de perder total confianza en sus héroes.


    Las fuerzas de protección y seguridad se obligaron a reforzarse en todos los sentidos, y así poder atender al gran número de casos que se presentaban. De igual manera, los ciudadanos se volvieron más solidarios unos a los otros, cuidándose las espaldas y no dejaban que a alguien se le ocurriera hacer daño.


    Mi ciudad se las estaba ingeniando para recuperar la paz y podría irme tranquila, sabiendo que no me necesitaban para lograrlo.


    La recuperación del consultorio no fue tan mala, ya que la doctora procuraba en todo momento tener en orden los documentos legales, por lo que el seguro cubrió un porcentaje importante de los daños.


    Cuando fueron dadas de alta, la doctora y Lucie descansaron unos pocos días más con sus familias y después pusieron a correr el negocio sin mucha tardanza. Los pacientes recurrentes no tuvieron miedo de regresar, a lo cual mis compañeras devolvieron el detalle con mucho gusto.


    Si el servicio y atención de ellas ya era bastante bueno, no sé cómo describir lo que el agradecimiento genuino de ambas hizo que incrementara su vocación por ayudar. Solamente a Don Roberto le tomó más tiempo el recuperarse.


    Respecto al rinoceronte, se podía oír en las noticias que era común a veces ver al enmascarado que descansaba en diferentes partes de la ciudad. Las personas le rogaban que ya no participara en la “lucha contra el crimen” o que les socorriera, porque si lo llegaba a hacer, que era muy raro, causaba una destrucción innecesaria.


    Por esa fecha sonó una noticia que tomó por sorpresa a toda la población: ¡se descubrió la identidad del héroe Rino!


    El descubrimiento sucedió algo así: se encontraban los médicos veterinarios del zoológico en su labor de cuidar la salud de los animales, inyectando el refuerzo de sus vacunas, cuando llegaron al rinoceronte en cuestión y, ¡huyó! Sin embargo, uno creería que correría dentro del lugar como un rinoceronte normal, pero hay que recordar que se trataba del mismísimo Fantasma Glotón, quien se escapó, alzándose por el aire, a la par que profería un insulto.


    En el video del momento se ve como una de las doctoras se desmaya en su lugar.


    Aun no entiendo cómo logró todo ese tiempo esconderse en el zoológico, esquivando esa clase de controles y protocolos y que jamás lo hubieran descubierto.


    De todas maneras, como se trataba de un caso del que me había desligado desde hace tiempo, dejé de dedicarle un minuto más de pensamiento al asunto y me enfoqué en mi vida.


    Nobuo logró reunir dinero y le compró una bicicleta a Makoto. El pequeño estaba decidido a ser un profesional para cuando Akiko pudiera andar en bicicleta también, y así entrar a la Carrera de Bicicletas Infantil que se hacía cada año.


    —¡Me voy a saber todos los trucos y se los diré a mi hermanita!


    Su papá le explicó que podrían salir a que practicar siempre y cuando terminara su tarea de la escuela, y que tuviera sus cosas acomodadas en la casa. Makoto lo hacía siempre con mucho gusto y se aplicaba para tener todo listo a tiempo, y así poder salir más a andar en bicicleta en el parque.


    Las primeras veces los acompañé. Quería asegurarme de que a ningún bobo se le ocurriera hacerles daño al ver a Nobuo solo con los dos niños; tristemente escuché a unos sujetos que hablaban no muy lejos en susurros, no obstante, con mis súper poderes los oí claramente.


    —Ese de allá, el de los ojos planos, solo son él y esos dos. Deja sola la casa en las mañanas.


    Quedaron en entrar al departamento al día siguiente, cuando Nobuo saliera con sus niños al trabajo. Como yo ya no tenía obligaciones a esa hora decidí que los espantaría tan feo, que nunca se iban a acercar de nuevo ni al edificio ni a mis amigos.


    Al momento en el que llegué a mi casa me puse a investigar historias de espanto en los edificios, y hasta les pregunté a mis amigos si conocían alguna.


    [Leonardo a todos] ¡Bro, el de tu vecindario!


    [Gael a todos] ¡Ah, pues sí!


    [Cara a todos] ¡¿Espantan en tu vecindario, Gael?! Para no ir nunca jamás en la vida.


    [Gael a todos] No, ni al caso. Al menos a mí nunca me ha pasado, pero dicen que se aparecen cosas. Que como es de los barrios más viejos y construyeron muchos edificios hace siglos, la gente cuenta que de repente se aparecen personas como de las fotos antiguas, y que cuando vuelven a ver ya no están.


    «¡Bingo!», ya sabía qué iba a hacer.


    Busqué en mi mueble una peluca de color rubio casi plateado que usé alguna vez en una fiesta de disfraces, y junté imágenes de fotos antiguas que encontré en el Internet, para darme una idea de cómo diseñar mi apariencia.


    ¿Era pésimo de mi parte que haya disfrutado tanto la situación?


    Vi como un reto que querían hacer daño a plena luz de la mañana. Al día siguiente desperté muy temprano, me preparé y guardé la peluca en mi bolsa, con la intención de recorrer las calles en búsqueda de los sujetos. Yo ya sabía a qué horas salía Nobuo con los niños y era posible que ellos también estuvieran al tanto.


    —¡Ey, Caro! ¿Qué buscas? —me preguntó uno de los trabajadores de la frutería al ver que me agaché.


    —¡Nada! Sólo estoy calentando.


    ¡No los veía! «¿A dónde se fueron a meter? ¿Y si ya entraron al departamento y no me di cuenta?»


    Di un último recorrí y al final los localicé en un café al otro lado del parque. Se veían como cualquier otro ciudadano que disfrutaba de una agradable mañana; si los mirabas no podrías creer que en realidad iban a meterse a robar a la casa del padre de dos pequeños, mientras éste se encontraba trabajando para darles una mejor vida.


    Me quedé sentada en una banca del parque que me permitía ver hacia el local. Observé cómo tranquilamente terminaron su café, pagaron y salieron, caminando unos cuantos metros hasta meterse a un callejón, de los que no estaban condicionados para transitar sino para dejarlos como de servicio.


    Conocía tan bien ya mi distrito y las maneras de llegar a los departamentos, que supe cuál recorrido tenían pensado tomar.


    «¡Es hora del show!»


    Los dos hombres caminaron despreocupados por la callejuela. Solo las ratas, ratones, gatos y uno que otro perro se los topaba, ya que las personas o estaban en la escuela, trabajando o simplemente no se encontraban a esa hora por ahí.


    Aunque extrañamente, a la mitad del camino en un espacio un poco escondido, se hallaba una mujer en un vestido rojo.


    Al verla uno de los sujetos llamó la atención de su compañero y la señaló con la cabeza.


    —¿Y esa qué? —le murmuró.


    Cuando estaban por pasar enfrente de ella la desconocida dio unos cuantos pasos, con sus botitas de tacón que hacían eco por el pasillo.


    Un vestido largo con largas mangas bombachas de tonalidades rojas cernía su cuerpo, que de por si era alto sin la necesidad de la altura que le daban sus zapatos. Un peculiar sombrero le cubría parte del rostro y su cabello rubio plateado enmarcaba su cara, decorada con unos lentes de marco rojizo y unos labios carmesí. El aspecto por completo de la desconocida causaba cierta incomodidad a los hombres, que creció cuando les habló con un acento elegante y algo pasado de moda.


    —Estimados caballeros, si será posible, ¿me podrían señalar la dirección de la botica? —acompañaba sus palabras con un movimiento singular de sus brazos que tenía cubiertos con unos guantes escarlatas.


    Uno de ellos le comentó al otro que no contestara y que no se detuviera.


    —Vieja loca, no le hagas caso —le dijo en murmullo.


    —¿Ya viste sus ojos? Están raros.


    —Que no le hagas caso, te dije.


    —¿No te huele como a coco?


    Salieron a la calle y se dirigieron a la siguiente callejuela que estaba al pasar la calle. Otra vez la mujer se les apareció en medio camino.


    Uno de los hombres la notó, luego volteó a ver hacía atrás, seguramente experimentó un déjà vu o se preguntó si era la misma persona y cómo le hizo para llegar tan rápido. En realidad, solo él sabe qué le pasó por la cabeza, mientras que su amigo quiso esconder su desconcierto. Tragó sigilosamente saliva e ignoró la presencia de la mujer.


    De nuevo, cuando estaban por pasar enfrente de ella, la desconocida dio unos cuantos pasos de la misma manera que la vez anterior, y repitió exactamente los movimientos de manos que ya había hecho.


    —Estimados caballeros, si será posible, ¿me podrían señalar la dirección de la botica?


    —¿Y si le respondemos? Capaz se va.


    —Shh, ¡no hables!


    Cruzaron palabras en voz baja entre ellos, al mismo tiempo que se desviaron del punto en donde estaba la mujer y siguieron su destino.


    ¡Claro que esa mujer era yo!


    «¡Gael dio en el blanco!», pensé, transformando mi ropa en algo más casual y viendo cómo los hombres cruzaban otra vez la calle, pero ahora se iban por la banqueta. Al parecer su intención era aprovechar que no teníamos vigilancia, entrar al edificio e ir por las escaleras al departamento. ¡Por lo que se me ocurrió una fantástica idea!


    Aparecí mi bolsa y metí ahí la peluca, después, corrí al otro lado y me fui por el callejón, para así entrar a mi apartamento con la escalera de emergencia.


    Salí de mi casa y toqué uno de los muros. Con mi ecolocalización me percaté que mis vecinos de piso no estaban, o si estaban no se encontraban ni cerca ni en el cuarto que daba al pasillo, por lo que me puse de nuevo mi disfraz.


    Utilicé otra vez mis poderes y busqué a los ladrones. Se hallaban a un piso de mí, así que entré de nuevo en personaje, escondiendo un poco el rostro con la forma de mi sombrero.


    Uno de los sujetos iba más enfrente que su compañero y al verme se frenó en seco. Al llegar el otro le preguntó que qué ocurría y en el momento en el que se percató de mi presencia profirió un insulto.


    —¿También la ves?


    Su colega maldijo.


    —No puede ser real.


    —No seas tarado, ¿cómo no va a ser real si la vemos los dos?


    Ahora era el otro el que maldecía.


    —Vámonos, no hay que meternos con estas cosas.


    Me percaté que a ambos se les puso la piel chinita.


    —Estás mal de la cabeza. Es una loca. Vas a ver que una buena bofetada la espanta.


    —¿Y si es real y la haces enojar? ¡Yo no me meto! Que te espante no más a ti.


    —¡No seas ridículo! Si está tan loca como parece ni nos va a molestar.


    Cuando se acercaron retomé mi rutina, pero ahora de una manera más lenta, estirando mis palabras y alargando mis movimientos.


    —Estimados caballeros —empecé, con mi rostro que tapaba con mi cabello y el sombrero, dejando caer mi cabeza un poco—, si será posible —la fui levantando lentamente y mientras lo hacía recordé todo aquello que me hizo enojar esos últimos meses; la manera en la que me trató el rinoceronte, a los niños en la calle, el aspecto de Cara cuando entró al Bar de Nachos, a la doctora y a Lucie en el piso, a los hombres que tenía enfrente, que querían dañar a Nobuo y a su maravillosa familia. Cerré los ojos para decir parte de lo que seguía—, ¿me podrían señalar…? —y los abrí para mirarlos fijamente. Una luz roja se proyectaba sobre sus expresiones llenas de terror—. ¿La dirección de la botica? —cambié el último movimiento de mis brazos, alargándolos hacia ellos.


    Los sujetos salieron disparados como cohetes escaleras abajo. Escuché que uno tropezó en los últimos escalones, rodó hasta el piso del primer nivel, se paró y no detuvo su escape.


    Me quedé en mi lugar, cerciorándome de que salieran del edificio. Algunos vecinos que oyeron el ruido estaban por abrir sus puertas así que entré rápido por la mía.


    Me tiré al suelo y me esforcé en tranquilizarme, pensando en todo lo bueno que tenía mi vida en ese momento, en lo maravillosos que eran mis amigos, en las bendiciones que me llenaban y lo afortunada que era de estar viva. En el minuto en el que sentí que se calmó mi dolor de cabeza, mi malestar en el estómago, y que se rebajó la sensación de que se apretujaban los músculos de mi espalda alta, regresé a mi ropa normal y me puse boca arriba, riendo con una soltura como la que nunca había recordado.


    Lloré, lloré de la risa. Revisé en mi cabeza mi actuación y reí más.


    —¡Ya cállate! —me gritó uno de mis vecinos.


    —¡Te voy a extrañar, persona enojona, sea quien seas! —le respondí con alegría.


    —¡Que te calles! –me tapé la boca y seguí riendo.


    Durante ese día me quedé en la azotea, buscando rastros de los ladrones, pero ya no volví a saber de ellos. Más tarde llegó el lector y hablé con él de los libros que había llevado a la kermesse, y con una gran alegría me contó cómo fue conocer a uno de sus escritores favoritos.


    En la noche me reuní a cenar con Nobuo y sus niños. Me dispuse a hacerles una deliciosa cena llena de vegetales y frutas, como agradecimiento por todo lo que hicieron por mí. Mi pequeño Makoto lloró un poco cuando les daba las buenas noches.


    —¡Makoto! Aun no me voy. Te veo mañana, ¿ok? ¿Qué te parece si los acompaño otra vez al parque?


    —Está bien, tía Caro… —me respondió al tiempo que se secaba las lágrimas y Nobuo se acercó para limpiarle la nariz a mi niño.


    Entré a mi departamento e hice mi rutina para dormir. Al acostarme en mi cama sentí una tranquilidad tan cómoda que no tardé en quedarme dormida.


    Al abrir de nuevo los ojos me encontré en un sitio muy bello. Estaba sobre unas hojas apiladas bajo un árbol otoñal, y vi ante mí el paisaje de un campo bañado por la luz del sol.


    —¡Hola, Rubí!


    —¡Eres tú! ¡No sabes lo que me pasó! —me levanté y me acerqué a la mujer vestida como la noche.


    —Cuéntame. Tenemos las horas a nuestro favor.


    Caminamos por una vereda a lado de un riachuelo y le conté la historia de los ladrones. La manera en la que conversamos, que bromeamos y nos reímos me hizo sentirla muy humana, y no solo como ese personaje hecho de fantasías y sueños, como siempre la consideré. Era como hablar con una amiga de muchos años.


    —¡Eso es muy gracioso!


    —¡Qué bueno que te veo! Tenía muchas ganas de contárselo a alguien.


    —¿Y qué más te gustaría contarme?


    —¿Ya te hablé de mi casa del campo?


    Le platiqué sobre el abuelo, mi niñez, cuando llegué a la ciudad y me di cuenta de que quería vivir en el campo y trabajar la tierra; luego le hablé de cómo me esforcé para lograrlo, y cuando encontré la casa y sentí que era la indicada; también le conté de las metas que quería alcanzar y como me emocionaba y a la vez me daba miedo.


    —Lo lograrás.


    Un gallo de colores pastel se posó por encima de una barda de madera que estaba sobre la vereda y comenzó a cacarear.


    Me detuve y observé a la persona que caminaba junto a mí.


    —Máscara Nocturna, ¿verdad?


    —Así es —me afirmó. Se paró también para mirarme de frente e hizo una reverencia que me hizo recordar a una bailarina de ballet. Al incorporarse confesó—. Hoy será la última vez que nos veamos. Por ahora —el gallo cacareaba con más fuerza—. Lo único que puedo revelarte es que de niña me decían Zarigüeya, ¿no es bonito?


    —¿Eres... real?


    El gallo dejó de cacarear y entonces, ¡desperté!


    La luz de la mañana apareció por mi ventana y decidí que era momento de dejar de pensar en el sueño y ponerme manos a la obra.


    No había algo concreto que me asegurara si ella era real o no, pero cualquiera que fuera la verdad, decidí quedarme con las cosas buenas que me dijo.


    Tenía que enfocarme en hacer funcionar mi objetivo por el que me esforcé tanto, y de disfrutar del tiempo que me quedaba en la ciudad con mis seres queridos.


    Y así se fueron los días y por fin llegó la mañana en el que daría inicio a mi vida en el campo.


    Coloqué sin ningún remordimiento la última caja en el camión de la mudanza y antes de subirme salió Makoto a despedirme, lanzándose contra mis piernas. Cuando lo levanté el pequeño intentaba limpiarse las lágrimas y lo abracé con mucho amor.


    —¡Muchas gracias por ser mi vecino maravilla, Makoto!


    Su papá estaba en la entrada del edificio con su niña en brazos y cuando bajé a Makoto se acercó a decirme adiós. Le di un beso a los cachetes inflados de Akiko y Nobuo me regaló un abrazo con un brazo, a la par que sujetaba a su niña con el otro. La niña quiso imitarlo y puso su mano sobre mi cabeza.


    —¡Mucho éxito, Caro! Vas a ver que todo irá bien.


    —¡Gracias, Nobuo! ¡Gracias por siempre haberme hecho sentir parte de la familia!


    Me presionó con fuerza antes de soltarme y me dirigí al carro.


    Nobuo se colocó junto con Makoto para verme.


    Cuando me subí al asiento del copiloto saqué la cabeza por la ventana y los miré, y después observé por última vez el edificio antiguo de ladrillo que fue mi hogar.


    —¡Te quiero por siempre y para siempre, tía Caro!


    —¡Yo también, mi pequeño genio! ¡Adiós, Akiko, adiós, Nobuo! —les dije cuando el conductor arrancaba el motor y entonces me acomodé en mi asiento.


    Con cuidado, y sin quitarme el cinturón de seguridad, me torcí un poco en mi lugar y los despedí con un movimiento de mi mano hasta perderlos de vista. Luego me volví a sentar de la manera correcta y miré al frente.


    —¿De quién fue la idea? —me preguntó el conductor. Mientras me esperaba oía la radio y el locutor avisaba por dónde estaba el rinoceronte, para que tuvieran cuidado al transitar por ahí, como si se tratara de un caso de tráfico pesado.


    —¿Disculpe? —le respondí.


    —Sí, señora. Pensándolo bien, el hombre, rinoceronte o lo que sea, no obtuvo sus poderes así por así, alguien se los dio, pero ¿por qué a él? —dijo, poniendo la direccional para entrar al carril y tomar el rumbo hacia la carretera.


    —Muy buena pregunta, tal vez, ¿fue algo del espacio?


    —¿Extraterrestre? ¿Usted cree? Yo no, de seguro fue algún científico loco. Primero me gano la lotería a que un objeto extraterrestre le de poderes a alguien. ¡Es imposible!


    Reí al pensar que tal vez yo era de esas probabilidades imposibles, y le respondí que quizás tenía razón con la idea del científico loco.


    Quise ver por el retrovisor la ciudad por una última vez al entrar a la carretera. Entonces me di cuenta en el reflejo que mis ojos se tornaron rojos, justo cuando intenté fijar la mirada en el techo de un edificio muy alto. Traté de disimular el cambio de color al ponerme mis lentes oscuros para volver a mirar en ese punto y ahí, en la punta del edificio, estaba el rinoceronte, tomando el sol con su minúscula capa roja que ondeaba con el viento.


    Me quité las gafas y puse mi atención en el paisaje del camino que tenía enfrente, y con una gran felicidad me puse a pensar en todo lo que iba a poder sembrar al llegar a mi casa en el campo.


    Cuando llegamos al letrero para salir de la ciudad, en el que se leía “¡Buen viaje! ¡Vuelva pronto!”, vi a lado de la carretera a unas personas que se movilizaron al vernos. Una chica de cabello al estilo pixie desplegó una bandera y comenzó a ondearla. Era de un bello color azul cielo que sobresalía de la vegetación a sus espaldas.


    Bajé la ventana y sin quitarme el cinturón me levanté un poco para despedirme de ellos, moviendo efusivamente mis manos. Oí claramente el sonido de la trompeta de juguete que hacía sonar Leonardo y a Gael que gritaba.


    —¡No te quiero volver a ver por aquí!


    Elisa estaba dentro del auto un poco más al frente, en el acotamiento a lado de la carretera; tenía la puerta del conductor abierta y al verme hizo sonar el claxon repetidamente mientras se despedía de mí con una gran sonrisa.


    


    Y es así como ocurrieron las cosas.


    ¡Gracias por leer! Necesitaba contarle a alguien lo que sucedió, además, algo me dice que nos volveremos a encontrar.


    ¡Que seas muy feliz!


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    Máscara Nocturna se quedó un rato más en el mundo de los sueños después de que Carolina despertara, visitando los rincones que formaban parte de sus recuerdos. Su propósito ahí había terminado y no volvería a visitar a su amiga en esa época.


    Pudo andar por ese mundo sin preocupación porque alguien la cuidaba mientras dormía, y como la última vez que vio a su guardiana ésta se encontraba muy entretenida con el material que encontró en la Kermesse de Libros, sabía que no le iba a importar esperarla unos cuantos minutos más.


    —¡Nadie me reconoció! ¡Ni siquiera la señora Luna! ¡Mi disfraz era muy bueno! Lo malo es que me dieron unas ganas enormes de saludarla. No te preocupes, no lo hice. Parte de mi permiso especial es evitar hablar con conocidos de la yo de este tiempo —fue lo que le dijo cuando regresó de la kermesse.


    No habían pasado tantos años como para que fuera un mundo tan diferente, pero lo que había vivido, conocido y aprendido en tan poco tiempo fue un estímulo muy fuerte para su imaginación, haciendo que sus sueños se transformaran y aparecieran partes increíbles en él.


    Aunque no por eso esa versión de sus sueños era menos maravillosa. Sobre todo porque en ese tiempo ocurrió algo hermoso que lo convirtió en un lugar incluso más preciado. Ese había sido el año en el que pudo por primera vez compartir aquella realidad con alguien muy importante para ella.


    —¡Mami! —se oyó la voz de una niña. Una pequeña bajó del cielo con un jet pack en su espalda y unos goggles de aviador puestos. Dos trenzas de color café claro le caían por enfrente—. ¡Mami! ¡Te fuiste lejísimos! ¡Mira lo que me prestó el tío Capitán!


    ¡Era más bonita de lo que recordaba! Aquel había sido el año en el que su niña tuvo la edad suficiente para usar sus poderes y entrar en el mundo de los sueños.


    —¡Mami! ¿Qué me vas a enseñar hoy? Oye, mami, te ves diferente —su mamá se rio y la abrazó.


    Un aparato que llevaba en su muñeca comenzó a hacer ruido y la niña tocó la pantalla para leer el mensaje. Al hacerlo se puso roja y le regresó el abrazo, luego la soltó, poniendo en marcha el jet pack.


    —¡Oopsie! ¡Mami equivocada! ¡No me vayas a regañar si te acuerdas, mami! ¡Bye, bye! ¡Eres la mejor mami del mundo, te amo! —la niña surcó el cielo y desapareció en el horizonte.


    Despertó. Se encontraba en una de las recámaras de un departamento que habían rentado y estaba en la cama con ropa de pijama y sin el antifaz.


    Le llegó el dulce aroma de coco que venía de un punto del cuarto y la memoria de su hija seguía fresca en su memoria, haciéndola sonreír a la par de que albergaba una gran calidez en su pecho.


    —¡Zari! ¿Ya despertaste? ¿Qué tal te fue? —una mujer le preguntó desde el escritorio pegado al muro contrario de la habitación. Era Carolina, solo que se trataba de una Carolina diferente con la que habló no hace mucho.


    Esta Carolina era un poco mayor y tenía la piel más bronceada, de un tono saludable por todas las horas que pasaba en el exterior al día.


    Tenía algunas pecas nuevas sobre la piel, que hacían juego con las pequeñas manchas que tenía de cuando era pequeña y vivía con su abuelo en el pueblo, y que le ayudaban a evocar sus horas de juego al aire libre y sus tardes en el arroyo con sus amigos. Llevaba su cabello largo amarrado en una trenza y usaba un collar, de donde colgaba un anillo que tenía una flor grabada.


    —Caro, ocurrió algo maravilloso. Vi a Abril antes de despertar.


    Carolina soltó el libro que leía y volteó a ver a Zari con una expresión de sorpresa.


    —¡¿Abril?! ¿Tu-hija? ¿A poco viajó junto con nosotros? Ella no estaba en el reporte de la misión. ¡Uy! Que no se vaya a enterar el profesor Doctor, ya ves lo estricto que es con los viajes innecesarios.


    Su amiga le regaló una risa y le explicó que se trataba de su hija de la fecha en la que se encontraban.


    —¡Qué linda! ¡Mini Abril! ¿Y ya anda también con su ropa estilo “chica mágica”?


    —Todavía no. Su papá aun no le ha puesto esas caricaturas. Llevaba el uniforme scout y dos trencitas.


    —¡Mini Abril suena muy adorable! ¿Se lo vas a contar cuando regresemos?


    —Nunca me lo contó. Será lindo ver su carita de sorpresa.
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